
  


  
    
  


  
    En el corazón del Reino de la Oscuridad, en un laberinto de grutas excavadas en la roca negra, la vida de la princesa Diamante transcurre aparentemente tranquila. Pero la calma que envuelve el palacio de Tierranegra se ve amenazada por los inquietantes planes de quien desea acabar con la paz de los Cinco Reinos.
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  Personajes
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  Diamante es la princesa de la Oscuridad. Vive en Tierranegra, un maravilloso palacio oculto en las profundidades de la tierra. Es la hermana gemela de Nives, la princesa de los Hielos. ¡Ambas se parecen como dos gotas de agua!
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  Es el preceptor de Diamante. Dirige los estudios de la princesa y es un gran apoyo para ella. Oropuro es el único capaz de aplacar el carácter impulsivo de la joven.
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  Esta chica enérgica y simpática, hija de Oropuro, es la mejor amiga de la princesa. En los momentos difíciles, su optimismo es una arma muy valiosa.
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  [image: Adorno1] MARIPOSAS DE ALAS ATERCIOPELADAS [image: Adorno2]


  Son las compañeras inseparables de la princesa. Según la leyenda, nacieron de copos de nieve, en los Pozos de Colores.
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  Es el hombre más sabio del Reino de la Oscuridad y guarda los secretos de Tierranegra. Gobierna las aguas de los Pozos de Colores, en cuyas profundidades se oculta la quinta y última estrofa de la Canción del Sueño.
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  El aroma delicioso que sale de la cocina de granito es mérito suyo: los cocineros de la corte preparan la mejor sopa de raíces dulces de todos los reinos.
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  Este joven tan vital es el horticultor de la corte. Se ocupa con gran pasión de los Campos Herbosos. A menudo se pasea por Tierranegra con una cesta rebosante de frutas dulces y verduras frescas.
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  Nadie conoce las galerías de Tierranegra mejor que los topos del reino. Ellos protegen el palacio y realizan tareas delicadas, como transportar cristales de sal.


  Introducción


  
    ¿No os parece fantástico? Estamos a punto de entrar en el último reino, el Reino de la Oscuridad. Hemos vivido aventuras increíbles junto a las princesas y sus amigos y ahora estamos aquí, impacientes por conocer a la última hermana, Diamante. Como sabéis, es la gemela de Nives. Físicamente se parecen muchísimo, pero en el carácter… ¡ya iréis descubriendo las diferencias!


    Abandonamos el Reino de los Bosques preocupados por la situación de los Cinco Reinos: la corte de Arcándida está atrapada en una prisión de hielo, Gunnar y Yara se marcharon al Reino de la Oscuridad, Diamante aún no sabe nada de lo ocurrido y Helgi, el jardinero del Reino de los Hielos, ha desaparecido misteriosamente… ¿Dónde estará? De momento, no nos podemos ocupar de él. Tenemos poco tiempo y debemos prepararnos para explorar las profundidades de la tierra en dirección al palacio de Tierranegra, donde vive la princesa Diamante. Aquí hace mucho calor. Poneos ropa ligera, coged unas antorchas y seguidme.


    Venid, entremos por este túnel. Sí, está muy oscuro, pero lleváis las antorchas. Confiad en mí; conozco el camino. ¿Oís ese sonido? Es agua. El Reino de la Oscuridad tiene mucha. Si podemos, descansaremos un rato en la Fuente Cálida y los Pozos de Colores. Allí hay manantiales subterráneos con unas propiedades increíbles. La princesa Diamante los visita de vez en cuando para tomar un baño tonificante.


    Si veis hombres de ojos relucientes como diamantes, son los habitantes del Reino de la Oscuridad. Suelen ser esquivos y reservados; no os sorprendáis si no os dirigen la palabra.


    Por el camino veréis formaciones rocosas impresionantes, pero resistid la tentación de tocarlas. Las rocas están vivas y crecen continuamente. El contacto con la piel podría perjudicarlas.


    Bueno, basta ya de charla. Tenemos que darnos prisa. ¿Os preguntáis qué nos espera?


    Os lo explicaré mientras caminamos.


    Partamos en seguida, para que el príncipe Sin Nombre no nos saque mucha ventaja.


    ¡No hay tiempo que perder! ¡La unión hace la fuerza!


    Tea Stilton
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  tras recorrer el pasadizo mágico de las profundidades del Foso Turbulento, Gunnar quedó tendido en el suelo, con la cabeza y los sentidos adormilados.


  Después de lanzarse al foso de Arcándida, cayó a una velocidad vertiginosa. De pronto, lo envolvió la oscuridad y perdió la noción del tiempo y del espacio, como si estuviera en un sueño. Tuvo la sensación de que lo absorbía un remolino, de que caminaba sobre arenas movedizas o flotaba en el vacío. Se esforzó por mantener los ojos abiertos, pero al final perdió el conocimiento y ahora estaba tendido en el suelo, dolorido.


  Se levantó despacio y miró si se había roto algo. Pero aparte de un entumecimiento general, no tenía nada grave. Sentía unas leves punzadas en la pierna que se había herido luchando contra el príncipe Sin Nombre (¿cuánto tiempo hacía de eso? ¿Habían pasado pocos días o una eternidad?). Pero nada que su vieja piel de lobo no pudiera soportar.


  Sí, recordaba perfectamente el tiempo que había vivido como un lobo. El recuerdo era tan intenso que, de vez en cuando, aún se sorprendía al despertar y comprobar que era un hombre.


  El príncipe de los Hielos miró a su alrededor; sólo vio una oscuridad negra y espesa como una capa de terciopelo. Miró hacia arriba, donde tendría que haber estado el cielo, y entrevió una luz muy débil, tan lejana como una estrella. Procedía de Arcándida. Su adorada Nives estaba muy lejos, alejada e inalcanzable, inmóvil en su prisión de hielo.


  Intentó apartar esos pensamientos. Debía recuperar su valor y encontrar la manera de salvar a Nives y liberar la corte. ¡Todos dependían de él! Tenía una misión que cumplir y el primer paso era buscar el palacio de la princesa Diamante.


  Mientras trataba de orientarse, oyó un ruido a su espalda. Se volvió, pero no vio nada, sólo oscuridad.


  Negrura impenetrable y amenazadora.


  ¿Dónde estaba? ¿Realmente, aquello era el Reino de la Oscuridad?


  Cerró los ojos un instante y, cuando los abrió, su visión le pareció más nítida y la oscuridad menos intensa.


  Intentando ignorar el cansancio, Gunnar dio unos pasos para empezar a mover las piernas, rígidas y doloridas, y palpó lo que tenía delante para saber qué lo rodeaba. Pronto averiguó que estaba en una galería excavada en la roca. Según avanzaba, el aire era cada vez más cálido y denso y le transmitía nuevos olores. Caminaba despacio, con cautela y aguzando el oído. Lo único que rompía el silencio del túnel eran sus pies arrastrándose por una superficie que debía de ser de piedra y tierra. De pronto, entrevió una luz débil a lo lejos, un resplandor ambarino que iluminaba una parte del pasadizo. Como ya se sentía bastante más seguro, aceleró el paso.


  Debía de estar en la galería de una mina, un entorno desconocido para él. Estaba rodeado por la constante presencia de la roca, con el aire inmóvil y en suspenso.


  Se preguntó cuánto tardaría en llegar al palacio de Tierranegra.


  Haldorr sólo le había dicho que debía llegar hasta el centro del reino, pero el centro podía estar en cualquier parte para quien no conociera la topografía del lugar.


  Su instinto le sugirió que continuara bajando. No iba a ser fácil, pero la urgencia de la misión le infundía una fuerte determinación.


  Siguió andando hasta llegar a la luz. Descubrió que procedía de una antorcha colgada en la pared de roca. A partir de ahí, había más antorchas iluminando el camino. «Buena señal —pensó Gunnar—. Significa que estos pasadizos no están abandonados.»


  Por un instante, observó la llama cálida y temblorosa de la antorcha y recordó la cueva donde Halifa, la guardiana del volcán, lo había transformado en lobo.
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  Habían ocurrido muchas cosas desde entonces, pero su instinto seguía siendo tan sensible como el de los lobos. Y ahora lo instaba a moverse.


  ¿Era mejor coger la antorcha o dejarla allí, para que iluminase el trayecto de otros viajeros?


  Decidió proseguir sin antorcha y reanudó la marcha hasta llegar a una bifurcación. Un segundo túnel salía del primero y doblaba a la derecha. ¿Cuál de los dos debía tomar? Dio unos pasos en ambos y notó que el segundo túnel descendía ligeramente.


  —Si baja —dijo en voz alta—, debe de conducir hasta el palacio, que se encuentra en las profundidades.


  Satisfecho con su descubrimiento, tomó pues el pasadizo de la derecha, en el que había más antorchas.


  Anduvo durante un rato difícil de precisar. El ambiente que lo rodeaba era siempre igual, con el aire tibio y cargado. Sentía las piernas cansadas y rígidas, la boca seca, la mente repleta de pensamientos.


  Imaginaba cómo sería su encuentro con Diamante, la hermana gemela de Nives. Se preguntaba si verla le recordaría a su amada y lo haría sentir menos solo.


  Luego encontró otra bifurcación. Eligió de nuevo el túnel de la derecha para seguir bajando e hizo lo mismo más adelante. Cada vez estaba más cansado, pero debía resistir y continuar, porque cada paso lo aproximaba a su meta.


  De repente, Gunnar oyó algo, como un ruido de pasos rápidos de alguien que corría. Una corriente de aire imprevista le dio de lleno y algo lo golpeó en el cuello. Sintió un agudo dolor en la base de la nuca antes de caer al suelo, perder el sentido y adentrarse en una oscuridad aún más profunda.


  La sombra de una figura menuda, con un sombrero en forma de cono, se recortó a la luz de la antorcha y observó de cerca el cuerpo de Gunnar. Cuando lo miró a la cara, dio un salto hacia atrás y abrió mucho los pequeños ojos oscuros bajo unas cejas negras y pobladas.


  Soltó el bastón que llevaba en la mano, se llevó los dedos ganchudos y nudosos a la boca y soltó un gemido.
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  una mariposa movía sus blancas alas aterciopeladas con gracia infinita, dando vueltas en el largo y silencioso túnel. Surcaba el aire tibio e inmóvil, mientras las llamas de las antorchas colgadas en las paredes de roca oscura formaban sombras temblorosas en sus alas.


  Una muchacha de cabello luminoso, con un vestido largo bordado con piedras preciosas, caminaba detrás de la mariposa. Miraba fijamente delante de ella con sus ojos azules y brillantes y tenía la mente absorta en pensamientos lejanos.


  Era Diamante, la princesa del Reino de la Oscuridad. Llevaba colgado del cuello el diamante más grande de los Cinco Reinos, piedra en la que se inspiraron sus padres para elegir su nombre.


  De vez en cuando, la mariposa se posaba para esperarla. Diamante la alcanzaba, le acariciaba las alas y el maravilloso insecto volaba de nuevo con la elegancia de una hoja mecida por el viento.


  Antes de cenar, a la princesa le gustaba dar un paseo con sus inseparables amigas, las Mariposas de Alas Aterciopeladas. Los insectos eran un regalo que le había hecho su padre, el Rey Sabio, al confiarle el reino.
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  A Diamante le gustaba mucho recordar la historia de las mariposas: una noche de tormenta, el rey eligió uno de los copos de nieve que caían del cielo en el Reino de los Hielos Eternos y lo llevó al Reino de la Oscuridad. Aquí lo sumergió en los Pozos de Colores y, al cabo de un rato, del espejo de agua se levantó una espléndida mariposa de alas blancas. Y, tras ella, muchas más, tan grandes y puras como la nieve de Arcándida.


  Y ahora, aquella noche, si es que se podía hablar de noche en el Reino de la Oscuridad, donde las horas se sucedían en una penumbra constante, Diamante recorría uno de los larguísimos pasadizos que rodeaban Tierranegra. Desde hacía horas, tenía la vaga sensación de que estaba a punto de ocurrir algo importante, aunque todavía no había sucedido nada.


  De pronto, vio que la mariposa se detenía, sin posarse en ningún sitio. Movía las alas para mantenerse suspendida en el aire. Diamante se le acercó.


  —¿Qué pasa? —preguntó, antes de verlo con sus propios ojos.


  Había alguien al final del túnel. En la penumbra, la joven vislumbró una silueta robusta, tocada con un sombrero. Por un instante, pensó en volver a palacio, pero el instinto, o tal vez aquella sensación que la acompañaba desde hacía horas, le sugirió no hacerlo.
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  la princesa preguntó en tono resuelto:


  —¿Quién anda ahí?


  La misteriosa silueta no parecía oírla. Ni respondió, ni se detuvo. Caminaba con paso regular y acompasado, con la mirada oculta por la ancha ala del sombrero.


  Diamante se detuvo ante una antorcha, pero no retrocedió. La mariposa volvió a su lado y esperó.


  Cuando el desconocido estuvo lo bastante cerca de ella como para poder hablarle sin gritar, alzó los ojos, se quitó el sombrero y dijo:


  —A vuestros pies, princesa Didi.


  Al oír esas palabras, Diamante sintió una alegría impetuosa, como una cascada bajando de la montaña. Sólo había una persona, además de su padre, que la llamara así. Abrió los brazos y corrió al encuentro del hombre.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Eres tú, Helgi?


  El jardinero del Reino de los Hielos acogió a la princesa entre sus brazos robustos y la estrechó con fuerza. Unas indisciplinadas lágrimas perlaron su barba rubia y poblada.


  Cuando, por fin, se recuperó de la emoción, Diamante preguntó:
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  —¿Qué haces aquí? Debes de tener un motivo muy serio para haber abandonado el Reino de los Hielos Eternos y el Gran Árbol.


  —Pues sí, tengo algo que deciros, princesa —respondió él—, pero no aquí.


  —Podemos ir a palacio, allí estaremos más tranquilos.


  Y ambos se dirigieron hacia Tierranegra.


  Anduvieron en silencio hasta llegar a una de las entradas del palacio. Diamante no ocultó su sorpresa al encontrar la puerta abierta y ver cómo transitaban arriba y abajo los topos de la guardia real.


  Transportaban unos sacos muy voluminosos, que llevaban atados a la espalda con gruesas cuerdas.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó la princesa, consciente de que no obtendría respuesta, ya que los topos no hablaban—. ¡Ven, Helgi, sígueme! Más tarde ya averiguaré qué significa todo esto.
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  Diamante lo guió por el largo pasillo que conducía a la cocina de granito. Estaba iluminado por unos globos de cristal y alambre colgados de las paredes. Dentro de cada globo volaban cientos de luciérnagas, que creaban una iluminación muy sugestiva.


  Helgi aspiró el aire: olía a comida.


  —¡Los fénecs están cocinando! Preparan la mejor sopa de raíces dulces que he probado en mi vida.


  —Cuando éramos pequeñas —dijo Diamante—, mi padre nos contaba a mis hermanas y a mí una historia sobre las raíces dulces.


  —¿En serio? —preguntó el jardinero.


  —Sí. Según decía, esas raíces crecen tan dulces porque están llenas de cristales de superazúcar, una sustancia a medio camino entre un mineral y un alimento, que sólo se encuentra en el Reino de la Oscuridad. Las raíces son difíciles de encontrar incluso para los topos del reino. Hay que extraerlas con cuidado, para que no se rompan. Luego se prepara una salmuera cuya receta es un gran secreto y se dejan marinar en ella durante un mes y un día. Después se dejan reposar envueltas en paños de yute. Y cuando los fénecs, con su olfato tan fino, notan una ligera nota amarga, las hierven para preparar su famosa sopa —concluyó Diamante, muy satisfecha.


  —¡Qué interesante! Bueno, ahora debemos irnos, princesa, tengo que hablar con vos.


  —Sí y yo estoy impaciente por escucharte.


  En ese momento, apareció delante de ellos una figura delgada y ágil.


  —¡Hortensio! —exclamó Diamante—. ¿Se puede saber qué…?


  —¡Princesa, sois vos! Han llegado unos bulbos de nardo plateado recién recolectados, fresquísimos —informó el chico, cuya piel era clara como la luna—. Hay que pelarlos y cortarlos en seguida, antes de que se pongan duros.


  —Ya, pero… ¿podrías decirme por qué…?


  Antes de que la princesa terminara la frase, el chico ya se había alejado corriendo.


  —Discúlpalo. Es nuestro horticultor. Cuida de los Campos Herbosos y lo hace con mucha habilidad. Pero, como has visto, es un poco atolondrado. Siempre va corriendo de aquí para allá, siempre tiene mil cosas que hacer.


  —Parece un buen chico —comentó Helgi.


  En ese instante, llegó un fénec. Era un animal muy peculiar, de pelaje dorado y parecido a un zorro, con orejas largas y puntiagudas. Tenía una mirada fiera y vivaz.


  —Llama a Oropuro, por favor —le pidió Diamante—. Dile que se reúna conmigo en el Salón del Trono.


  El pequeño zorro inclinó ligeramente la cabeza y desapareció por una galería.


  —Ven, Helgi, por aquí.


  La princesa guió al jardinero hasta el Salón del Trono. Durante el breve trayecto, tuvo la misma sensación que horas antes, algo ligero e impalpable como las alas de sus mariposas. Era imposible saber de qué se trataba.


  «A veces, ciertas cosas se sienten y basta», solía decir su madre, la reina.


  Y Diamante estaba de acuerdo.
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  el Salón del Trono era una estancia enorme, con paredes de roca oscura y unos techos abovedados muy altos. El jardinero eligió uno de los asientos que solían ocupar quienes participaban en las audiencias; parecía seriamente preocupado. La princesa lo observaba desde su trono de piedra, esculpido en forma de mariposa y con piedras preciosas incrustadas. Iluminaban la estancia cientos de luciérnagas, que entraban y salían de los globos de cristal colgados de las columnas, y también enormes candelabros de plata colocados sobre una larga mesa de madera. Las velas perfumadas esparcían aroma de vainilla en el aire.


  El suelo era de tierra batida, mezclada con fragmentos de piedras preciosas que despedían unos reflejos semejantes al polvo de estrellas a la luz de la luna.


  Al cabo de unos minutos, entró en la sala otro hombre. Era bajo y tenía un aspecto cuidado, pelo oscuro bien peinado y un enorme bigote enmarcando sus labios finos. Llevaba con gran desenvoltura un traje a cuadros rojos y azules y una vistosa pajarita de terciopelo rojo. Bajo la chaqueta, se entreveía un chaleco oscuro, bien abrochado.
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  —A vuestros pies, princesa Diamante —dijo e hizo una reverencia.


  —Acercaos, Oropuro. Quiero presentaros a Helgi, el jardinero del Reino de los Hielos Eternos.


  El recién llegado dio un paso adelante.


  —Oropuro es mi preceptor, un hombre que posee una amplia cultura y una gran… precisión —añadió Diamante, mirando de soslayo el reloj que su maestro sostenía en la mano.


  —Casi es la hora de nuestra clase, princesa. No os retraséis —dijo él, y se guardó el reloj en el bolsillo del chaleco.


  —Lo siento, pero hoy la clase tendrá que esperar. Helgi ha venido hasta aquí para comunicarnos algo importante.


  Oropuro miró a Helgi con aire preocupado. Era un hombre de costumbres y no le gustaban mucho los cambios de planes. A pesar de todo, comprendió que no tenía alternativa y ocupó uno de los asientos situados frente al trono.


  La princesa y su preceptor miraron fijamente a Helgi. Éste buscaba las palabras adecuadas para empezar a hablar; sabía que no iba a ser un discurso fácil.


  Al fin, suspiró profundamente y dijo:


  —He venido al Reino de la Oscuridad para advertiros de que una grave amenaza acecha los Cinco Reinos. Espero que no sea demasiado tarde.


  Diamante se llevó las manos a la boca para reprimir un gemido, pero no interrumpió el relato de Helgi.


  —Un hombre malvado y sin escrúpulos está decidido a reunir los Cinco Reinos bajo su dominio. Para ello, está intentando apoderarse de las cinco estrofas de la Canción del Sueño. Estoy aquí porque temo que haya robado vuestra estrofa, princesa Diamante.


  —Pero… ¿cómo es posible? ¿Quién puede querer hacer algo así?


  —El hijo del Viejo Rey.


  Diamante se quedó sin aliento, pero en seguida se repuso e intentó aclarar sus dudas.


  —¿El Viejo Rey tenía un hijo? Y, si es así, ¿por qué no está en el Palacio Dormido con el resto de la corte?


  —Comprendo vuestro estupor, princesa. Yo también me hice la misma pregunta. Y llegué a la conclusión de que el príncipe no estaba presente cuando vuestro padre durmió a la corte mediante un hechizo. El chico logró escapar. Desde entonces, ha estado preparando su venganza y ha trazado un complejo plan para reconstruir la Canción del Sueño. Según creo, está a punto de conseguir su objetivo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que, lamentablemente, ya tiene las otras estrofas.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Es una historia muy larga, no sé si merece la pena que os la cuente ahora… Confiad en mí, princesa, os lo ruego.


  —Está bien. Ya sabes que confío en ti —respondió Diamante con un amago de sonrisa—. Supongo que me estás advirtiendo del peligro que corre mi estrofa.


  Helgi asintió y miró al suelo.


  Entre tanto, Oropuro lo observaba con la atenta mirada de un preceptor. Después, al ver que nadie hablaba, decidió romper el silencio.


  —Si aceptan un consejo, señores, sugiero que comprobemos si la estrofa sigue guardada en su lugar habitual.


  Diamante estaba de acuerdo con su maestro. La estrofa era lo más importante.


  —¡Tienes razón! Oropuro, avisa al Maestro de las Corrientes Oscuras.


  El hombre se levantó y se dirigió hacia la puerta con paso resuelto.


  Una vez se quedaron solos, la princesa le hizo mil preguntas a Helgi, hasta que él se lo contó todo.


  —¿Crees que lo conseguirá? —preguntó Diamante tras oír el relato—. ¿Ese malvado príncipe llegará a dominar los Cinco Reinos?


  —Está decidido a hacerlo, pero eso no es suficiente. Tendrá que enfrentarse con nosotros.


  —Y si su plan tiene éxito, ¿qué nos ocurrirá?


  Helgi bajó la cabeza, abrumado por ideas terribles que le pesaban como losas.


  En ese momento, volvió Oropuro.


  —El Maestro de las Corrientes Oscuras, princesa —anunció, interrumpiéndolos.


  A su lado vieron a un hombre cuya presencia se notó de repente en la sala como un viento cálido. E inquieto.
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  el Maestro de las Corrientes Oscuras entró en el Salón del Trono con paso lento. Sus andares tenían un aire grave y solemne, como el transcurso del tiempo.


  Era uno de los miembros más destacados del Pueblo de la Oscuridad y tenía el aspecto característico de éstos: la piel muy clara y los ojos y el cabello muy oscuros. Llevaba un turbante del que sobresalía una melena hasta los hombros. Su expresión era imperturbable; su edad, indefinida.


  El Maestro avanzó hasta el trono, inclinó la cabeza en señal de respeto hacia la princesa y se detuvo ante ella, ignorando al jardinero.


  Oropuro lo seguía a poca distancia.


  Diamante permanecía sentada, con los ojos fijos en el Maestro. Sentía una angustia indescriptible al pensar que podían haberle robado la estrofa. Y esperaba con impaciencia la opinión de aquel hombre.


  —Maestro, ¿es verdad que nos acecha un peligro?


  —El peligro está cerca —respondió él—, o puede que ya haya pasado, aunque no sin perjuicio.


  Todos lo miraron, cautivados por su voz serena y profunda, como salida de las entrañas de la tierra. Además, hablaba con un lenguaje insólito y lleno de sabiduría, pero era necesario saber interpretarlo.
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  —¿Creéis que han robado la estrofa? —preguntó Helgi.


  El Maestro miró al jardinero. ¿Quién se atrevía a interrumpir la conversación que mantenía con la princesa? Abrió la boca, pero no dijo nada.


  Helgi esperaba conteniendo el aliento.


  Por unos instantes, el Maestro calló, con semblante sombrío. Cuando por fin abrió la boca, dijo:


  —El malvado llega con más facilidad a su meta si sigue el camino oscuro. La verdad reposa en el agua.


  —¿Qué quiere decir? —le preguntó la princesa Diamante a Oropuro.


  —El Maestro quiere decir que el príncipe cuenta con la fuerza de la magia —explicó el preceptor—. Por eso será complicado derrotarlo. En cuanto a la estrofa, puede que la haya robado. Tenemos que ir a comprobarlo.


  —Sí. ¡Vamos ahora mismo!


  —¿Adónde? —preguntó el jardinero.


  —A los Pozos de Colores —respondió la princesa—. La estrofa está en el fondo de uno de ellos.


  —¡No hay tiempo que perder! —exclamó Helgi.


  Diamante respiró hondo e intentó que no le temblara la voz:


  —Maestro, os ruego que nos guiéis.


  El hombre inclinó la cabeza y se dirigió a la salida de la estancia. Los demás lo siguieron, ansiosos y turbados.


  Fue un trayecto rápido, pero tan oprimente que nadie levantó los ojos del suelo para admirar las incontables volutas de las grutas que cruzaban.


  Cuando estaban a punto de llegar, la princesa explicó:


  —El Maestro gobierna las aguas y corrientes de los Pozos de Colores. La estrofa nunca está en el mismo lugar, porque las aguas, que se comunican entre sí, la van transportando. Hasta ahora, la hemos guardado de este modo, sin saber con exactitud su posición…


  —Una idea excelente, princesa.


  —Quien no conoce la verdad, no puede mentir —sentenció el Maestro, que caminaba detrás de ellos.


  Diamante trató de alejar la preocupación de su mente. Intentó consolarse pensando en el joven de ojos azules que le había robado el corazón. Ojalá volviera pronto al Reino de la Oscuridad. Aquel chico le había cambiado la vida; era como sentir escalofríos en la piel, el vértigo de zambullirse en aguas cristalinas, notar los latidos acelerados de una espera que acabaría siendo el mejor de los regalos. Nunca había sentido algo parecido; al conocerlo, muchas cosas habían adquirido un nuevo significado y los días sin él ya no tenían sentido…
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  Una gota de agua resbaló desde la bóveda del túnel y le cayó en una mejilla. Diamante se sobresaltó, su cadena de pensamientos se rompió y apareció de nuevo el torbellino de angustia.


  Tenía una sensación inquietante, temía no encontrar la estrofa en su sitio.


  Oropuro notaba la desazón de la princesa; Diamante tenía un carácter voluble, similar a las corrientes del subsuelo y a sus cursos imprevisibles y sorprendentes. Y solía tomar decisiones impulsivas, no aceptaba ningún reproche, fingía saber siempre cuál era la mejor alternativa y pretendía que todo el mundo estuviera de acuerdo con ella. En determinadas situaciones, todo eso acababa en un completo desastre.


  El pequeño grupo anduvo unos diez minutos cruzando una gruta tras otra.


  —Ya llegamos —anunció Diamante, dirigiéndose a Helgi—. Lamento mucho que no hayas tenido tiempo para descansar.


  —No estoy cansado. Pero agradezco vuestra amabilidad —contestó el jardinero y sonrió.


  La princesa le devolvió la sonrisa. Luego pensó en la extraña sensación que la había invadido todo el día. Primero creyó que era melancolía por la desaparición imprevista del joven de los ojos color mar, pero ahora empezaba a pensar en otra explicación. Era su sexto sentido que le decía que debía mantenerse en guardia. En su fuero interno, algo empezaba a desmoronarse. Y las miradas de preocupación de sus compañeros no hacían más que confirmar sus temores.
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  tras un cuarto de hora de camino, el pequeño grupo llegó a una gran cueva de caliza blanca, amplia y luminosa, de cuyo techo colgaban estalactitas brillantes y cristalinas.


  En los Pozos de Colores no había casi nadie, sólo dos mujeres charlando; a juzgar por su parecido y por la complicidad de sus gestos, debían de ser hermanas.


  Al verlas, una profunda melancolía invadió a Diamante. Ella había carecido de aquel clima de afecto y confianza desde su más tierna infancia, desde el momento en que la obligaron a separarse de sus padres y también de sus hermanas. Ya no tenía familia y, si un día formaba una nueva, tendría que hacerlo sin abandonar los deberes que le imponían su sangre azul y el hecho de ser la princesa del reino.


  Apretó los puños, presa de una rabia imprevista. Luego miró de nuevo a las dos mujeres.


  —¡Diles que se vayan! —le ordenó a Oropuro.


  —Princesa, permitidme que os aconseje un poco de paciencia. Ya veréis cómo al final se irán…


  Diamante se mordió los labios.


  Helgi la observó y, a continuación, miró los Pozos de Colores.
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  Eran diez. Algunos grandes, otros pequeños; unos circulares, otros ovalados. Sus respectivas aguas eran de distintos colores; iban del amarillo intenso al verde oscuro, pasando por el azul claro y el rojo teja. Algunos borboteaban y echaban humo en la superficie; otros permanecían plácidos e inmóviles.


  «Son maravillosos», pensó Diamante. El sonido del agua le empezó a transmitir una sensación de paz.


  Cuando las dos mujeres se alejaron, el Maestro de las Corrientes levantó las manos, con las palmas hacia arriba, y cerró los ojos.


  Los demás guardaron silencio y lo observaron. Tardó unos segundos en adquirir la concentración necesaria para controlar las aguas. Después, aún con los ojos cerrados, extendió las manos, con las palmas hacia abajo, en dirección a los pozos. La superficie líquida empezó a moverse despacio, como mecida por una ligera brisa. Las aguas se unieron en un remolino majestuoso y potente y se elevaron hacia la bóveda de piedra del techo. En el suelo de la gruta, los pozos mostraron su fondo seco y vacío, como enormes calderas.


  Sin vacilar un instante, la princesa los inspeccionó con la mirada. Los observó uno a uno, con expresión cada vez más contraída y preocupada.


  —La estrofa ha desaparecido —dijo al fin.


  Entonces, el Maestro abrió los ojos y giró las muñecas, primero a la derecha y luego a la izquierda. Las aguas obedecieron sus órdenes y, en un instante, volvieron a ocupar su lecho natural.


  —El funesto presagio es una realidad. El retraso sólo trae desgracias.


  —El Maestro tiene razón. ¡Volvamos ahora mismo a Tierranegra! —exclamó Diamante con la voz entrecortada—. ¡El reino está en peligro!


  —Por favor, no perdáis la calma, princesa —le aconsejó Oropuro.


  Ella lo miró, primero sorprendida y luego molesta. Nadie tenía derecho a decirle qué tenía que hacer, ni siquiera su preceptor.


  —¡Cada minuto que pasa es un tiempo precioso! —respondió irritada. Y se encaminó al palacio con paso resuelto y rápido.
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  helgi y Oropuro siguieron a la princesa mientras el Maestro se quedaba inmóvil junto a las corrientes y desaparecía entre las sombras sin hacer ruido.


  —¿Habéis visto por aquí a algún desconocido últimamente? —le preguntó Helgi al preceptor.


  —¿Un desconocido? Creo que no.


  —¿No ha venido ningún forastero?


  —Hum… supongo que vuestra pregunta tiene sentido —contestó Oropuro—, pero yo no soy el más indicado para responderla.


  Al oír la conversación y la palabra «forastero», Diamante recordó el rostro pálido y los ojos azul cielo. En esos ojos color de mar era en lo primero que pensaba por la mañana al despertarse, y lo último en que pensaba por la noche, antes de quedarse dormida.


  —Pues sí, últimamente nos ha visitado un forastero —respondió, incapaz de evitar que las mejillas se le tiñeran de rojo.


  —¿Quién?


  —Un joven que venía de la Academia del Reino del Desierto.


  —¿Qué habéis dicho? —preguntó Helgi y apretó el paso para alcanzarla.


  —No creo que tenga demasiada importancia —prosiguió Diamante.


  —Claro que la tiene, princesa. ¿De quién estáis hablando? Por favor, decídmelo.


  Ella se paró, molesta por el interrogatorio.


  —Se llama Rubin Blue. Sólo estuvo unos días en la corte. Creo recordar que era un comerciante en busca de objetos raros.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué buscaba?


  —Pues… no lo dijo —respondió Diamante y reanudó la marcha—. Era muy reservado.


  Helgi la miró mientras intentaba imaginar al príncipe Sin Nombre disfrazado de comerciante.


  —Princesa Diamante, ¿conocisteis en persona a… Rubin Blue?


  Ella no respondió. Aceleró el paso.


  —¿Se reunieron? ¿Hablaron? —le preguntó Helgi al preceptor, asiéndolo de la manga.


  —Eso no es de mi incumbencia, señor jardinero. ¡Y mucho menos de la vuestra!


  —Pero ¿qué decís? —Helgi tiró de la manga del preceptor—. ¡Está en juego la seguridad de los Cinco Reinos!


  —¡Basta ya! —gritó Diamante.


  —Princesa Diamante, Oropuro, escuchadme bien, es importante. El príncipe utiliza la magia para cambiar de aspecto y engañar a todo el mundo. Cada vez finge ser una persona distinta.
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  —¡No era él! —replicó Diamante.


  —¿Cómo podéis estar tan segura?


  —¡Soy una princesa y sé reconocer a las personas!


  —Pero ¡no a él! El príncipe usa sus poderes para adquirir el aspecto de otras personas. Elige su objetivo con mucho cuidado y luego lo suplanta, copia su físico, sus costumbres, su forma de hablar. Es un enemigo astuto y violento.


  Cuando el jardinero terminó de hablar, habían llegado a las puertas del palacio.


  —Entonces podríais ser vos —le espetó Oropuro.


  —Sí, podría ser yo. ¡Y también podríais ser vos!


  La princesa Diamante miró a los dos hombres, perpleja y asustada.


  —Lo cierto es que podría ser cualquiera —reconoció Helgi—. Las únicas personas en las que el príncipe no puede transformarse es en las cinco princesas.


  —Pero… —Diamante se sentía angustiada.


  —Princesa, tened mucho cuidado. Pensad en ese forastero, en Rubin Blue. Cualquier sospecha, cualquier duda que suscitaran en vos sus palabras podrían ser una pista útil.


  Ella estaba furiosa; ¿cómo se atrevía Helgi a hablarle de ese modo? Pese a todo, comprendía lo que quería decirle el jardinero. Debía calmarse, pensar como la responsable del reino, no como una chica… enamorada.


  —¿Creéis que Rubin Blue era en realidad el príncipe Sin Nombre?


  —Tenemos que contemplar esa posibilidad.


  En ese momento, Oropuro expresó su opinión:


  —Aunque fuera el príncipe, me pregunto cómo pudo robar la estrofa. Sin la ayuda del Maestro de las Corrientes Oscuras es imposible mover el agua de los pozos.


  La princesa se llevó las manos a la boca como si acabara de recordar algo terrible.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Helgi.


  —¡No había agua! Cuando… él estuvo aquí… ¡las corrientes no se movían!


  —Explicaos mejor, princesa.


  Diamante trató de calmarse y de refrenar el caos de pensamientos que afluían a su mente.


  —Poco antes de que llegara Rubin Blue, algo obstruyó el conducto que transporta las aguas subterráneas de los Pozos de Colores. El pasadizo quedó atascado hasta la noche siguiente. Entonces, nadie pudo bañarse en los pozos… lo que significa que…


  —Rubin Blue debió de aprovechar que el lugar había quedado desierto y que las aguas estaban más bajas de lo normal para robar la estrofa.


  Oropuro no hacía más que negar con la cabeza.


  —¿Por qué os sentís contrariado? —le preguntó Helgi, que quería tomar en consideración cualquier indicio.


  El hombre dudó, pero al final la mirada de la princesa lo obligó a hablar.


  —Yo noté algo raro en aquel joven, pero cuando intenté decíroslo, vos…


  —¡Basta ya, Oropuro! —lo interrumpió Diamante.


  —¡Debería haber insistido! Si lo hubiera hecho… tal vez ahora no nos veríamos en esta desagradable situación. Y lo lamento mucho…


  —No te atormentes, no es culpa tuya.


  —Sí lo es, princesa. Un preceptor debe ser capaz de lograr que le hagan caso.


  —Rubin Blue me engañó con su trato afable. Parecía de fiar. Todavía no puedo creer que fuera él —añadió Diamante, a quien le costaba mucho reconocer sus errores.


  Pero en su fuero interno sabía que Oropuro tenía razón y que había sido una ingenua al confiar en el joven extranjero, al creer en sus bonitas palabras y en sus dulces promesas.


  —¿Se ha ido del reino? —preguntó Helgi—. ¿Sabéis adónde se dirigía?


  La princesa negó con la cabeza. Rubin le había hablado de varias tierras, de su larga búsqueda de objetos raros…


  —No lo sé.


  —¡Puede que aún esté aquí! —exclamó Oropuro.


  —Es poco probable. Una vez consigue lo que quiere, el príncipe desaparece.


  —¿Desaparece? —preguntó Diamante—. ¿Y adónde va?


  —No lo sé, princesa. En cualquier caso, vuestra estrofa ya no está aquí y ahora el reino corre grave peligro.


  Diamante se cubrió el rostro con las manos. El robo de la estrofa la horrorizaba y se sentía responsable de lo ocurrido y, además, la atormentaba haber sido tan ingenua y haberse portado como una niña. No era una actitud digna de una princesa. Siempre se había considerado una soberana impecable, pero ahora se veía obligada a reconocer que todavía tenía mucho que aprender.


  Y lo peor era darse cuenta de ello a costa de perder el objeto más importante del Reino de la Oscuridad y de sus sentimientos más profundos.


  —No os desaniméis, princesa —la consoló Helgi—. No es culpa vuestra. El príncipe es muy astuto y es capaz de engañar a cualquiera. Además, aún podemos ganarle.


  —¿Cómo?


  El jardinero no respondió, pero le acarició la cabeza y le dirigió una mirada dulce y profunda.


  La princesa percibió su calidez y se sintió más tranquila. Sin decir nada, lo miró con inmensa gratitud.
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  había sido un día largo y agotador. En cuanto Diamante se retiró a sus aposentos y respiró el aire familiar de aquellas estancias, sintió un alivio inmediato. Entró en la primera sala, que conducía a un pequeño saloncito, y se sentó en uno de los sillones; eran de terciopelo rojo y estaban colocados en semicírculo, alrededor de una mesa de piedra baja y rectangular, sobre la cual había dos velas y un recipiente de cristal con un popurrí que olía a especias exóticas. Eran especias del Reino del Desierto, un regalo de su querida hermana Samah.


  Diamante se desató despacio las cintas de los zapatos, hechas con hilos de cobre trenzados, que le llegaban hasta la rodilla. Se los quitó y apoyó los pies en la alfombra que cubría el suelo. En ella había reproducida una escena con animales y plantas frondosas y tenía una historia muy particular: cada princesa poseía una alfombra similar y, según recordaba Diamante, si se colocaban las cinco alfombras juntas, formaban un gran dibujo único que representaba todos los reinos.


  Movió la planta de los pies y sintió la calidez de la lana en la piel. Luego se levantó y se dirigió a una segunda estancia, más amplia que la primera, presidida por una gran lámpara que colgaba del techo como una preciada joya. Estaba formada por infinidad de lágrimas de cristal, que lanzaban destellos por toda la sala, danzando sobre los muros de piedra oscura, sobre la cama, también de piedra y llena de cojines en varias tonalidades de amarillo y rojo, sobre la vieja cómoda de madera, procedente de Arcándida, sobre la enorme librería, que ocupaba una pared entera. Diamante había querido tener un espacio dedicado a los libros. Cada noche, antes de acostarse, elegía uno y leía unas páginas. Le gustaba viajar con la mente a lugares distintos. Pero aquella noche estaba demasiado cansada para leer.


  Se dirigió hacia una abertura situada a la derecha de la sala; era una pequeña gruta, en la cual tenía colgados todos sus vestidos. Se quitó el que llevaba y se puso un camisón ligero de seda naranja. Le gustaban los colores fuertes, tal vez porque en su reino no había luz solar y los colores tenues apenas se veían.


  Se acercó a la cómoda y metió las manos en una jofaina llena de agua helada. Se lavó la cara y se la secó con una toalla de lino colgada junto al mueble. Luego se tendió en la cama y se quedó profundamente dormida.


  —¿Diamante? ¡Diamante, vamos, despierta! —la llamó una voz, perturbando su sueño.
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  Una chica con una media melena pelirroja y profundos ojos azules se sentó en la cama de la princesa y la zarandeó con sus pequeñas manos.


  —Zafira, ¿qué haces aquí? —le preguntó Diamante tras abrir los ojos y ver, con gran sorpresa, que se trataba de la hija de Oropuro.


  —Ha sucedido algo terrible —respondió la chica, muy nerviosa—. ¡Ven, rápido!


  —Pero ¿qué maneras son éstas? —protestó Diamante, malhumorada—. ¡Irrumpir en mi habitación y despertarme, sin siquiera molestarte en llamar!


  A la princesa no le resultaba especialmente simpática aquella chica. Era igual que su padre, siempre perfecta, puntual, preparada y precisa en todo. A veces ni siquiera parecía real. Por eso Diamante solía regañarla por pequeñas cosas, sólo para demostrarse a sí misma que no existían las personas perfectas.


  —Por favor, ven conmigo —insistió Zafira con tono de súplica.


  Diamante la miró con sus grandes ojos azules, incapaz de levantarse de la cama. De pronto, recordó lo sucedido el día anterior, las palabras de Helgi y los peligros que amenazaban el reino, y rápidamente se puso en pie de un salto. ¿Qué más habría ocurrido?


  —Está bien, ya voy. No protestes más y dime qué ha pasado.


  —El hombre que llegó ayer, me refiero al jardinero de Arcándida…


  —¿Sí? —Pues… no sabemos…


  —¿Le ha ocurrido algo? ¡Habla de una vez!


  —¿Sí? —Pues… no sabemos…


  —Ha desaparecido.


  —¿Cómo que ha desaparecido?


  —Esta mañana, mi padre lo esperaba en la puerta de su habitación para acompañarlo a la cocina de granito. Quería llevarlo a desayunar, pero el jardinero no salía. Al final, mi padre ha llamado a su puerta y, al no obtener respuesta, ha entrado. Al ver la cama vacía, ha dado la alarma.


  —¿Por qué nadie me ha avisado antes?


  —Justo acaba de suceder, Diamante, —respondió la chica, cada vez más nerviosa—. He venido a decírtelo en seguida.


  Era cierto. Zafira había ido a despertarla para contarle lo ocurrido. Pero la princesa no quería darle la satisfacción de elogiarla, no en ese momento.


  —Dame un minuto para vestirme.


  La chica salió del dormitorio con paso ligero y porte elegante, sin decir nada.


  Un pensamiento afilado como un cuchillo acudió a la mente de la princesa. El príncipe podía adoptar distintos aspectos. Por eso había que tener mucho cuidado con los desconocidos. ¡Y con cualquier forastero que llegara a la corte!


  Y, ¿acaso Helgi no era un forastero?


  Diamante se sentía extrañamente inquieta. Salió apresuradamente de su habitación y siguió a Zafira.


  —¿Es cierto? ¿Helgi ha desaparecido? —le preguntó a Oropuro cuando llegaron al dormitorio del jardinero.


  La habitación estaba en el ala este del palacio, en el lado opuesto al de los aposentos reales. Diamante se preguntó si no habría sido un error alojar a Helgi tan lejos. Si hubiera dormido en una estancia cercana a la suya, tal vez ella habría oído algo.


  —Me temo que vuestros temores son fundados, princesa —respondió Oropuro—. Aquí no hay ni rastro del señor jardinero.


  —¿No ha dejado ninguna nota?


  El preceptor negó con la cabeza:


  —Su cama está intacta, de lo que se deduce que ni siquiera ha dormido en ella.
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  —Organiza la búsqueda, Oropuro. Lo encontraremos —ordenó Diamante e intentó apartar los temores de su mente—. ¡Lo encontraremos!


  Pero en lo más profundo de su mente, la princesa temía que el príncipe Sin Nombre hubiese secuestrado al jardinero.


  O, peor aún, que el jardinero fuera el príncipe Sin Nombre.


  [image: Letrero09]


  los habitantes del Reino de la Oscuridad buscaron por todas partes, pero ni siquiera los hábiles y expertos topos de la guardia real lograron encontrar a Helgi. Era como si el jardinero se hubiese desvanecido en el aire.


  —La verdad es que no sé qué pensar —concluyó Diamante y se sentó en su trono de piedra—. Tal vez le haya ocurrido algo, quizá se ha perdido, quizá…


  —Es muy improbable que un hombre experto y capaz como él se haya perdido —replicó Oropuro—. Parecía muy seguro de sí mismo y no creo que se haya adentrado en los rincones más oscuros del reino sin conocer el camino.


  —Puede que tuviera una meta concreta.


  —Pero ¿quién puede conocer los infinitos vericuetos de las grutas de la oscuridad? —le recordó Oropuro.


  Era uno de los grandes problemas del reino de Diamante. Varias generaciones de cartógrafos y exploradores habían intentado trazar un mapa completo de las galerías, pero era una misión imposible, irrealizable. Cada año se abrían nuevos túneles, los viejos se derrumbaban, la caliza formaba nuevas columnas y torres de piedra y los ríos subterráneos cambiaban de dirección…


  El Reino de la Oscuridad era un reino en continua evolución. Oscuro, pero similar a una inmensa criatura viva.


  —Nadie —respondió Diamante—. ¿Qué crees que le habrá ocurrido?


  Al ver que su preceptor no contestaba, ella lo apremió a hacerlo con la mirada.


  —Pues… temo que lo hayan secuestrado —respondió el hombre al fin.


  —¿Secuestrado?


  —¡Sí!


  —¿Quién? ¿Quién es capaz de secuestrar a alguien en mi reino, en mi corte, en mi palacio? Quizá el príncipe Sin Nombre esté aquí y quiera vengarse de Helgi, porque éste ha venido a avisarnos del peligro.


  Oropuro estaba perplejo. Aquella explicación no tenía sentido. Diamante era muy impulsiva, su estado de ánimo sufría muchos altibajos y siempre tenía la cabeza rebosante de ideas, a veces bastante contradictorias entre sí.


  Como preceptor, él debía guiar sus ideas, organizarlas siguiendo una pauta lógica y práctica.


  —Pensadlo bien, princesa. Pensemos los dos juntos. Es importante reflexionar con calma y no sacar conclusiones precipitadas.


  ~*~


  Entre tanto, el joven Hortensio, ajeno al drama que estaban viviendo en el interior del palacio, cuidaba de las plantas y frutos de los Campos Herbosos. Lo hacía cada mañana y dedicaba varias horas a esta actividad. Era su trabajo, pero también era su gran pasión. Había plantado una gran variedad de hortalizas, para que la corte tuviera siempre alimentos frescos y recién cogidos.


  Aquel día, estaba muy preocupado porque los nabos picantes habían contraído una grave enfermedad que atacaba a las raíces y acababa marchitándolas.


  —¿Y ahora qué hago? —se dijo en voz alta—. Lo he intentado todo y nada funciona.
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  Finalmente, decidió remover la tierra con una pala, la regó abundantemente y echó unas gotas de abono donde le pareció necesario. Al terminar, se secó la frente perlada de sudor y observó con gran satisfacción lo que había hecho. Después cogió algunas raíces grandes y dulces, un poco de lechuga rizada, varios kilos de patatas y unos puñados de guisantes enanos para la sopa que tanto le gustaba a la princesa Diamante. Verla feliz ante un plato humeante siempre lo llenaba de satisfacción.


  Por último, lo colocó todo en una cesta, se la cargó al hombro y se dirigió, con mucha tranquilidad, al palacio de Tierranegra, que estaba bastante lejos.


  Caminaba despacio, sin perder el ritmo, canturreando una cancioncilla que le había enseñado Zafira. Ella sabía muchas, porque se dedicaba a la música. Tocaba muy bien el piano y componía piezas que después le interpretaba.


  A Hortensio le encantaba la música. En su opinión, Zafira era muy afortunada por tener lo que él llamaba «el don musical».


  Aunque, a decir verdad, él también tenía un don: un talento natural para la botánica y el cuidado de todo tipo de plantas.


  Concentrado en sus pensamientos, al principio Hortensio no vio que en el túnel, varios metros por delante de él, había algo. Al acercarse más, comprendió que se trataba de un hombre tendido en el suelo.


  —¡Por mil zanahorias gigantes!


  Dejó la cesta en el suelo y avanzó con prudencia hacia el cuerpo.


  A la luz de la antorcha, vio que el hombre iba muy abrigado: una capa, botas y pantalón de pana.


  Estaba inmóvil y no daba señales de vida. El chico se acercó y vio que tenía una herida en la nuca.


  —Tengo que pedir ayuda —dijo, mirando a su alrededor, pero no había nadie a quien pudiera dirigirse.


  Observó de nuevo al desconocido. Cuando estaba a punto de tocarle el hombro, se movió y Hortensio dio un salto hacia atrás, asustado.


  —¿Quién sois? —preguntó.


  El hombre volvió a moverse. Trataba de levantar la cabeza, pero ese simple movimiento parecía costarle horrores.


  Al final lo consiguió y miró al chico de pies a cabeza, con ojos profundos e indagadores.


  Intentó hablar, pero de su boca sólo salieron unos sonidos inconexos.


  —No os fatiguéis. Voy corriendo a pedir ayuda.


  Pero el otro le tiró de la manga para retenerlo.


  —A-gua —logró decir.


  —¡Claro! ¡Qué tonto soy! ¡Agua! ¡En seguida! ¡Aquí la tenéis!


  Hortensio cogió la cantimplora que llevaba atada al cinturón y se la tendió. Al ver la dificultad del hombre para moverse, lo ayudó a beber y le mojó la cara para refrescarlo.


  El desconocido esbozó una sonrisa.


  El chico lo observó: vio que tenía unos ojos azules enérgicos y luminosos, el cabello dorado y un cuerpo robusto.


  ¿Qué hacía allí abajo en aquellas condiciones?
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  Sabía que no le serviría de nada preguntárselo, ya que a duras penas hablaba, de modo que se levantó para dirigirse al palacio. Pero el hombre volvió a retenerlo y, con mucha dificultad, se puso de pie.


  Cuando lo vio cara a cara, Hortensio advirtió que era más alto de lo que parecía a primera vista. Se sujetaba la cabeza con una mano y con la otra se apoyaba en la pared de roca del túnel.


  —¿Puedes ayudarme? —preguntó, mirándolo.


  Y levantó el brazo en dirección al muchacho, que corrió a su lado para que pudiera apoyarse en su hombro.


  —Os voy a llevar al palacio de Tierranegra, donde reina la princesa Diamante. Allí os ayudarán.


  Antes de ponerse en marcha, cogió la cesta de hortalizas y se la cargó al hombro. Iba a ser agotador avanzar con dos pesos, pero no tenía elección.


  Hortensio no poseía una inteligencia demasiado aguda, pero era muy robusto, de modo que no tendría problemas para llegar.


  Así, paso a paso y con mucho esfuerzo por ambas partes, los dos se dirigieron a Tierranegra.
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  mientras la princesa Diamante se atormentaba pensando en la desaparición de Helgi sin saber que Hortensio iba a volver a Tierranegra con otro invitado inesperado, en Arcándida los presentes se sentían cada vez más tristes y desconsolados.


  La corte entera era víctima de un terrible hechizo y estaba encerrada en un frío bloque de hielo.


  La princesa Kalea no dejaba de comprobar el grosor y el color del hielo, preguntándose si, y cuándo, podrían anular su efecto. Miraba a su hermana Nives, inmóvil en aquella cárcel transparente, con una sensación de impotencia y de profunda frustración. Lo único que podía deshacer el hechizo era el Fuego Fatal, custodiado en una cueva secreta del Reino de la Oscuridad. Kalea confiaba en esa solución.


  Sabía que primero Gunnar y luego Yara se habían lanzado al Foso Turbulento para llegar al Reino de la Oscuridad. Gunnar quería advertir a Diamante del peligro que suponía el príncipe Sin Nombre, mientras que su hermana lo había hecho para liberar el poder del Fuego Fatal.


  Kalea se sentía muy triste al ver a Nives y a la corte en esas condiciones, pero tenía un carácter optimista y seguía confiando en una solución. Sabía que la bondad, la rectitud y la perseverancia siempre se ven recompensadas. Por lo que pensaba que los problemas de Nives se resolverían también de la mejor manera posible.


  Acarició la superficie del hielo, que cada vez estaba más azul.


  Eso la preocupaba bastante. ¿Qué ocurriría si el hielo perdía su transparencia y se convertía en hielo perenne?


  —¿Y si vamos nosotros también al Reino de la Oscuridad? —preguntó una voz detrás de la princesa.


  Purotu, el hermano adoptivo de la princesa de los Corales, acababa de entrar en el salón sin que ella se diera cuenta.


  —Sabes que eso no es posible. Ya ha ido Yara; nosotros debemos tener paciencia.


  —¿Y si necesita ayuda? —insistió el muchacho—. Yo soy fuerte y rápido, ¡puedo darle una buena lección al malvado príncipe! —exclamó y dio un puñetazo en el aire.


  Kalea sonrió.


  —¿De qué te ríes? Hablo en serio.


  —Nunca me reiría de ti. Sonrío porque me encanta ver que te has convertido en un hombre. Lo cierto es que, cuando el Fuego Fatal entre en contacto con la prisión de hielo —dijo Kalea, señalando el bloque gélido situado frente a ella—, no sé qué pasará, pero será importante que nosotros estemos aquí.


  —Tú siempre tan optimista, hermanita.


  —Es mi forma de vivir —respondió Kalea con una dulce sonrisa.


  —Pues ¡yo no logro tener paciencia! Echo de menos el mar, la pesca, el buceo, los delfines… ¡No aguanto más lo de quedarme aquí sin hacer nada!


  —En ese caso, ¿por qué no coges a uno de los lobos y vas a correr por la llanura helada? —propuso una tercera voz que acababa de aparecer en la sala.


  Era Haldorr, el bibliotecario. Estaba de pie, en la puerta, como esas aves que duermen apoyadas en una sola pata.


  —Estoy seguro de que los demás lobos te seguirán encantados. Desde que Gunnar se marchó no se han movido de Arcándida, y sufren con la inactividad, acostumbrados como están a correr largas carreras diarias.


  —¿Lo dices en serio?


  El viejo bibliotecario asintió.


  —Un momento. No me devorarán, ¿verdad?


  —Eso no te lo puedo asegurar —contestó Haldorr, guiñándole un ojo a la princesa Kalea—. Al fin y al cabo, son lobos.


  —¡Me arriesgaré! —decidió Purotu tras pensarlo un instante.


  Y salió a toda prisa de la sala.


  —Coge una capa gruesa. Hará frío —intentó decirle Kalea, pero el chico ya estaba demasiado lejos para oírla.


  —Es bonito ver tanta energía —comentó Haldorr poco después.


  —Sí —respondió Kalea, y miró el bloque de hielo—. Los liberaremos muy pronto, ¿verdad, Haldorr?


  —Sí, lo haremos.


  —¿Dónde está Samah ahora?


  —Venid conmigo —respondió él, y guió a la princesa hacia la escalera.
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  Subieron al último piso del castillo, donde estaba la buhardilla. Una vez allí encontraron una ventana abierta, por la cual entraba un viento gélido. Se acercaron a ella y Haldorr le dijo a Kalea que mirase fuera.


  Cuando la princesa de los Corales se asomó vio a Samah, la princesa del Desierto, sentada en el tejado, junto a la ventana. Llevaba una capa gruesa y oscura y tocaba una pequeña flauta.


  Era la flauta que le había regalado Darany, el músico de la corte de Jangalaliana, en el lejano Reino de los Bosques.


  El viento soplaba tan fuerte que Kalea tuvo que acercarse mucho para oír la conmovedora melodía que tocaba su hermana.


  La princesa del Desierto tenía los ojos cerrados, como si su mente hubiera viajado a tierras lejanas. Tal vez hablaba con el viento, lo interrogaba para hallar respuestas sobre Nives, Diamante y el destino de su familia.


  Kalea también cerró los ojos y se dejó llevar por el viento, con el fin de percibir los sonidos y aromas de sus adoradas flores. Y, por un instante, lo logró.


  Luego abrió los ojos y se llevó un dedo a los labios para indicarle a Haldorr que guardara silencio. Ambos se apartaron de la ventana y volvieron al pasillo.
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  hortensio y el extranjero avanzaban despacio por el túnel que llevaba al palacio de Tierranegra.


  Gunnar no sabía quién o qué lo había golpeado, ni comprendía el motivo de la agresión. No le habían robado nada, por lo cual el episodio resultaba inexplicable.


  Caminaba asiendo a su nuevo compañero, que miraba a su alrededor con asombro, como un explorador en un lugar desconocido. De pronto, entraron en una galería con el techo muy alto, excavada en una piedra que parecía frágil y dura al mismo tiempo. El aire que respiraban era cálido y denso, impregnado de un fuerte olor a tierra y azufre, tan penetrante que empezó a picarles la nariz.


  —¿Os duele algo? —preguntó Hortensio, preocupado por el paso fatigado del extranjero.


  Gunnar asintió.


  —¿El qué?


  —La cabeza —dijo. Poco a poco iba recuperando el habla.


  —Tranquilo, falta poco para llegar al palacio. Apoyaos en mí.


  —Gracias. Eres muy amable, muchacho.


  Hortensio se alegró de que el hombre hablase con mayor facilidad, pues eso significaba que iba mejorando. De pronto, cayó en la cuenta de que aún no le había preguntado cómo se llamaba.


  La princesa lo habría regañado por su olvido. Imaginaba las palabras que le habría dicho: «No puedes olvidar algo así, Hortensio. Podría haber sido un ladrón, un bandido, un timador. A través del nombre de una persona se averiguan muchas cosas».


  Al final, se armó de valor, se detuvo en plena galería y le preguntó al desconocido:


  —Disculpad que no os lo haya preguntado antes, pero… ¿cómo os llamáis?


  El otro frunció el ceño y, por un momento, Hortensio se arrepintió de haber preguntado.


  —Te debo una disculpa, chico —respondió el hombre—. Normalmente me presento. El golpe que he recibido me ha hecho olvidar las buenas maneras, además de mis pensamientos. Me llamo Gunnar y soy el príncipe del Reino de los Hielos.


  —¡Por mil zanahorias gigantes! —exclamó Hortensio, sorprendido—. ¿Sois un príncipe? ¿Un príncipe de carne y hueso?


  El muchacho, que era humilde y puntilloso, se emocionó al descubrir la identidad del hombre y, de repente, empezó a sentir que tal vez no estaba a la altura de la situación. Pero en seguida se calmó. Al fin y al cabo, había salvado nada menos que a un príncipe herido.


  —Príncipe Gunnar, lamento que…


  —¿Qué lamentas, chico?


  Hortensio no sabía qué lamentaba, pero lo habían educado más para pedir siempre disculpas que para alardear de nada y así lo había hecho.


  —¡Me has salvado la vida! —exclamó Gunnar—. Estoy en deuda contigo.


  Si lo decía un príncipe, debía de ser cierto.


  —Es que… yo… —balbuceó Hortensio—. ¡Tenemos que ir a la corte! ¡De prisa! Bueno… si es que podéis andar —añadió.


  ¡Un príncipe! Hortensio aún no se lo creía. ¡Había salvado a un príncipe!


  Caminaron todavía una hora antes de llegar a una de las entradas del palacio de Tierranegra. Cuando vio el edificio, el príncipe de los Hielos no ocultó su profunda admiración. Para poder contemplar de cerca aquella obra maestra de piedra esculpida, se arriesgó incluso a dar unos pasos sin la ayuda de Hortensio.


  —¡Qué maravilla! —exclamó, al mirar el portalón que cerraba la boca del túnel.


  Era una doble puerta de piedra decorada con bajorrelieves que representaban dos árboles enormes en cuyas ramas se posaban animales fabulosos. Encima de los árboles resaltaba una mariposa ricamente adornada. Gunnar nunca había visto algo semejante.


  —¿Os gusta? —le preguntó Hortensio.


  —Es preciosa —murmuró Gunnar, rozando la puerta—. ¿Quién la hizo?


  —Cantero Corazón de Sílex, un artista del reino. Lo conocí en persona hace años. Ahora es muy anciano y es uno de los hombres más sabios del reino.


  —En los otros reinos, o al menos en el mío, dicen que los habitantes del Reino de la Oscuridad son reservados y valientes.


  —Quizá tengan razón, aunque no me corresponde a mí decirlo. ¡Vamos, príncipe! —lo incitó Hortensio con cierta impaciencia.


  Gunnar señaló un extraño número esculpido en la puerta: el número III.
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  —¿Y ese número? —preguntó.


  —Tierranegra tiene doce puertas; cada una tiene asignado un número. Ahora estamos en la puerta III.


  —Si lo he entendido bien, el Reino de la Oscuridad está formado por muchos niveles que se van acercando a la corte, situada en medio. Una arquitectura muy ingeniosa.


  —Tardé dos años en entenderla —reconoció el chico—. Y, para ser sincero, es muy difícil orientarse en este laberinto de cuevas y túneles.


  Y, con los brazos, trazó el gran círculo que formaba Tierranegra.


  Estaban en el centro del reino.


  Gunnar cruzó el umbral en compañía de su nuevo amigo y se encontró cara a cara con dos topos enormes que vigilaban la entrada. Eran mucho más grandes que los topos normales y se mantenían erguidos sobre las patas traseras sosteniendo sendas lanzas. Además, llevaban una banda blanca decorada con un escudo.


  Al acercarse, Gunnar vio en el escudo el dibujo de una mariposa con las alas extendidas. El mismo que había visto en la puerta de entrada. Pensó que debía de ser el símbolo de Tierranegra.
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  —¿Son vuestros guardianes? —le preguntó a Hortensio al ver que los dos topos mantenían una actitud vigilante.


  —Sí, los topos de la guardia real —respondió el chico—. Son muy escrupulosos y tienen un oído y un olfato finísimos. También tienen mucho carácter, yo discuto con ellos a menudo. Además, son muy rencorosos…


  Para demostrar esto último, los dos guardias cruzaron las armas, ofendidos.


  Hortensio suspiró y anunció a su invitado dirigiéndose al topo más grande.


  —Os presento al príncipe Gunnar.


  Al oír sus palabras, los topos se apartaron con gesto ceremonioso.


  —Gracias —dijo Gunnar y, pasando ante los dos guardias, llegó a la siguiente galería. Observó que allí el techo de la gruta era más alto y el nuevo tramo era tan largo que no se podía ver el final. El suelo estaba cubierto con una tarima plateada y desde arriba oscilaban unas lámparas suntuosas, bajas y anchas como colgantes gigantescos.


  —Bienvenido a Tierranegra —dijo Hortensio antes de entrar en el corredor.


  —Qué guardias tan peculiares —comentó el príncipe.


  —Sí. Como os decía, son bastante susceptibles, pero, al ser topos, conocen muy bien estos lugares, desde el túnel más ancho al más estrecho. En realidad, son ellos quienes han creado gran parte del reino con sus patas.


  Gunnar siguió a Hortensio por un amplio patio subterráneo, donde vieron más topos, éstos con grandes sacos a la espalda.


  —¿Adónde van tan rápido? —preguntó Gunnar.


  —A las reservas de granito.


  —¿Y qué transportan en los sacos?


  —Sal. Cinco niveles más abajo del lugar donde nos encontramos, está la mayor mina de sal de todos los reinos.


  —Sal…


  —Es nuestra riqueza. Comerciamos con ella con todos los reinos a cambio de otras mercancías.


  —¿Y la extraen los topos?


  —¡No! Es una operación compleja, que requiere una gran pericia. Pero los topos son muy buenos excavando y su ayuda es fundamental en la primera parte del trabajo, es decir, en la apertura de túneles. Luego, quienes extraen verdaderamente la sal son los habitantes del Reino de la Oscuridad. Después, los topos vuelven a colaborar, en este caso para transportarla.


  Gunnar lo observaba todo con asombro. Para él, eran cosas completamente nuevas.


  El mundo subterráneo de Diamante era muy distinto a cualquier cosa que hubiese visto antes.
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  cuando llegaron ante otra puerta de piedra adornada con relieves, algo más pequeña que el portalón de la entrada, Hortensio dijo:


  —Ahí detrás está el Salón del Trono. Entraré yo primero para anunciaros.


  Gunnar estaba nervioso. Por fin iba a conocer a la princesa Diamante, hermana gemela de su esposa.


  Cuando Hortensio entró, vio a Diamante meditabunda, sentada cerca del trono, contemplando el infinito delante de ella.


  —¡Me alegro de veros, princesa Diamante! —la saludó con voz chillona.


  Ella se volvió y sonrió débilmente.


  —Bienvenido, Hortensio. Veo que has estado en los campos —dijo, al observar la cesta que el chico llevaba al hombro.


  —Sí y he cogido guisantes enanos para vos, princesa. Esta noche podréis tomar vuestra sopa preferida.


  —Gracias.


  —¿Estáis bien? Os veo preocupada.


  —Oh, sí, Hortensio, estoy preocupada. Ayer llegó un invitado, un amigo, que hoy ha desaparecido misteriosamente. Lo has visto antes, cerca de la cocina, pero no me ha dado tiempo a presentártelo. Llevaba un sombrero y…


  Hortensio ya no la escuchaba; estaba muy nervioso. No recordaba al hombre que estaba con ella cerca de la cocina y se preguntaba si sería el mismo a quien había ayudado. Reflexionó unos instantes. No, el príncipe no llevaba sombrero. Aunque tal vez lo había perdido… Y eso podía significar que él… ¡había encontrado al invitado desaparecido!


  —Tal vez pueda ayudaros —dijo con satisfacción. Salió de la estancia y regresó poco después con Gunnar.


  —¿Y vos quién sois? —preguntó Diamante en tono imperioso, tras ponerse en pie y observar con desconfianza al recién llegado.


  Hortensio la miró desconsolado. Evidentemente, no era el hombre que la princesa estaba buscando.


  Bajó la mirada y esperó la inevitable regañina. ¿Por qué nunca hacía nada bien?, se preguntó.


  —Me llamo Gunnar y soy el príncipe de los Hielos —se presentó el desconocido—. He llegado hasta el palacio gracias a la ayuda de vuestro fiel Hortensio.


  La princesa le dirigió al chico una mirada de reproche.


  —¿Cómo os atrevéis? —le dijo a Gunnar—. ¡No existe ningún príncipe de los Hielos! ¡Quien gobierna el Reino de los Hielos es la princesa Nives, mi hermana! —replicó muy segura, tan impulsiva como siempre.


  —No era mi intención ofenderos, princesa Diamante.


  —¿Cómo sabéis mi nombre? Yo no os lo he dicho. ¿Has sido tú, Hortensio?


  —Pues… yo… la verdad…


  —No os enfadéis con él —intervino Gunnar—. Ha sido muy amable y respetuoso conmigo. Y lamento presentarme ante vos así, sin avisar, pero se trata de una emergencia y…


  Sin escucharlo siquiera, Diamante frunció los labios y silbó. Del techo oscuro del Salón del Trono bajaron cuatro mariposas enormes, que rodearon al extranjero y lo inmovilizaron con sus alas.
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  Luego llegaron los topos de la guardia real, que se colocaron alrededor de las mariposas y amenazaron a Gunnar con sus largas lanzas.


  Él permaneció inmóvil.


  —Y ahora, decidme quién sois realmente —repitió la princesa.


  —Soy Gunnar, príncipe de los Hielos, el marido de vuestra hermana gemela Nives.


  Al oír esas palabras, la dura expresión de la princesa se transformó en una de asombro.


  —¿El marido de Nives? ¡Es imposible!


  —¿Por qué iba a mentiros?


  Diamante lo observó como solía hacer con las piedras preciosas antes de decidir cómo tallarlas.


  —Sentaos y contadme por qué habéis venido hasta aquí. Intentad ser convincente, porque aún no sé si creeros o no. —De pronto, reparó en las condiciones precarias del hombre y en la herida que tenía en la cabeza y le dijo a Hortensio—: Por favor, trae un poco de agua, unas gasas y néctar de hongo víbora.


  Al oír la expresión hongo víbora, el príncipe de los Hielos se asustó.


  —No os preocupéis, no es venenoso. Es solamente un desinfectante muy eficaz.


  Ambos sonrieron un instante.


  Pero Diamante no podía evitar preguntarse quién era realmente el desconocido que tenía delante. ¿Y dónde estaba el jardinero de Arcándida?
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  diamante y Gunnar se sentaron uno frente al otro. Mientras esperaban el agua y lo necesario para curar la herida, ella rompió el silencio y habló de sus hermanas y su familia.


  El príncipe la observaba. Su parecido con Nives era increíble, eran como dos gotas de agua.


  —Es como si estuviera sentado frente a mi esposa —dijo de pronto en voz alta, con los ojos despejados y claros.


  Diamante dejó de hablar, algo cohibida por la intensidad de su mirada.


  —Ahora decidme qué ha motivado vuestro viaje —le pidió—. Si, tal como decís, habéis venido desde el Reino de los Hielos, os habréis enfrentado a muchos peligros. ¿Cómo habéis llegado hasta aquí?


  —Crucé el Foso Turbulento.


  —¡¿Y habéis sobrevivido?!


  —A duras penas. Pero tenía una buena razón para arriesgarme. La princesa Nives, mi amada, mi corte y todo mi reino están en grave peligro. Y me temo que vos también.


  —¿Os referís al príncipe Sin Nombre?


  —Ah, ¿ya lo sabéis? ¿Os habéis enterado de que los Cinco Reinos están bajo la amenaza de ese hombre?


  —Lamentablemente, lo sé, sí…
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  —¿Él ya ha estado aquí? —preguntó Gunnar, alarmado, poniéndose en pie.


  —Es posible.


  —¿Y vuestra estrofa? —Gunnar, muy exaltado, se tambaleó y estuvo a punto de caerse.


  —Calmaos. Si os ponéis nervioso, sólo empeoraréis la situación. Por suerte, no conozco al príncipe. O no lo he reconocido. Pero he oído hablar de él y me han informado sobre sus… artes.


  —¿Quién os ha hablado de ello? —preguntó Gunnar mientras volvía a sentarse.


  —Helgi, vuestro jardinero.


  —¿Helgi? ¡Está aquí! ¡Lo buscamos por todos los rincones de Arcándida!


  —Llegó ayer. Nos avisó de los planes del malvado príncipe y nos puso en guardia, aunque… demasiado tarde. Ya nos habían robado la estrofa.


  —¡Oh, no!


  —Me temo que sí.


  —Y ahora ¿dónde está Helgi? ¿Podéis llamarlo?


  —Por desgracia, no. —Diamante bajó la cabeza—. Ha desaparecido sin dejar rastro. Esta mañana hemos encontrado su dormitorio vacío.


  Gunnar se sintió desfallecer.


  —¿Estamos hablando del mismo Helgi? —inquirió.


  —No estoy muy segura, príncipe. Ya no estoy segura de nada. La duda me corroe y me impacienta.


  —¿Por qué iba a irse, si acababa de llegar?


  —En mi opinión, tenía un motivo, o quizá… le haya ocurrido algo.


  Guardaron silencio unos instantes.


  —Ahora habladme de mi hermana —le pidió Diamante—. ¿Por qué no me avisó de la boda?


  —Todo ocurrió muy de prisa y…


  Gunnar la miró desconsolado.


  —¿Qué le ha pasado?


  —Es inútil que me ande con rodeos. Nives y el resto de la corte son víctimas de un hechizo del príncipe Sin Nombre. ¡Están encerrados en un bloque de hielo!


  —¡Oh, no! ¡No es posible!


  Gunnar le contó lo sucedido, omitiendo los detalles más crudos.


  —¿Y vos? —preguntó Diamante—. ¿Cómo es que vos no estáis encerrado?


  —Cuando sucedió, yo estaba viajando al Reino de los Corales para avisar a Kalea del peligro que corría su estrofa. Vuestra hermana y yo fuimos a Rocadocre y luego al Reino de los Bosques.


  —¡Un largo viaje!


  —Sí —asintió Gunnar.


  —¿Kalea, Samah y Yara están bien? Decidme que sí, por favor.


  —Ellas sí —asintió el príncipe—. Supongo que ahora están en Arcándida, esperando noticias nuestras.


  —Comprendo. Y mientras vosotros viajabais por los Cinco Reinos, yo estaba aquí abajo, sin saber nada…


  —Pero ahora ya lo sabéis todo y podéis ayudarme.


  —¿Cómo?


  —He bajado hasta aquí a poneros en guardia, pero también hay otro motivo. Nives y la corte están prisioneros en un bloque de hielo mágico, resultado de un hechizo prohibido. Según pasan los días, el hielo se vuelve cada vez más compacto, como piedra. Es como si estuviera vivo, sólo que, en lugar de envejecer, con el tiempo se endurece y pierde brillo. Al final, se transformará en roca eterna y será imposible derretirlo.


  —Es terrible. —Diamante se cubrió el rostro con las manos—. ¿Y no existe un modo de deshacer el hechizo?


  —Existe, pero es muy complicado y no puedo llevarlo a cabo sin vuestra ayuda —explicó Gunnar, muy resuelto—. Por eso necesito que confiéis en mí, que me creáis…


  La princesa titubeó unos instantes.


  Otra vez esas palabras. Ayuda. Confianza. Necesito que me creáis. Hacía pocos días, un hombre más atractivo que Gunnar y más resuelto le había dicho las mismas frases. Y la había convencido.


  Tenía muy fresco el recuerdo de Rubin Blue y de lo ingenua que había sido.


  Pero Gunnar, herido e indómito frente a ella, le transmitía honestidad y valentía.


  ¿No había dicho Helgi que sólo las princesas podían decidir quién mentía y quién decía la verdad? ¿Y no eran ellas, las cinco hermanas, la esencia más pura de los Cinco Reinos?


  Así pues, tenía que decidir. Y, aun a costa de repetir los errores cometidos en el pasado, decidió creer a Gunnar.


  —Te creo, príncipe Gunnar —dijo, en un tono más familiar—. Dime qué necesitas y te ayudaré. Pero no hagas que me arrepienta de esto: es lo único que te pido.


  —Tu rapidez a la hora de tomar decisiones me recuerda mucho a tu hermana —comentó él sonriendo con aire apenado.


  Diamante no replicó.


  En ese momento, Hortensio regresó con una bandeja que contenía lo que había pedido la princesa. Le ofreció agua a Gunnar y éste bebió con avidez. Entonces, Diamante cogió las gasas de lino, las roció con néctar de hongo víbora, una crema densa de color tierra, que olía muy fuerte, como el musgo húmedo de los bosques, y las aplicó sobre la herida de Gunnar con mucha delicadeza.
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  Él no se movió ni gritó. Era un hombre fuerte, pensó Diamante. Fuerte y vigoroso.


  Cuando terminó de curarlo, despidió a Hortensio y prosiguió la conversación que había quedado interrumpida.


  —Estábamos hablando de lo que necesitabas para luchar contra el hielo…


  —Tal vez la única solución sea liberar las llamas de la Cueva del Fuego Fatal.


  —¿Lo dices en serio? —Diamante abrió los ojos como platos—. Es lo más salvaje que existe en los reinos y nadie sabe qué ocurriría si perdiéramos el control de las llamas…


  —Tendremos que correr ese riesgo. El Fuego podría ser el único medio para salvar a Nives y a la corte prisionera en el bloque de hielo. Y tú… eres la única persona capaz de domarlo.


  Como el Maestro de las Corrientes Oscuras podía controlar el agua, del mismo modo, ella podría controlar el fuego, pensó Diamante. Estaba bastante asustada. Su padre se lo había explicado todo acerca de la Cueva del Fuego Fatal, sin ocultarle cuán peligroso era aquel lugar.


  —Para llegar hasta el Fuego hay que pasar varias pruebas —explicó—. Hay Guardianes.


  —Ya, pero con tu ayuda no debería resultar difícil.


  Ella negó con la cabeza. Todo estaba sucediendo demasiado rápido. Primero la llegada de Rubin y sus promesas. Luego las palabras de Helgi, descubrir que habían robado la estrofa y los reproches del Maestro de las Corrientes. Y ahora las noticias sobre Nives y el peligroso viaje de su marido.


  Diamante siempre se había quejado de la quietud de su reino, del exceso de tiempo libre y del tenue aburrimiento de vivir aventuras extraordinarias únicamente en los libros (aunque le encantaba leer). En cambio, ahora…, descubría que la acción de verdad la aterrorizaba y disgustaba más que quedarse en palacio sin tener nada que hacer.


  Además, se preguntaba qué pasaría con el Fuego Fatal una vez derretido el bloque de hielo.


  Gunnar interrumpió el hilo de sus pensamientos.


  —¿En qué piensas? —inquirió.


  —En que necesitas descansar, Gunnar —dijo ella, mirándolo a los ojos—. Estás agotado y en estas condiciones no serás de gran ayuda. Deja que el ungüento haga su efecto. Haré que te acompañen a la habitación de invitados.


  «Esta vez, una habitación que esté cerca de la mía», pensó.


  —En cuanto despiertes —prosiguió—, organizaremos lo que podríamos llamar… nuestra misión.
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  gunnar durmió pocas horas, pero al despertar sentía que había recobrado fuerzas. Salió de la habitación y comenzó a deambular por las estancias de Tierranegra.


  Era un palacio muy sugestivo, un laberinto de pasillos y salas abovedadas con luces débiles y ambarinas. Tenía una atmósfera templada, en algunos puntos recorrida por corrientes más cálidas, con un continuo murmullo de agua de fondo. Agua brotando de las paredes, o de suelos que parecían de cristal, lo que creaba misteriosos reflejos a la luz de las antorchas.


  De pronto, Gunnar se encontró frente a una puerta entornada. A través de la rendija, pudo oír un canto suave; reconoció de inmediato el timbre de voz de la princesa Diamante y sintió curiosidad.


  Se quedó escuchando hasta el final de la canción. Luego, abrió la puerta de piedra y miró dentro. Era una sala bastante grande, pero acogedora. En el centro, había una mesa rectangular con varias telas encima. Sobre cada una de ellas brillaban decenas de piedras de todas las formas, colores y tamaños. En las paredes había dibujos de joyas de todo tipo.
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  Diamante estaba sentada a la mesa, con unas grandes lentes de aumento sujetas a un soporte de latón ante los ojos, un pequeño cincel en una mano y una piedra en la otra; junto a ella, tenía una palangana con agua y una vela.


  —¿Puedo entrar? —preguntó Gunnar en voz baja.


  —¿Ya te has despertado? —le preguntó Diamante, levantándose las lentes hacia la cabeza.


  —Sí. Me encuentro muchísimo mejor. Tu ungüento es milagroso.


  —El veneno mata, el veneno cura —respondió ella.


  Gunnar miró las gemas que relucían bajo las manos de la princesa.


  —¿Tallas piedras?


  —Es mi gran pasión desde que vivo en el Reino de la Oscuridad. Al principio, encontraba gemas en bruto por todas partes, tiradas en el suelo, y me decía que bastaría un pequeño esfuerzo para dejarlas brillantes, sólo había que saber tallarlas. Y me dediqué a la tarea. Estudié, observé durante meses las hábiles manos de los artesanos del Pueblo de la Oscuridad y, al final, aprendí. Acércate.


  Gunnar avanzó hacia la mesa.


  —¿Ves? Esta piedra es un cuarzo rosa todavía en bruto. Parece una piedra vulgar, ¿no crees? —dijo la princesa, mientras sostenía en la mano una piedra pequeña.


  Gunnar asintió.


  —Ahora mira ésta —dijo, cogiendo otra que emitía destellos a la luz de la vela—. Es del mismo tipo, pero está tallada.


  —La diferencia es considerable.


  —Me he limitado a sacar a la superficie lo que la piedra tenía en su interior.


  —Es un trabajo fascinante.


  —Aún tengo mucho que aprender, aunque Oropuro, mi preceptor, dice que cuando una persona trabaja con pasión, todo resulta más fácil —respondió Diamante—. ¿Y tú, príncipe, tienes alguna pasión? ¿Algo por lo que tus ojos brillen de felicidad?
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  —Sí. Se llama Nives y la conoces muy bien. Pero es una larga historia… —dijo Gunnar.


  —Tienes razón. Perdona.


  —No importa. Verás, Diamante, yo…


  —No, no me digas más. Te comprendo. El corazón es muy importante y es difícil explicarlo con palabras.


  Sopló para apagar la vela.


  —Es hora de ponernos manos a la obra. Ven conmigo.


  La princesa se acercó a una pared y, cuando la rozó, una mariposa blanca salió de la piedra. Hasta ese momento, Gunnar no la había visto.


  —Reúnelos a todos en el Salón del Trono, por favor —le pidió Diamante.


  El gran insecto extendió las alas y salió por la puerta como una nube empujada por el viento.


  —¿Has decidido lo que vamos a hacer?


  —Una pequeña expedición para llevarte a la Cueva.


  —¿Quién me acompañará?


  —Querrás decir quién nos acompañará. —No esperaba tanto.


  —Ahora lo verás. Antes debemos hablar con Oropuro y con el Maestro de las Corrientes Oscuras, el hombre más sabio del Pueblo de la Oscuridad. Hasta ahora, nadie ha liberado el Fuego Fatal. Y no estoy segura de cuál es la mejor manera de hacerlo.


  Se encaminaron a una sala de cuarzo violeta. Los prismas de piedra reflejaban y descomponían sus respectivas imágenes.


  —Hay algo sobre mi herida que aún no te he contado, princesa.


  —Dime.


  —Mientras caminaba por una de las galerías del reino, oí un ruido detrás de mí y alguien me golpeó. No pude ver quién era, pues me desmayé al instante. No recuerdo nada más desde ese momento hasta que Hortensio me encontró.


  Diamante asintió, cada vez más preocupada.


  —Por eso he aceptado ir contigo y alejarme de la corte —dijo—. Aquí nunca ha habido enemigos, ningún peligro que temer, pero últimamente los hay por todas partes. Para mí ya no es seguro quedarme aquí. Sea como sea, voy a mandar a algunos topos de la guardia real para que vigilen los túneles.


  Y ambos regresaron al Salón del Trono.


  Allí, Gunnar vio a alguien a quien nunca habría esperado encontrarse.


  [image: Letrero15]


  bajar al Foso Turbulento no fue exactamente como Yara esperaba.


  Cuando se tiró del puente levadizo, imaginó que caería a gran velocidad, como una piedra lanzada a un abismo, para luego ralentizar progresivamente al acercarse al fondo.


  Esperaba que fuese así.


  En cambio, el descenso empezó a toda velocidad, lo que divirtió mucho a la intrépida princesa de los Bosques, pero luego, al cabo de pocos metros, su cuerpo empezó a flotar como un globo, la trayectoria que seguía cambió de dirección y se desvió de la ruta vertical. Antes de volver a sentir la tierra bajo los pies transcurrió mucho más tiempo del previsto, una infinidad de tiempo. Todo ello porque, en realidad, el Reino de la Oscuridad no se encontraba exactamente debajo de Arcándida, sino mucho más lejos.


  Yara lo intentó todo para ganar velocidad, pero fue completamente inútil.


  —¿Cómo es posible idear un sistema mágico tan raro? —se preguntó en voz alta.


  Y se respondió que tal vez se había quejado demasiado mientras descendía, por lo cual el foso se había ofendido.


  —¡Me está bien empleado! —exclamó riendo y masajeándose el muslo dolorido. Por suerte, estaba acostumbrada a las caídas.


  Recogió el arco y las flechas y miró a su alrededor.


  —¡Madre mía! Qué lugar tan tenebroso —comentó—. Más oscuro que el bosque por la noche.


  Necesitaba fuego.


  Cogió una flecha y la clavó en el suelo. Olió el aire. Dio unos pasos, luego anduvo en la dirección opuesta.


  —Fuego, fuego, fuego…


  Llegó a un lugar donde percibió un olor familiar. Azufre. Palpó la consistencia de la roca: porosa. Más abajo… notó relieves y zonas ásperas: cristales. Cristales de pirita minúsculos. Intentó extraerlos con la punta de la flecha, pero no lo consiguió. Entonces partió la flecha y frotó la punta metálica contra el mineral. Al cabo de unos segundos, el contacto produjo las primeras chispas.


  Arrancó una parte del trenzado de paja del carcaj y lo acercó a las chispas para que prendiera. Por último, logró encender el asta de una flecha.
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  Gracias a esa improvisada antorcha, Yara pudo avanzar por el túnel oscuro con cautela, pero sin miedo.


  Pasó la llama de una asta a otra, perdiendo así cuatro flechas antes de encontrar los restos de una antorcha en el suelo.


  —Un golpe de suerte —murmuró, recogiéndola.


  Dejó que la llama prendiera, la alzó por encima de su cabeza y miró a su alrededor.


  —Hum… es aún más feo de lo que esperaba.


  Se puso en marcha, decidida a llegar a la Cueva del Fuego Fatal, costara lo que costase.


  ~*~


  Entre tanto, en el Salón del Trono de Tierranegra estaba ocurriendo algo realmente inesperado.


  Gunnar miraba incrédulo a su peor enemigo.


  Calengol.


  El ser que había agredido a Nives con sus cuervos, amenazando el Reino de Arcándida, al que luego el príncipe Sin Nombre tiró al foso. Gunnar supuso que había muerto.


  Pero no. Al no matarlo, lo había hecho caer sin saberlo en el Reino de la Oscuridad.


  —¿Qué hace él aquí? —preguntó Gunnar con tono alterado.


  La expresión del príncipe era tan furiosa que Diamante se sintió turbada, aunque trató de disimularlo.


  —¿Os conocéis? —preguntó.


  —Sí, por desgracia para él.


  El elfo de los hielos siseó entre dientes.


  —¿Qué hace él aquí, princesa? —insistió Gunnar casi a gritos.


  —Lleva un tiempo con nosotros. Lo encontramos herido y hambriento en el fondo del Foso Turbulento. Cuidamos de él y, como agradecimiento, nos ha estado ayudando aquí, en la corte…


  —¿Lo tenéis en la corte? ¡No tenéis ni idea de quién es esa criatura!


  El elfo siseó de nuevo, como un gato amenazado.


  —No, príncipe, yo… no… a nosotros nos parece que es muy… amable…


  Diamante se sentía desorientada.


  —Él… —empezó Gunnar, señalando a la criatura—, es decir, Calengol, intentó secuestrar a tu hermana Nives y matarme a mí. ¡Es un aliado del príncipe Sin Nombre!


  Al oír esas palabras, el elfo retrocedió, encogiéndose de hombros con el típico gesto de los culpables.


  —¿Es cierto lo que dice Gunnar? ¿Tratasteis de secuestrar a mi hermana?


  La criatura asintió.


  —¿Cómo habéis podido aceptar mi hospitalidad y mis favores después de hacer algo así? ¡Sois un ser indigno! Y yo que confiaba en vos…


  Diamante estaba confusa e indignada.


  Calengol permaneció en silencio, cabizbajo. Luego susurró:


  —He venido a avisaros, pero por lo que veo no es necesario.


  —Enciérralo, Diamante —sugirió Gunnar, ignorando las palabras del elfo—. Te recuerdo que eres una copia exacta de tu hermana y que igual que intentó secuestrarla a ella…


  Ella no podía creerlo. ¿Era Calengol el espía enemigo que se ocultaba en la corte?


  —¿Por qué has venido, Calengol? —gritó—. ¿De qué queríais avisarme?


  —De la llegada del príncipe —respondió, tímidamente, la criatura.


  En ese instante, el elfo de los hielos se acercó a Gunnar y, en vez de lanzarle la mirada de odio que éste esperaba, le dijo:


  —He venido a deciros que os herí por error. Fui yo quien os golpeó. Por favor, perdonadme.


  —¿Tú?


  —Os confundí con un intruso. Creía que erais… él.


  —Vuestro amigo.


  —No es mi amigo.


  —Lo fue.


  —Me engañó. Me engañó y me traicionó. El príncipe Sin Nombre no es mi amigo.


  —¡Marchaos! —gritó la princesa—. ¡Os expulso de mi reino!


  Luego, incapaz de soportar aquella tensión, se refugió en los brazos de Oropuro. El preceptor, visiblemente incómodo, intentó consolar a la desesperada princesa y luego observó a Calengol con ojos compasivos. Era un hombre pacífico, creía en las buenas intenciones de las personas y le gustaba darle una segunda oportunidad a todo el mundo. Pero en aquel caso el príncipe Gunnar tenía razón. Hizo una seña para llamar a los guardias.


  Calengol tenía una expresión triste en el rostro.


  —Quería proteger a la princesa Diamante y el palacio. Yo… he cambiado, Gunnar, aunque vos no me creáis.


  Por toda respuesta, el príncipe desenvainó la espada.


  En ese momento, un grupo de topos de la guardia real entró en el Salón del Trono, directos hacia Calengol, que miró a un lado y a otro: no tenía escapatoria.


  Activó los músculos con su agilidad habitual de ladrón. En cuestión de un instante, dio un salto prodigioso, se metió por una abertura del techo, atravesó un conducto y desapareció rápidamente.


  —¡Rápido! —chilló Gunnar—. ¿Adónde lleva ese conducto? ¡Tenemos que encontrarlo!


  La princesa Diamante apretaba con firmeza las manos de su preceptor. Aquellos gritos, la huida, los complots, las traiciones… Aquél no era su reino. No era el tranquilo e inmóvil Reino de la Oscuridad donde había crecido.
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  yara llevaba tres horas deambulando por los pasadizos, sin saber qué dirección tomar. Estaba acostumbrada a orientarse en el bosque más intrincado, pero el mundo subterráneo era algo distinto y no tenía puntos de referencia.


  Todos los túneles le parecían iguales, pero intentó recorrer los que bajaban, ya que sabía que el palacio se hallaba en las profundidades, y también los más cálidos, pues, según imaginaba, la Cueva que buscaba debía de ser abrasadora, pero no dio con el camino acertado. Pasó por grutas bastante estrechas, por pasarelas de piedra donde soplaba un viento solitario, aprisionado en el subsuelo, lo mismo que ella. Oyó ecos de agua, pequeñas gotas heladas que caían en la oscuridad.


  Las galerías comunicaban espacios muy distintos. Yara pasó por cuevas inmensas y por otras más pequeñas. Algunas resplandecían con una luz sobrenatural, de un azul intenso y vibrante; otras estaban completamente a oscuras. En algunas crecían gigantescos helechos blancos, de superficie peluda; otras tenían las paredes cubiertas de setas multicolores, enormes y delicadas.


  Oyó cómo se arrastraban, chirriaban, rozaban, crujían, zumbaban y se batían lo que debían de ser las grandes aletas de una raya. Y vio a esos animales prodigiosos, semejantes a peces de las profundidades, avanzar por el aire inmóvil de las galerías en bancos, manadas o bandadas… no había una palabra adecuada para designarlos.


  Pero no encontró a ningún habitante del reino. Como si en el mundo subterráneo no viviera nadie.


  La antorcha se le estaba apagando, pero, afortunadamente, ahora las galerías estaban iluminadas por unas piedras reflectantes que parecían respirar luz a un ritmo lento y acompasado.


  —¿Y ahora qué? —se preguntó ante la enésima bifurcación.


  Ambos túneles bajaban. Y ambos parecían cálidos.


  La princesa de los Bosques no sabía en cuál entrar.


  Se concentró y olió el aire, como solía hacer en el bosque, pero allí no había olores que pudieran guiarla. Optó por cerrar los ojos y dejarse llevar por su instinto.


  Tomó la galería de la derecha y esperó haber acertado. Actuó de la misma manera al encontrar la siguiente bifurcación.


  Cuando abrió los ojos, vio que estaba atrapada.


  Había entrado en una gruta totalmente cubierta de telarañas. Notó las patas de una araña gigantesca recorriéndole la cabeza y… ¡gritó!
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  Gritó con todas sus fuerzas, dio un salto atrás y echó a correr tan de prisa como pudo para alejarse de la cueva.


  —¡No volveré a seguir mi instinto! —gritaba sin detenerse.


  Regresó al cruce, tomó el otro camino, cambió de idea, retrocedió, volvió al primer camino y cambió de dirección. No se detuvo hasta asegurarse de que había una enorme distancia entre ella y las telarañas.


  Nunca habría pensado que viajar sola por el Reino de la Oscuridad pudiese ser peligroso.


  Además, era prácticamente imposible no perderse.


  Se sentó en la hierba y pensó qué debía hacer.


  ¿En la hierba?


  ¡¿Hierba?!


  El lugar donde se encontraba la sorprendió.


  ¿Cómo podía crecer un prado de hierba oscura allí abajo, sin la luz del sol? Alzó la vista; el techo de piedra estaba lleno de pequeños fragmentos de gemas que resplandecían como un cielo estrellado. Las gemas emitían una luz muy peculiar, intensa y de varios colores, que se difundía uniformemente en torno a ella.


  Yara se puso en pie y miró a su alrededor.


  —¡Qué maravilla! —exclamó, al ver que estaba rodeada de campos cultivados.


  Eso significaba que alguien había estado trabajando en ellos.


  Se quedó contemplando aquel espectáculo unos instantes antes de reanudar su camino. Esperaba encontrar a alguien de un momento a otro. Entre los campos había un estrecho sendero y Yara lo tomó sin vacilar. La idea de estar cerca de algo había bastado para darle nuevas energías. Avanzó silbando, hasta que, al final de la gruta, vio lo que esperaba ver desde que había salido de su reino: un macizo e imponente portalón cerrado.


  —¡He llegado! —exclamó con satisfacción, convencida de que era la entrada del palacio.


  Allí vivía Diamante. Y podría preguntarle dónde estaban las Llamas Fatales…


  —¿Por qué las llaman fatales? —se preguntó en voz alta, siguiendo el hilo de sus pensamientos—. Es un nombre un poco macabro para unas llamas…


  Echó a correr. De pronto, algo la aferró y la levantó del suelo; en un instante, comenzó a mirar el mundo cabeza abajo, dentro de una red.


  —¡Oh, no! —gritó, debatiéndose como un animal en una trampa. Y cuanto más se debatía, más se apretaba la red en torno a ella.


  Comprendió que debía calmarse y tratar de razonar. ¿Dónde estaba colgada? ¿Y por qué?


  ¿Quiénes eran aquellos horribles topos vestidos de guardias que se acercaban con lanzas en la mano?


  —¿Qué hacéis? ¡Esto es un error! —protestó la princesa—. ¡Abajo las lanzas!


  Los topos se acercaron con expresión hostil.


  —¿Me oís? ¡Esto es un error! ¡Bajadme de aquí!


  La pincharon con la punta de una lanza.


  —¡Ay! —se quejó Yara.


  Ellos no dijeron nada.


  La princesa decidió cambiar de táctica.


  —Hola a todos —dijo con una sonrisa, pero los topos ni se inmutaron—. Me llamo Yara y soy la princesa del Reino de los Bosques. He venido a ver a la princesa Diamante, que es mi hermana.


  Al oír esas palabras, los topos deliberaron entre sí emitiendo débiles chillidos. Uno de ellos avanzó hasta Yara y la observó de cerca. Luego la olió y, finalmente, volvió a su sitio.


  Después, todos a la vez golpearon el suelo con las largas astas de sus lanzas, la red se abrió y la princesa rodó entre las verduras.


  —¡Uf! —protestó—. ¡Hoy debe de ser el día de las caídas!


  Los topos la escoltaron hasta la puerta cerrada. Golpearon de nuevo el suelo con las astas de sus lanzas, tres veces en esta ocasión, y la inmensa puerta de piedra se abrió como por arte de magia con un profundo chirrido.


  Al otro lado había un túnel grande y luminoso, con una alfombra de paño verde.


  Al igual que los túneles anteriores, estaba desierto.


  Dos topos se hicieron a un lado y se inclinaron para dejar pasar a la princesa. Otros cuatro la escoltaban.


  —Muchas gracias —les dijo Yara a los que se quedaban fuera y siguió a los demás.


  Del techo de la galería, más alto que los anteriores, colgaban lámparas circulares de hierro en forma de coronas, en las que ardían muchas velas perfumadas. Yara no reconoció la fragancia, muy dulce, pero le pareció agradable.
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  Avanzó hasta una gran escalera circular, junto a la cual vio más puertas, algunas cerradas y otras sólo entornadas. En el centro de la sala, había una gran piedra, similar a un menhir.


  Cuando estuvo más cerca, vio que la piedra estaba decorada y parecía antigua.


  Reproducía escenas de caza, con animales gigantes, estrellas fugaces y un pueblo que ya no existía.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó una voz más asustada que amenazadora.


  Era una voz femenina.
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  por una de las puertas entornadas salió una chica que debía de tener más o menos su edad, con una brillante media melena pelirroja y grandes ojos azules. Llevaba un vestido de seda azul, ceñido al talle, con falda larga y decorado con muchas libélulas. Calzaba unas sandalias de cuero y metal atadas a los tobillos. Mantenía los brazos pegados a los costados y permanecía inmóvil, observándola.


  —¿Quién sois? ¿Quién os ha dejado entrar? —preguntó, mirando a los topos de la guardia real.


  Éstos se retiraron de inmediato, como si acabaran de realizar una entrega.


  Yara dio unos pasos adelante y decidió presentarse de manera informal, como lo habría hecho con una amiga:


  —Me llamo Yara y soy la hermana de Diamante.


  La chica abrió mucho los ojos y estuvo a punto de decir algo, pero no lo hizo.


  Aquellos días habían llegado muchos forasteros. Más de los que habían visto en el último año. Y su padre la había puesto en guardia para que no confiara en personas que podían ser peligrosas.


  Sin embargo, aquella chica no parecía un peligro.


  Llegaron dos mariposas blancas y Yara las miró con asombro. Había oído hablar de ellas, pero nunca había imaginado tal maravilla. A un gesto de la chica, las mariposas volaron hacia Yara y la rodearon con su blanco esplendor. Parecían salidas de un sueño, de una fábula. Extendían y cerraban las alas, batiendo el aire a su alrededor. Se movían con una gracia infinita y aleteos aterciopelados.


  —¡Ja, ja! —rió—. ¡Despacio! ¡Me hacéis cosquillas!


  La chica las llamó y Yara volvió a concentrarse en lo que estaba ocurriendo. La visión de las mariposas parecía que la hubiese tranquilizado.


  —Yo me llamo Zafira y soy la hija de Oropuro, el preceptor de la princesa Diamante. Es un gran honor para mí daros la bienvenida al palacio de Tierranegra, princesa Yara.


  La joven pelirroja acompañó sus palabras con una ligera reverencia.


  —Gracias, Zafira. ¿Estas magníficas mariposas… son tuyas?


  —No. Las Mariposas de Alas Aterciopeladas son las mejores amigas de la princesa. La siguen y protegen de cualquier peligro, pues con sus sensibles antenas lo notan todo. Sólo temen una cosa: el miedo.


  —¡Dos mariposas blancas! —rió Yara—. ¿Qué hacen aquí?
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  —Hay muchas más.


  —¿En serio? ¿Cuántas?


  —No lo sabemos con exactitud, tal vez mil.


  —¿Mil mariposas blancas?


  —Tienen una vida muy breve, pero nacen muchas nuevas.


  —Mil mariposas… ¿Y tiene Diamante alguna preferida?


  —No, eso no sería justo. Para ella son todas iguales y las quiere a todas.


  —Así me gusta —respondió Yara y pensó que si en Jangalaliana hubiera vivido más de una Lalima, ella tampoco habría tenido preferencias—. ¿Sabes dónde está? Me gustaría… ejem… ¡saludarla!


  —Por supuesto —dijo Zafira con infinita amabilidad—. Seguidme.


  Se dirigió hacia una de las puertas y la empujó con todas sus fuerzas. Yara vio el gran esfuerzo que estaba haciendo y la ayudó.


  —¿Cómo es que tenéis unas puertas tan pesadas? —preguntó.


  —Veréis, princesa…


  —Llámame Yara. Tenemos casi la misma edad… y no me gustan las tonterías… quiero decir, las formalidades —concluyó con una gran sonrisa.


  —Como quieras, Yara. Lo que te decía de las puertas es que en el Reino de la Oscuridad, y también en el palacio de Tierranegra, hay fuertes corrientes de aire y si las puertas fueran más ligeras, golpearían todo el día, con las consecuencias que se pueden imaginar. En cambio, el viento no puede mover las puertas de piedra. Aunque la verdad es que pesan demasiado…


  —Ya lo veo.


  Al otro lado de la puerta vieron un nuevo túnel. Lo recorrieron y llegaron a una segunda sala, más pequeña, en la que había más puertas.


  —¿No te aburre recorrer todos estos pasillos oscuros?


  —Muchísimo. A veces me gustaría subir a la superficie sólo para ver los árboles.


  —Oh, los árboles también son aburridos. ¡Todos iguales! —bromeó Yara y apoyó una mano en una roca—. Pero al menos están vivos.


  —La roca también está viva. Para quien las conoce, cada piedra es distinta de las otras.


  Yara asintió. Lo bueno de conocer algo a fondo era detectar las pequeñas diferencias.


  —Debe de ser fantástico vivir en un lugar así.


  —No tanto como vivir en tu reino. ¡A saber cuántas ramas hay! ¡Y cuántas hojas secas en el suelo!


  Por sus palabras, Yara comprendió que Zafira nunca había visto un bosque de verdad.


  —No sólo hay ramas y hojas; es un reino muy grande y lleno de sorpresas. Tenemos un bosque enorme, llamado el Bosque Viviente, y también está el Río de las Siete Corrientes, la Laguna Esmeralda…


  —¿Una laguna? ¿Me la describes?


  —Es una gran extensión de aguas tranquilas, en las que hunden sus raíces un número considerable de manglares.


  —¿Son esos árboles de raíces largas y retorcidas, como los dedos de un anciano brujo?


  —Exactamente —rió Yara—. ¿Los has visto?


  —Los describían en las páginas de un libro.


  —¿Un libro?


  —Sí. ¿Sabes lo que es?


  —Digamos que sí —rió de nuevo Yara—, aunque no me entusiasman.


  —Pues yo leo mucho, igual que la princesa Diamante. Aquí los días pasan muy lentos y dedicamos mucho tiempo a nuestras aficiones. Es por la oscuridad, que nos hace confundir el día y la noche.


  —¿Y no echas de menos la luz?


  —A veces. Pero ésta es mi casa —dijo Zafira con una mirada dulce.


  Luego se acercó a una puerta de plata labrada, la abrió ligeramente y miró dentro. A continuación, le indicó a Yara que la siguiera.


  —Tu hermana está aquí. Para ella será una gran sorpresa verte. No la sobresaltes demasiado —sugirió Zafira.


  Pero Yara ya estaba ideando una broma para sorprender a Diamante.


  —No te preocupes, yo sé lo que me hago…


  Y abrió la puerta de par en par con un grito.
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  los demás estaban reunidos en el Salón del Trono, discutiendo sobre lo que debían hacer. Decenas de mariposas blancas se habían posado en las paredes, como si fueran cuadros.


  La situación era muy tensa.


  Diamante estaba sentada en el trono, con el rostro demacrado por las últimas noticias.


  Oropuro, Gunnar y Hortensio estaban sentados frente a ella. El Maestro de las Corrientes permanecía de pie, como siempre, inmóvil como una estatua de piedra.


  En ese justo momento hablaba Oropuro, agitando en el aire sus manos pulcras y cuidadas:


  —No podemos consultar los libros, pero todos sabemos que el Fuego custodiado en la Cueva nunca ha sido liberado. Aunque conozcamos el procedimiento para hacerlo, ignoramos la reacción del fuego, no sabemos si será fácil controlarlo. —Suspiró profundamente antes de continuar—. Sólo podemos tener esperanza. Puede que llegar hasta el fuego sea aún más difícil que liberarlo. Antes de acceder a la Cueva, hay que realizar tres pruebas y las pruebas son…


  —¡Imposible! —saltó Diamante.


  —Imposibles no —objetó Oropuro y levantó un dedo índice—, pero sí muy duras…


  Entonces advirtió que Diamante se había levantado del trono.


  —¿Princesa?


  —¡Yara! —exclamó ésta sin vacilar.


  —¡Diamante! —gritó la princesa de los Bosques, corriendo a su encuentro.


  Oropuro, que se había quedado con el índice levantado y la frase a medias, miraba la escena mudo de asombro.


  Las dos chicas se abrazaron primero con la mirada y luego se echaron la una en brazos de la otra. Estallaron en una carcajada sin fin, pura y cristalina, mientras las mariposas daban vueltas como si fueran un tiovivo. Por un instante, desaparecieron todas las incertidumbres y preocupaciones.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? —le preguntó al fin Diamante, deshaciendo el abrazo.


  —De la única forma posible, hermanita: a través del Foso Turbulento.


  —O sea, que has venido desde Arcándida. Gunnar, ¿la has oído?


  El príncipe se levantó.
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  —Tú debes de ser Gunnar —adivinó Yara.


  —Sí, soy yo. Encantado de conocerte, princesa Yara. He oído hablar muy bien de ti.


  —Me lo imagino… —respondió ella, cohibida y risueña.


  Diamante sonrió. Su hermanita era tal como la recordaba: una chica traviesa. Eso la reconfortaba mucho, por que significaba que ciertas cosas no cambian.


  Y que las cosas bonitas podían recuperar su lugar.


  —¿Qué nos cuentas de la corte de Arcándida? —preguntó Gunnar, temiendo la respuesta.


  —Pues… el bloque de hielo donde está encerrada la corte continúa oscureciéndose rápidamente. Creo que no nos queda mucho tiempo. Kalea y Samah siguen allí, junto a Haldorr y Purotu, pero no pueden hacer nada.


  —¿Quién es Purotu? —quiso saber Diamante.


  —Es el hermano de Kalea.


  —¡¿Tenemos un hermano?!


  —Uf —resopló Yara—, sería muy largo contarte la historia entera… Y creo que he interrumpido una reunión importante.


  —Hay tantas cosas que no sabemos la una de la otra… —comentó Diamante.


  —Esto hace que todo sea más emocionante, ¿no crees? A ver, ¿de qué estabais hablando?


  —Del Fuego.


  —Entonces llego en el momento oportuno. Haldorr ha consultado uno de los libros antiguos sobre los reinos y ha descubierto que el Fuego Fatal es la única esperanza de salvar a Nives.


  —Lo que yo creía… —murmuró Gunnar.


  Diamante, que no parecía seguir la conversación, le preguntó a Yara:


  —¿A ti también te ha robado la estrofa?


  —¿Lo de «también» significa que la tuya ha desaparecido?


  Diamante asintió.


  —Mal asunto —dijo Yara.


  —¿Lo viste?


  —Sí, pero sin saberlo. Se camufló bajo el aspecto de un anciano sabio y actuó a sus anchas.


  —Quien desconfía de la sabiduría, desconfía de todo —sentenció el Maestro de las Corrientes Oscuras.


  —¿Qué dice? —preguntó Yara.


  —Dice que no fue él —tradujo Diamante.


  —¿Y siempre habla así? —cuchicheó su hermana.


  —¿Cómo podemos detener a un hombre tan malvado? —preguntó Oropuro, que, por su naturaleza, era incapaz de concebir la existencia de tanta maldad.


  —Como a cualquier otro hombre —respondió con seguridad Gunnar—: Con la espada.


  —¡Así se habla! —exclamó Yara—. ¡Y con mis flechas!


  —¡Y con mi azada! —añadió Hortensio, dejándose llevar por el entusiasmo.


  —El hierro no se forjó para hacer cuchillos, sino arados —sentenció el Maestro—. Y la magia es para guiar los sueños, no las pesadillas.


  —¿Qué… quiere… decir? —preguntó Yara con un susurro.


  —Que nuestro padre no habría prohibido la magia si todo el mundo la hubiera utilizado para buenos fines.


  Tomaron asiento. Todos excepto el Maestro, quien concluyó:


  —El Fuego espera que se haga justicia. Sólo los falsos vacilan ante su llamada.


  Las palabras del Maestro estaban claras. A continuación, por la puerta entreabierta, se filtró una ráfaga de aire abrasador, como aliento de dragón, y las mariposas temblaron de miedo.


  —Las Llamas Fatales nos llaman —susurró Diamante.


  Y empezaron a hablar de cómo podían alcanzarlas.
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  oropuro desenrolló un mapa grande y complicado, que probablemente sólo él sabía leer. Mientras señalaba distintos puntos con el dedo, explicó:


  —Para liberar el Fuego Fatal, hay que superar tres pruebas, cada vez más difíciles. Aquí. Aquí. Y, supuestamente —añadió, llevando el dedo a la otra punta del mapa—, aquí. Pero como nadie ha pasado de las dos primeras, esta última información no es segura.


  —¿En qué consisten las pruebas? —inquirió Yara.


  —La primera en responder a una pregunta grabada en la Primera Puerta; se la llama así porque fue la primera que se construyó en el reino.
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  —¿Adónde conduce?


  —A ninguna parte, Yara.


  —¿Cómo?


  —Su función no es conducir a un lugar. Si pudieras abrirla, lo único que encontrarías sería una pared. Solamente existe porque lleva grabada la pregunta. La princesa sabe de qué hablo.


  Diamante asintió, poco convencida.


  —Si conocéis la respuesta a la pregunta, debéis escribirla en el suelo con un palo de madera. Si la respuesta es correcta, accederéis a una trampilla por la que pasaréis a un nivel inferior, el nivel cero.


  —Cero significa que debajo de ese nivel…


  —Termina el reino. Más abajo sólo hay lava.


  —¡Increíble! Sería fantástico ir hasta allí y encender una de mis flechas incendiarias —exclamó Yara, gran amante de la aventura.


  —Nadie lo ha hecho nunca y supongo que habrá algún motivo para ello —continuó el preceptor—. Como os decía, se abrirá una trampilla por la que llegaréis a una sala con seis puertas. Sólo una puerta es la correcta.


  —¿Y cómo la podremos identificar? —preguntó Gunnar.


  —Lo ignoro —contestó Oropuro.


  —¡Las mariposas! —dijo la princesa—. Dos de ellas nos acompañarán en este viaje y, gracias a su sensibilidad, me ayudarán a decidir.


  —¿Cómo lo harán?


  —Aún no lo sé. Tocaré una puerta y si una de las mariposas se posa en mi hombro… indicándome que no hay peligro… la abriré.


  —¿Las mariposas nunca se equivocan? —quiso saber la princesa de los Bosques.


  —Por regla general, son unas consejeras excelentes. Pero, como sabéis, nadie ha superado las tres pruebas…


  —¿Y qué hay detrás de la puerta correcta?


  Oropuro, totalmente concentrado en sus cavilaciones, se sobresaltó.


  —Oh… hum… un pasillo, creo.


  —¿Qué?


  —Un largo pasillo. Al llegar al final, está la puerta de la Cueva del Fuego Fatal.


  —¿Cuánto tardaremos en recorrer el pasillo?


  —¡Yara!


  —Está bien, no haré más preguntas, después de ésta —dijo la princesa y, por un instante, se tapó la boca con la mano—: ¿Cuál es la tercera prueba?


  —Pues… la verdad es que no estoy muy seguro, pero según creo un animal monstruoso protege la entrada de la Cueva. Un Mildientes, también llamado Milcolmillos, más o menos así…


  Sacó otro libro grande, una especie de compendio de los animales legendarios del Reino de la Oscuridad, y buscó una página.


  Les mostró a todos el dibujo a tinta china de un enorme milpiés con una boca llena de dientes largos y afilados.
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  —¡Qué horror! —exclamó Yara sin poder contenerse—. ¡Brrr!


  —¿Qué tamaño tiene? —preguntó Hortensio.


  —Mira, esto es un hombre —dijo Oropuro, señalando una mancha diminuta situada junto a la criatura.


  —Creo que no tenemos ninguna posibilidad de derrotarlo —dijo Gunnar, dejándose caer sobre el banco.


  —Ninguna —corroboró Oropuro.


  —Y entonces ¿qué hacemos? —preguntó Yara.


  —Sólo hay una forma de entrar —respondió Diamante, recordando de repente algo que le había enseñado su padre.


  —¿Cuál?


  —Convencerlo para que nos deje pasar.


  —¡Oh, hermana, qué gran estrategia!


  Diamante le lanzó a Yara una mirada cómplice, esperando algo que no llegó.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó la princesa de los Bosques, sin comprender nada.


  —¿No te acuerdas?


  —¿De qué? —replicó Yara.


  Entonces, Diamante empezó a canturrear la misma melodía que Gunnar la había oído entonar mientras tallaba las gemas. Era una canción dulce, como una nana.


  —Mildientes… Mildientes… ¿qué muerde el Mildientes? —cantaba Diamante con voz melodiosa.


  De pronto, Yara abrió mucho los ojos. Lentamente, comenzó a recordar.


  —¡La canción de papá! —Mildientes, Mildientes…


  —Yo era muy pequeña, Diamante, pero… sí… la recuerdo…


  —¡Qué momento tan fantástico! ¿Qué recuerdas? —preguntó Hortensio.


  —Había sal… sal… y…


  De repente, la princesa de los Bosques se acordó y se le iluminaron los ojos.


  —Tenemos que buscar un tubérculo chufero, que solamente crece en el Reino de la Oscuridad… ¡al monstruo le encanta!


  —¡Muy bien, Yara! —aplaudió Diamante—. Tú te encargarás de ir a recogerlo.


  —¿Yo? ¿Quieres decir que ese tubérculo existe de verdad?


  —Desde luego que sí —contestó Hortensio—, aunque ése es sólo su nombre coloquial. En realidad…


  —Se encuentra en las Minas de Sal —explicó Diamante—. ¿No es cierto, Maestro? ¿Oropuro?


  Los dos sabios asintieron.


  —¿Y quieres que vaya yo? ¿Estás segura?


  —Sí. Zafira te acompañará.


  La chica sonrió e hizo una leve reverencia. Diamante sintió algo parecido a la envidia; desde que conocía a Zafira, nunca la había visto contrariada, ni una sola vez.


  —También podría ir yo —se ofreció Hortensio, que ya se sentía parte de la expedición. Además, Yara le había caído simpática desde el primer momento.


  —No sé, Hortensio —dudó Diamante—. Tal vez nos resultes más útil aquí.


  —Yo creo que debe venir —opinó Zafira—. Hortensio es fuerte y valiente. Nos protegerá.


  —Yo me protejo muy bien sola —dijo Yara, pero al ver la mirada suplicante de Hortensio, se arrepintió de sus palabras y añadió—: Aunque… con un lugareño… me sentiría mucho más tranquila.


  —Está bien —suspiró Diamante—. Tú también irás, Hortensio. Pero no os metáis en líos y volved pronto, ¿entendido?


  —¡Perfecto! —exclamó el chico—. ¿Cuándo salimos?


  —¡Un momento! ¡Un momento! —pidió Oropuro—. Como todos sabéis, las Minas de Sal son muy grandes.


  —¿Y cómo vamos a encontrar el tubérculo chufero? —preguntó Hortensio—. ¿Hay carteles que lo anuncian?


  —Como es una planta muy valiosa, sabemos dónde crece —explicó la princesa—. No conozco el punto exacto, pero seguro que Oropuro sí lo sabe.


  El preceptor se agachó para coger otro mapa grande, protegido con una funda de cuero. Cuando se levantó, reconoció con cierto rubor:


  —No, yo no lo sé, pero el Maestro sí.


  Todos miraron al sabio. Después de las sentencias retóricas que había lanzado anteriormente, ahora guardaba silencio. Un silencio que nadie se atrevió a interrumpir.


  Tras unos minutos, dijo:


  —La solución no está al final ni al principio, sino en el medio, debajo de la montaña blanca que crece todos los días.


  —¿Lo has entendido? —le preguntó Yara a su querida hermana.


  —Puede que sí.
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  —¡De prisa, Oropuro, abre el mapa de las minas!


  El hombre mostró la funda de cuero que había cogido antes.


  —Creo que necesito una mesa.


  Diamante y Gunnar lo ayudaron a colocar el mapa sobre la mesa. Constaba de varias hojas colocadas unas sobre otras y sujetas en el centro, como confetis gigantes clavados en un solo palo. Cada hoja reproducía una extensa red de galerías.


  —¿Tendremos que orientarnos ahí dentro? —preguntó Yara, con los ojos como platos a causa del estupor.


  —Una vez se comprende el mecanismo, no es difícil —respondió Oropuro y luego se dirigió a su hija—: Zafira, acércate a ver el mapa. Y tú también, Hortensio.


  —¡Genial! —exclamó el chico, pero luego, al ver tantas hojas, dio un paso atrás—. ¡Oh, no! Eso no es para mí. Yo de eso no entiendo nada.


  Los demás inclinaron la cabeza en dirección al mapa.


  —Las minas se construyeron en sentido concéntrico —explicó Oropuro—. Por eso, una vez cruzado el umbral, para llegar al centro sólo tenéis que girar siempre en la misma dirección: a la derecha si os mantenéis a la izquierda, o bien a la izquierda si os mantenéis a la derecha. ¿Lo entendéis?


  —Más o menos…


  —Yo sí lo entiendo —afirmó Zafira.


  Y, con un par de ejemplos, demostró que realmente había comprendido cómo debían usar el mapa concéntrico.


  —¿Nos vamos ya? —preguntó Yara haciendo una mueca.


  —Espera, no tengas prisa —respondió Diamante.


  —Continúa, Oropuro.


  —Cuando lleguéis al centro, encontraréis la Montaña Blanca, la montaña de sal de la que hablaba el Maestro. El tubérculo chufero crece exactamente debajo de la montaña, de modo que tendréis que cavar.


  —¿Qué clase de tubérculo puede crecer debajo de la sal? —preguntó Gunnar.


  —Para nosotros, ese tubérculo no es comestible, pero es un auténtico manjar para Mildientes.


  —Supongo que tendremos que cavar bastante —comentó Yara.


  —Y no será fácil —añadió Hortensio.


  La princesa Diamante se alejó unos instantes y luego volvió con una especie de cetro largo.


  —La sal cristalizada es muy dura —dijo.


  —¿Lo has entendido bien, Hortensio? —intervino Oropuro.


  —Sí, no hay problema.


  —No si lleváis esto… —la princesa le entregó el cetro a Yara; luego se quitó la cadena de oro con su enorme diamante y lo engarzó en el cetro. Éste se convirtió en una afilada lanza.


  —¿No se romperá? —preguntó Yara, poco experta en gemas.


  —Tranquila, con esta piedra puedes cortar lo que quieras. La sal se partirá como mantequilla.


  Yara cogió aquel valioso instrumento para guardarlo en el carcaj. El gesto le recordó el día en que Vannak le había regalado aquel carcaj que siempre llevaba consigo desde entonces. Yara pensó en el joven; se sentía muy unida a él y lo echaba de menos. No le gustaba ponerse romántica y sentimental, pero descubrió que sentía nostalgia de él y de su reino.


  —Un último consejo —dijo Oropuro tras consultar de nuevo su bestiario de animales fantásticos—. Debéis extraer el tubérculo con mucho cuidado. Si rompéis la corteza, Mildientes no se lo comerá.


  —¡Oh, qué delicado es! —exclamó Yara.


  —Si se rompe, cogeremos otro.


  —No, no podréis, porque crecen de uno en uno y… ¡tardan al menos veinte años en hacerlo!


  —Está bien, tendremos mucho cuidado —aseguró Zafira.


  —Perfecto. Entonces, marchaos.


  —Y mientras, ¿vosotros qué haréis? —les preguntó Yara a Gunnar y a su hermana.


  Pero salió de la sala antes de poder oír la respuesta.
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  los tres miembros de la expedición andaban muy juntos.


  Zafira y Hortensio se orientaban perfectamente por el laberinto de túneles, como hormigas en su hormiguero.


  —Qué lugar tan raro —comentó Yara.


  —¿Por qué? —preguntó Hortensio.


  —Bueno, porque, aparte de las cavernas que cruzamos de vez en cuando, parece todo igual.


  —¡Todo igual! ¡Por mil tubérculos con protuberancias! No es así, en absoluto, princesa. ¿A que no, Zafira?


  —Llámame Yara, será más fácil.


  Hortensio asintió contento.


  —Lo que Hortensio quiere decir —explicó Zafira— es que aquí todo está vivo, aunque de una forma distinta a la que tú estás acostumbrada. La vida está oculta, habita en la oscuridad y le gusta el silencio del reino. Por eso todo te parece inmóvil. En estas rocas viven insectos, pequeños animales, grandes criaturas nocturnas y, claro está, el Pueblo de la Oscuridad.


  —¿Dónde está vuestra aldea?


  —Castillo Granito está encima de Tierranegra, en una zona muy tranquila. Nosotros somos personas esquivas. Aparte de mí y otros pocos, nadie frecuenta el palacio.
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  —¿Y qué hacéis durante el día? Día… bueno, me refiero a cuando no estáis durmiendo.


  —Nosotros dos trabajamos para la princesa.


  —¿Y los demás?


  —Muchos trabajan en las minas. Tardan un buen rato sólo en llegar hasta allí. Salen por la mañana y vuelven a casa por la noche. Ya sé que, aquí, mañana y noche carecen de significado real para ti. Pero nosotros dividimos el día exactamente igual que en los otros reinos, con horas de trabajo y horas de descanso. Sólo que nosotros no tenemos la luz del sol para guiarnos.


  —¿Y cómo medís el tiempo?


  —Utilizamos relojes de sal.


  —Nunca los he visto.


  —Todos llevamos uno —dijo Zafira y sacó el suyo de un bolsillo del vestido—. Cuando la sal de una parte del reloj cae por completo en la otra parte, significa que han pasado doce horas.


  —La mitad de un día.


  —Exactamente.


  Y así, charlando animadamente, los tres llegaron a la entrada de las minas, frente a una puerta de piedra.


  Cuando Hortensio y Zafira la abrieron, Yara no podía creer lo que veían sus ojos: delante de ella había la mayor extensión de galerías blancas que había contemplado en toda su vida. En ese momento, si alguien le hubiera dicho que se encontraba en el Reino de los Hielos, se lo habría creído. La sal era brillante y blanca.


  —Yo sugeriría que fuésemos por la derecha —dijo Yara.


  —Está bien —contestó Zafira—. Según nos ha dicho Diamante, no hay ninguna diferencia.


  —Ya, pero siempre es mejor asegurarse.


  Tardaron unos minutos en desplegar en el suelo el mapa concéntrico. Lo consultaron y, cuando Zafira confirmó que iban por el camino correcto, prosiguieron la marcha.


  Hortensio no puso ninguna objeción. Así, guiados por la hija de Oropuro, tomaron el corredor de la derecha y torcieron a la izquierda en cuanto les fue posible. Cada trecho de corredor estaba cerrado con una pesada puerta de madera.


  —Estas puertas son de madera —observó Yara.


  —¿Y?


  —Explícaselo tú, Hortensio.


  —Será un placer. Bueno, la verdad es que… en este caso, si fuesen de piedra, la sal podría incrustarse en ellas y eso, con el tiempo, impediría que pudieran abrirse. En cambio, con la madera no hay peligro.


  —Muy ingenioso.


  Yara seguía mirando a su alrededor. Aquel reino no dejaba de sorprenderla, con sus rincones misteriosos y fascinantes. Dentro de la mina, el aire era denso, casi sofocante.


  Cada vez que abrían una puerta y pasaban de un tramo a otro de la galería, sentían una corriente de aire frío.


  Más de una vez, Yara se estremeció.


  —Son corrientes que vienen de la superficie —le explicó Zafira—. Se filtran por las grietas que hay entre las rocas que rodean la mina.


  La última puerta que abrieron era idéntica a todas las demás que habían atravesado hasta entonces. Sin embargo, al cruzar el umbral, contemplaron un espectáculo increíble: una sala enorme, con miles de estalactitas y estalagmitas de sal colgando del techo y elevándose desde el suelo. Parecían muchos palacios esculpidos en piedra.


  En el centro se hallaba la estalagmita más grande.


  —Debe de ser la montaña de la que hablaba el Maestro —intuyó la princesa.


  —Exacto —confirmó Zafira.


  —Tenemos que cavar ahí debajo, ¿no?


  Yara extrajo de su carcaj el cetro con el diamante y se acercó a la montaña. Cuando la tocó, notó una extraña sensación en los dedos, como si estuviese cubierta de polvo. La sal se le quedó pegada a las yemas. Se las frotó entre sí y luego las miró. Estaban llenas de minúsculos cristales transparentes.


  —¡Qué bonito! —dijo en voz alta.


  Le tendió el cetro con el diamante a Hortensio, que empezó a trabajar.
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  según el reloj de sal de Zafira, Hortensio llevaba casi una hora cavando, pero sólo había conseguido hacer un pequeño agujero en la montaña.


  —Así no acabaremos nunca —comentó el chico, secándose el sudor de la frente.


  —Deja que siga yo un rato —se ofreció Zafira.


  Él le tendió el diamante sin decir nada. Parecía muy cansado.


  Zafira extrajo el diamante del cetro y lo empuñó como si fuera una pluma en vez de un cincel. Entonces empezó a hundirlo alrededor del hoyo que había cavado Hortensio. Mantenía la piedra con una inclinación constante, sin alejarla de la superficie. Trazó así un círculo. Luego clavó el diamante en el centro del mismo y tiró. La porción de sal que Zafira había pinchado se separó de la montaña como un trozo de pastel, ante la mirada estupefacta de los otros dos.


  —¿Cómo lo has hecho? —le preguntó Hortensio.


  —Estoy acostumbrada a extraer piedras de la roca. Llevo años haciéndolo.


  —¡Haberlo dicho antes!


  —Tenías tantas ganas de intentarlo…


  —Has sido muy amable —intervino Yara—, pero Hortensio tiene razón: nos habríamos ahorrado tiempo y esfuerzo.


  —Pero ahora ya sabéis cómo se hace —respondió la chica con una sonrisa.


  Y prosiguió su tarea con seguridad y precisión. Marcó, giró, clavó, extrajo. Y así sucesivamente, hasta formar un gran agujero al pie de la enorme montaña de sal.


  —¿Queréis intentarlo?


  —¡No, no! ¡Sigue tú!


  En seguida empezaron a ver una superficie convexa tapada por la sal; parecía la concha de un caracol gigante, o una patata de piedra.


  —¡El tubérculo chufero! ¡Lo he encontrado! —exclamó Zafira.


  —¡Qué grande es! —comentó Yara—. ¡Y es verde!


  —Es verdad —respondió Zafira, boquiabierta.


  —¿Qué tiene de raro? —preguntó Hortensio, que entendía mucho de tubérculos.


  —Hum… en mi reino, los tubérculos son de color marrón claro, o rojizos, pero no verdes. Y nunca he visto ninguno tan grande.


  —Existen muchas variedades de tuberosum —explicó el chico, muy profesional—. Pero ésta es rarísima; es normal que nunca hayas visto algo parecido.


  Entre tanto, Zafira seguía cavando alrededor del vegetal con mucho cuidado de no rozarlo con la punta del diamante.


  Cuando el tubérculo fue del todo visible, le devolvió la piedra a Yara.


  —Ahora ya no lo necesitamos.


  —¡Por todos los huertos! —murmuró Hortensio—. ¡Qué barbaridad! Esto es el sueño de cualquier cultivador del subsuelo.


  —¿Y cómo vamos a sacarlo de ahí? —preguntó la princesa mirando el enorme tubérculo verde.


  A juzgar por la parte visible, debía de ser tan grande como cinco cocos, aunque tenía un aspecto mucho más blando, con lo cual iba a resultar bastante difícil cogerlo.


  Yara se inclinó para rozarlo con la mano, pero Zafira se lo impidió.


  —¡Espera! No podemos tocarlo. Si Mildientes percibe tu olor, lo rechazará.


  —¿Y qué vamos a hacer?


  —Levantarlo haciendo palanca desde abajo con dos trozos de sal —propuso Hortensio—. Y después lo deslizamos despacio en este saco —añadió, sacando un saco enorme de cáñamo de su alforja y empezó a llenarlo de sal, como si estuviera preparando un nido.


  —Luego transportaremos el saco en mi cesta.


  [image: I35]


  —¿Estás seguro? —preguntó Yara.


  —Bueno, creo que sí.


  —¿Lo crees? —la princesa de los Bosques miró a Zafira, que guardaba silencio. Siempre se callaba cuando no estaba segura de algo.


  —¡Hagámoslo así! —exclamó Hortensio—. ¡Soy un experto en tubérculos!


  —¿Y si se rompe?


  —La leyenda de Mildientes y su pasión por la patata de sal es muy conocida entre nosotros, pero ignoramos los detalles. Hasta ahora, nadie ha necesitado saber más sobre el tema.


  —Está bien —asintió Yara—. Hagamos como dice Hortensio.


  Con la ayuda de las dos chicas, el voluntarioso habitante de la ciudad de la oscuridad cogió dos trozos largos de sal y, con sumo cuidado, empezó a hacer palanca bajo el tubérculo chufero. Éste empezó a moverse, revelando su forma irregular, llena de protuberancias.


  —Despacio…


  —Así…


  —Deslízalo…


  Hortensio movía despacio los trozos de sal, con la mirada fija en el tubérculo.


  Yara y Zafira también estaban muy atentas al más mínimo movimiento.


  —Ya casi he terminado —dijo Hortensio, conteniendo el aliento.


  Seis ojos observaron cómo el tubérculo se separaba de la tierra y se deslizaba lentamente hasta el saco que el chico había preparado.


  —Casi… —¡Falta poco!


  —Ánimo, Hortensio, un último golp…


  ¡Plof!


  El tubérculo entró por completo en el saco, que Hortensio cerró con un lazo.


  —¡Lo conseguimos!


  Zafira se sentó en el suelo y empezó a respirar profundamente. Bajo el flequillo liso le caían pequeñas gotas de sudor, que se limpió con el dorso de la mano. Tenía los dedos llenos de granos de sal.


  —¡Buen trabajo! —dijo Yara, revolviéndole el pelo.


  Hortensio se cargó el tubérculo chufero a la espalda y propuso volver a palacio.


  El pequeño grupo emprendió el camino de regreso. Volvieron sobre sus pasos y cruzaron las minas, galería por galería, hasta la salida.


  Cuando la puerta de piedra de las Minas de Sal se cerró tras ellos, Hortensio, Yara y Zafira estaban agotados, pero muy satisfechos. Empezaron a contarse sus vidas y descubrieron que tenían mucho en común. Al fin y al cabo, los tres eran muy jóvenes.


  —¿Qué va a hacer Diamante para controlar el Fuego Fatal? —preguntó Yara, en un momento determinado.


  —Eso nadie lo sabe —respondió Zafira.


  —Es un secreto —opinó Hortensio—, pero seguro que lo consigue. Es nuestra princesa y siempre sabe qué hacer. Como tú con tu pueblo.


  Yara pensó en su tierra, en las tribus que vivían en ella, en los conflictos de los últimos años, que en parte había logrado resolver.


  —A veces, ser princesa no es tan fácil como parece —dijo, más para sí misma que para los demás.


  —En el fondo, lo que todos deseamos es vivir en paz —se limitó a responderle Zafira.
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  diamante, Gunnar, Oropuro y el Maestro de las Corrientes Oscuras aún estaban en el Salón del Trono. Sus rostros carecían de expresión; como si fueran estatuas. Esperaban noticias que no llegaban. Rubin Blue había abandonado el reino. Helgi había desaparecido. Y no había ni rastro de Calengol. El Reino de la Oscuridad, lleno de rincones y tinieblas, era el lugar perfecto para esconderse.


  Pero cuando vieron regresar a los chicos, se animaron al instante y recobraron las esperanzas.


  —¡Lo hemos conseguido! —exclamó Yara, contenta.


  Hortensio dejó el saco de cáñamo en el suelo, con mucho cuidado.


  —Está aquí dentro, protegido —dijo.


  Lo primero que hizo Diamante fue coger la piedra preciosa que su hermana llevaba en la mano. Se la colgó otra vez del cuello y pareció que su rostro y sus ojos recobraban luminosidad.


  —Habéis tenido mucho cuidado al extraerlo, ¿no es así? —quiso saber.


  —Por supuesto, hermana. Zafira se ha ocupado de todo. Deberías haber visto con qué habilidad ha cavado alrededor del tubérculo y…
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  —Ya me lo imagino —la interrumpió Diamante, que parecía absorta en sus pensamientos—. Muy bien, mejor así. Y ahora, sigamos adelante.


  Gunnar se puso en pie y dejó los mapas que estaba consultando.


  —Lo primero que haremos —anunció la princesa de la Oscuridad— es decidir quién me acompañará.


  —¿Por qué? —inquirió Yara, preocupada—. ¿No vamos a ir todos?


  —No —respondió Diamante—. No podemos ir todos, porque iríamos muy lentos. Los pasadizos son estrechos y los espacios pequeños, o sea que si somos pocos nos moveremos con más facilidad.


  —¿Y qué propones? —preguntó Gunnar.


  —Yo elegiré a mis acompañantes. Los demás se quedarán aquí, en Tierranegra, y seguirán buscando la estrofa desaparecida, a Rubin Blue y a Helgi.


  La princesa miró a sus consejeros y a Gunnar. Nadie se atrevió a rebatir su decisión.


  —Vendréis conmigo… Gunnar y tú, Yara.


  —Fantástico —dijo la joven princesa, encantada.


  En cambio, Hortensio miraba al suelo con aire bastante afligido.


  —Y tú también, Hortensio.


  —¿Lo dices en serio? —al chico se le iluminó la cara de golpe—. ¿Yo?


  —Creo que tu presencia puede ser muy útil.


  —¡Fantástico! Me parece fantástico. Dadme sólo un momento para cambiarme de ropa y…


  —No vas a cambiarte de ropa, Hortensio. Nos vamos ahora mismo.


  —Claro, por supuesto —respondió el chico y se cargó el tubérculo al hombro—. ¡No hay tiempo que perder!


  —Princesa, si me permitís…


  —Maestro, vos os quedaréis aquí, por si hay algún problema y necesitan vuestra ayuda. Ya sabéis a qué me refiero: sois el único que aún sabe mover las Corrientes Oscuras. Si las llamas amenazan Tierranegra, vos podréis detenerlas con el agua.


  El sabio asintió.


  —¿Mi hija y yo también nos quedamos aquí? —preguntó Oropuro, como si le diera igual irse o quedarse.


  —Sí, os quedáis —asintió Diamante—. Pero tened cuidado, por favor. Y, Oropuro y Zafira, os pido que hagáis dos cosas: avisad al Pueblo de la Oscuridad de que hoy no salgan de sus casas. Cuando el Fuego esté libre y en movimiento, puede ser muy peligroso tropezarse con sus lenguas ardientes.


  —Así lo haremos —respondió Oropuro.


  —¿Y la segunda cosa? —preguntó Zafira.


  —Cuando estemos preparados, os enviaré una mariposa. Ésa será la señal de que el Fuego va de camino hacia la salida del reino. Aseguraos de que los túneles estén libres y de que todas las puertas de Tierranegra permanezcan cerradas.


  Zafira asintió.


  Diamante acarició el dorso aterciopelado de uno de sus insectos blancos.


  —Enviaré una segunda mariposa al Reino de los Hielos. Les llevará un mensaje a Kalea y Samah. Ellas también deben estar preparadas.


  —Quizá sea una pregunta tonta —intervino Yara—, pero ¿no existe el riesgo de que el Fuego derrita todo el hielo de Arcándida?


  —No lo creo —respondió Gunnar—. Vuestro padre mandó construir el palacio con un hielo especial.


  Aunque trataba de aparentar seguridad, la voz del príncipe tembló.


  Finalmente, Diamante se despidió del Maestro de las Corrientes Oscuras y se dirigió hacia la salida de la sala.


  De pronto, se detuvo, se volvió hacia el preceptor y su hija y dijo:


  —Si vuelve Helgi, o si tenéis noticias de la estrofa, enviad una mariposa para avisarme.


  —Así lo haremos, princesa —respondió el hombre.


  —Como deseéis —dijo su hija e hizo una reverencia.


  La expedición estaba lista para partir.


  La princesa Diamante caminaba con dos de sus inseparables mariposas. Detrás de ella, sus compañeros de aventura: Gunnar, con expresión preocupada; Yara, con mirada vivaz y las flechas preparadas y, Hortensio, con una gran sonrisa en la cara, saludando a todos los que se encontraban por el camino. Habitantes del reino, fénecs, topos de la guardia real… Parecía querer decirles: miradme, soy un héroe y voy en busca de aventuras.
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  El chico se separó de sus compañeros de viaje unos minutos, desapareció en un túnel y volvió a salir poco después, sin aliento. Preguntó si se había perdido algo y luego, un poco más tranquilo, se sujetó bien al hombro la cesta con el tubérculo chufero.


  La princesa Diamante dio tres palmadas y la puerta del palacio se abrió.


  Estaba decorada con relieves que representaban fantásticas escenas del mundo de la superficie; era como un libro de piedra que recordaba lo que había más arriba.


  —¿No tenéis hambre? —preguntó Yara, mientras pasaban bajo el arquitrabe de la puerta.


  —¿Veis como he hecho bien? —intervino Hortensio y le tendió un pañuelo en el que había envuelto cinco raviolis rellenos de verdura guisada. Desprendían un delicioso aroma a especias.


  —¡Hortensio! ¡Eres un mago! ¿Cuándo los has cogido?


  —Hace poco —respondió él, contento de sentirse útil—. He ido corriendo a la cocina y me los he llevado. Vamos, cogedlos, aún están calientes.


  Y así, comiéndose los raviolis, el inicio del viaje les resultó menos oprimente.


  Pero cuando la enorme puerta de piedra se cerró tras ellos, se quedaron callados, porque, a partir de ese momento, ya no podían volver atrás.
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  anduvieron un buen rato en fila india, recorriendo galerías y cavernas que descendían cada vez más, y más abajo. El paisaje que cruzaron estaba formado por lagos helados, manantiales del color del metal, pasarelas suspendidas sobre profundos abismos, catedrales de granito y caliza, bosques repletos de helechos, alfombras de nidos de araña donde había que moverse en silencio absoluto y grutas fluorescentes con medusas subterráneas que volaban por los aires.


  Las dos mariposas seguían a la princesa Diamante, que parecía muy preocupada. Según avanzaban, sentían el aire más pesado y el calor más sofocante. Cada vez había menos luces y eran más débiles, hasta que los cuatro empezaron a vagar en una penumbra sólo interrumpida de vez en cuando por alguna antorcha.


  Diamante caminaba de prisa y en silencio.


  —Por aquí no se ve a nadie —comentó Yara, mirando a su alrededor por la galería desierta.
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  Gunnar y Hortensio iban unos pasos por detrás.


  —La población del reino se concentra en los niveles más altos —explicó Diamante—. Conforme bajamos, la temperatura sube y es difícil vivir aquí.


  —Ya lo noto. ¡Qué calor hace!


  —Pues preparémonos, porque cada vez hará más.


  —¿Estás preocupada, Diamante?


  Su hermana no contestó, pero era evidente que había algo en su interior que le pesaba.


  Hortensio cerraba la fila y caminaba tranquilo, pensando en las tres pruebas. Nunca había imaginado que fuera a hacer algo tan importante y aún no podía creerlo. Cuando regresara a su casa sano, salvo y victorioso, sus padres estarían muy orgullosos de él.


  En ese instante, oyó un ruido a su espalda. Se volvió, pero no vio nada, sólo oscuridad. La última antorcha estaba demasiado lejos para iluminar el tramo de galería que quedaba detrás de él.


  —¿Lo habéis oído? —le preguntó a Gunnar.


  —No —respondió el príncipe de los Hielos, llevándose la mano a la empuñadura de la espada—. ¿Qué ha sido?


  —Tal vez sólo una piedra que se ha caído de la pared —se apresuró a decir Hortensio.


  Gunnar asintió, pero empezó a observar la oscuridad que los rodeaba. Sus agudos sentidos de lobo lo habrían ayudado, pero no añoraba ese período de su vida. Miró al chico, complacido. Le gustaban las personas como él: activas y resueltas, sin demasiados pensamientos en la cabeza.


  —Mantén los ojos abiertos, muchacho. Tú conoces estos lugares y yo no. Y no quiero llevarme ningún susto —dijo Gunnar, temiendo por las dos princesas, que ahora caminaban juntas muchos pasos por delante de ellos.


  Yara había tratado de hacerle preguntas a su hermana varias veces, pero Diamante se había encerrado en un obstinado silencio.


  De pronto, empezó a hablar.


  —Yara… —susurró—, tengo que decirte algo.


  La princesa de los Bosques comprendió que sería mejor no decir nada, para evitar que Diamante cambiara de idea.


  —Escúchame con atención… somos princesas, tenemos una misión que va más allá de nuestra vida cotidiana. Tenemos que proteger nuestros reinos y a los pueblos que los habitan. Es una responsabilidad que hasta ahora hemos respetado, aunque renunciando a mucha parte de… nosotras mismas.


  Yara asintió, aunque no estaba de acuerdo. Ella no había renunciado a nada.


  —Pero también nosotras podemos equivocarnos, así como ser desgraciadas.


  —Lo que quiero decir, Yara —continuó Diamante tras reflexionar un momento—, es que yo, para quedarme aquí, en el Reino de la Oscuridad, y ser su princesa… he tenido que renunciar a mis sentimientos.


  —¿Cómo dices?


  —¡Chist! —la regañó Diamante y prosiguió—: Hasta hace unos días, creía que me moriría de sufrimiento. Y más de una vez pensé en irme y seguir al joven de quien… tal vez…


  —¿Me estás diciendo que estás enamorada?


  Su hermana asintió lentamente.


  —¡No puede ser! ¡Tú también!


  —Pero me enamoré de la persona equivocada, Yara. Sólo ahora, después de todo lo que me habéis contado, me doy cuenta del increíble error que he cometido. Es como si acabara de despertar de un sueño. Mejor dicho, de una pesadilla.


  —¿Y quién es?


  —Un chico fascinante que llegó un día a la corte desde un reino lejano.


  —¿De dónde?


  —De las arenas del desierto.


  —¿Y qué ocurrió?


  —Hablamos mucho, cenamos juntos y me cautivó con sus relatos. Me habló de las caravanas del desierto, del mar, del cielo inmenso y las estrellas… y yo… bueno, yo escuchaba cada una de sus palabras como si fuesen música para mis oídos.


  —Te entiendo. ¿Y luego?


  —Luego, un día lo llevé a ver la gruta de las Cascadas de Esmeralda y…
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  —¿Y…?


  —Pensándolo ahora, ocurrió lo peor. Todo era precioso, estábamos debajo de la cascada, con mil gotas de agua que… y yo… en definitiva que acabamos…


  —¿Acabasteis…?


  Diamante miró a Yara con una mezcla de tristeza y reproche, miró hacia atrás para asegurarse de que nadie la oiría y respondió:


  —… besándonos.


  —¡¿Has besado a un chico?!


  —Sí —asintió Diamante, orgullosa—. Fue un beso dulce y delicado. Creía, estaba segura de que había algo entre nosotros, pero luego… Él se marchó de repente. Me prometió que volvería a buscarme y que me mostraría las cosas de las que me había hablado.


  —Pero no volvió.


  —No —reconoció Diamante.


  —Y tampoco te escribió.


  —Tampoco.


  —O sea que desapareció en la nada.


  —Algo así. Pero eso no es lo peor. Después he descubierto que, seguramente, sus atenciones en realidad formaban parte de un plan para moverse a su antojo por el reino y robar mi estrofa.


  —¿Fue él?


  —¿Quién si no? Yo no estaba al corriente de la existencia del príncipe Sin Nombre y su plan.


  —De todas nosotras, te ha tocado la peor situación —comentó Yara.


  —Sí, resulta doloroso. Y no puedo dejar de pensar en ello. En el fondo de mi corazón, he deseado que Gunnar se equivocara, pero ahora que sé lo de la corte helada de Arcándida y todo lo demás, debo reconocer que mi amado y misterioso Rubin ha estado jugando conmigo.


  —¿Cómo lo has llamado? —preguntó Yara.


  —Rubin.


  —¿Rubin… qué más?


  —Rubin Blue. ¿Por qué? —Diamante percibió la tensión vibrar en el aire oscuro de la caverna.


  Vio que su hermana se había puesto blanca como el papel.


  —Yara, ¿qué te pasa?


  —No… no puede ser…


  —¡Habla de una vez! —le ordenó, ansiosa.


  —Ya he oído hablar antes de Rubin Blue —contestó la joven con los ojos abiertos de par en par, llenos de estupor.


  —¿En serio? ¿A quién?


  —A Samah.


  —Tal vez lo conozca porque es un destacado estudioso de la Academia del Reino del Desierto…


  —No, Diamante. No me habló de él por su fama como investigador.


  —¿Por qué entonces? —preguntó Diamante, cada vez más preocupada.


  —¡Porque fue él quien le robó su estrofa!


  —¿Cómo es posible? ¿Estás segura?


  —La propia Samah me lo dijo.


  —Entonces… entonces, ese impostor estuvo primero aquí, robó mi estrofa y luego se fue al Reino del Desierto para apoderarse también de la estrofa de Samah, ¿no?


  —No sé adónde fue primero, pero creo que las cosas ocurrieron más o menos así.


  En ese instante, la mirada de Diamante se endureció como si se le hubiese convertido en piedra.


  —¡Es un ser despreciable! ¡Engañarnos así! ¡Se ha aprovechado de nuestra hospitalidad! Pero ¡me las pagará! —concluyó con extrema frialdad.


  Yara, que conocía muy bien a su hermana, comprendió que la verdad la había herido en lo más profundo de su corazón y que Diamante se estaba encerrando en sí misma para que nadie volviera a herirla.


  —Tienes que saber algo más —le dijo Yara.


  —¿El qué?


  —Rubin no es el príncipe Sin Nombre.


  —¿Ah, no?


  —No, pero trabajaba para él.


  —Pues no hay mucha diferencia, ¿no crees?


  —Puede que no o puede que sí. Quizá se haya visto obligado a trabajar para él. O sea víctima de uno de sus hechizos, como tantos otros.


  —¿Y con eso qué quieres decir?


  —Que nunca he visto que te equivocaras tanto con nadie…


  —¿Y…?


  —Que quizá deberías esperar antes de ser tan dura con él. Puede que Rubin sintiera realmente algo por ti. Tal vez no pueda volver junto a ti, pero quisiera poder hacerlo.


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan romántica?


  Yara se sonrojó levemente.


  —¡No me digas! ¿Tú también estás enamorada? —¡No, ni hablar!


  —Pues yo creo que sí. ¿Cómo se llama?


  Yara comprendió que no tenía escapatoria. Diamante era muy intuitiva y no iba a poder engañarla.


  —Vannak. Pero no…


  —Lo sé, ya lo he entendido. —Diamante le puso un dedo sobre los labios—. Ciertas cosas no hay que explicarlas. Basta con mirar tus ojos: son más elocuentes que mil palabras.


  Yara inclinó la cabeza, más cohibida que antes, y guardó silencio. El solo hecho de pensar en Vannak y en su valentía le daba fuerzas.


  Y esa nueva fuerza la hizo sentir más cerca aún de su hermana, y quiso consolarla de su gran decepción.


  —Te quiero mucho —le dijo y le dio un abrazo.


  Diamante no respondió, pero una lágrima le resbaló por la mejilla.
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  faltaba el aire. Cuando el pequeño grupo se detuvo tras la larga caminata, todos estaban agotados y sorprendidos del lugar donde se encontraban.


  El túnel que acababan de recorrer los había llevado a un gran atrio de piedra en el que había una puerta negra, bastante grande, aunque no enorme, sin cerraduras ni picaportes. Una simple lámina de metal, grabada por las mismas hábiles manos de los artesanos que habían esculpido las puertas del palacio.


  —Qué puerta tan rara —comentó Yara, la más curiosa del grupo. Dio unos pasos adelante, pero la princesa Diamante la detuvo.


  —¡Cuidado! No pises el suelo justo delante de la puerta, porque ahí es donde tendremos que escribir la respuesta a la adivinanza.


  La princesa de los Bosques se limitó entonces a observar los grabados sin acercarse.


  —No consigo leer nada —protestó.


  —Prueba ahora —dijo Gunnar y levantó una llama crepitante.
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  Largas lenguas de luz se reflejaron en el metal y algunas letras grabadas quedaron resaltadas.


  Otras aún se veían demasiado pequeñas y distantes para resultar legibles.


  Gunnar hizo oscilar la antorcha hacia delante y hacia atrás. En la pared de roca situada junto a ellos, colgado de un gancho, distinguieron a duras penas un palo de madera oscura.


  —¿Detrás de esa puerta no hay nada? —preguntó Hortensio.


  —No es que no haya simplemente nada —contestó Diamante—, sino que lo que hay es… la Nada.


  El chico asintió, pensativo. Y comprendió que la única dificultad de la prueba consistía en leer las palabras del enigma grabado en la puerta para luego poder resolverlo.


  —Disculpad… —dijo y carraspeó—. Creo que sé lo que debemos hacer.


  —¿Y qué es? —preguntó Diamante.


  Hortensio sacó de la bolsa de víveres un cartón de leche. Leche blanca y densa.


  —Vosotros que sabéis leer rápido, preparaos, porque no tendremos una segunda oportunidad.


  Y dicho esto, tiró la leche contra la puerta. El líquido blanco se pegó a los surcos de las letras llenándolos uno a uno mientras resbalaba hacia abajo, de modo que las palabras de la adivinanza aparecieron y, acto seguido, desaparecieron.


  —Soy amigo y enemigo…


  —Rápido y muy… lento…


  —Antes de llegar, ya me he ido…


  —Mas si quieres, estoy siempre presente…


  —No me ves…


  —No he podido leer la última palabra…


  —La gente —dijo Diamante.


  La leche se coló por una rendija que había debajo de la puerta. Hortensio miró a sus amigos y preguntó:


  —¿Lo habéis leído?


  Los tres se consultaron entre sí, unieron distintas frases y lograron formular la adivinanza entera:


  
    SOY AMIGO Y ENEMIGO,


    SIN SER TU PARIENTE.


    SOY RÁPIDO Y MUY LENTO,


    SIN MOVERME REALMENTE.


    ANTES DE LLEGAR, YA ME HE IDO,


    MAS SI QUIERES, ESTOY SIEMPRE PRESENTE.


    SOY JOVEN Y SOY VIEJO,


    PERO NO ME VES ENTRE LA GENTE.

  


  —¡Es una auténtica adivinanza! —exclamó Hortensio, emocionado.


  —Y no es fácil —comentó Yara.


  Gunnar no dijo nada; estaba pensando en una posible respuesta.


  —Sólo tenemos una oportunidad —recalcó Diamante.


  —¿Y si nos equivocamos?


  —La puerta no se abrirá.


  —¿Nunca?


  —Durante mucho tiempo. El tiempo que se tarde en esculpir otra adivinanza. En cambio, si respondemos correctamente…


  —¿Quieres decir… que la adivinanza cambia?


  —Hasta ahora, nunca ha cambiado, porque nadie ha intentado abrir la puerta, o nadie lo ha conseguido.


  —¿Y quién la cambi…?


  —¡YARA! —saltó Diamante—. No tenemos que hablar de la adivinanza, sino de cómo resolverla.


  —Yo conozco la respuesta —dijo Gunnar.


  —Pues escribidla en seguida —lo apremió Hortensio.


  Gunnar hizo ademán de ir a coger el palo de madera.


  —¡Quieto! Solamente puede tocarlo la persona que sea capaz de resolver el enigma. ¿Estás seguro de que tienes la solución?


  —Sí. Es la lluvia.


  —¿La lluvia? —repitió Yara, sorprendida.


  —Es amiga y enemiga…


  —¡Es verdad! —afirmó Hortensio, aunque nunca la había sentido caer sobre su piel.


  —Rápida y lenta… y es muy esperada, aunque dura poco…


  Los demás asintieron. Pero cuando Gunnar estaba a punto de coger el palo, Diamante lo detuvo.


  —Sin embargo, la lluvia no es joven. Ni vieja.


  Gunnar titubeó.


  —No, pero… puede serlo.


  —Tienes que estar seguro. Si te equivocas…


  —Para mí, la lluvia es la respuesta correcta.


  —¿Y si fuera el amor? —sugirió Yara.


  Diamante se mordió el labio.


  —Amigo, enemigo, joven y viejo, lo esperas y él se va… a veces es rápido y a veces lento…


  Diamante miró a Gunnar.


  —Es cierto —dijo el príncipe de los Hielos—. Esa respuesta es mejor que la mía.


  —¿Es mejor o es la correcta?


  Diamante vaciló.


  —No puede ser el amor.


  —¿Por qué no?


  —Porque se ve entre la gente, se nota… Yo he notado en seguida que tú estabas enamorada…


  —¡Diamante! ¡Me lo habías prometido!


  —Tienes razón, perdona.


  —¿Ah, sí? Entonces puedo decirles a todos que yo en seguida he notado que tú también lo estabas.


  —¡Yara!


  Las dos hermanas empezaron a discutir, hasta que Hortensio se decidió a interrumpirlas.


  —¡Basta ya! Princesas, ¡se acabó! ¡No nos queda mucho tiempo!


  —¿Qué has dicho? —preguntó la princesa Diamante, casi gritando.


  Hortensio retrocedió, pues temía una reprimenda. ¡Qué tonto había sido! No podía tratar así a las princesas, aunque ahora se comportaran como niñas pequeñas.


  —Yo… princesa Diamante, no quería…


  —¡No! ¿Qué has dicho? —insistió la princesa de la Oscuridad echando chispas por los ojos.


  Un poco a causa del calor y un poco por la difícil situación, Hortensio sudaba sin parar.


  —He dicho que no nos queda mucho tiempo…


  —¡Tiempo!


  —¡El tiempo!


  —¡Eso es! ¡Ya tenemos la solución! —exclamó el príncipe Gunnar. Sus ojos de lobo brillaron en la penumbra con un destello de fiereza.


  —Eres un genio, Hortensio —dijo Yara.


  —¿Yo? —respondió el chico, estupefacto.


  —Tú has encontrado la respuesta, ahora la tienes que escribir.


  —Yo… pero… si apenas sé escribir mi nombre.


  —No te preocupes, es fácil.


  —Escribe «tiempo» delante de la puerta.


  Hortensio no sabía qué hacer. Intentaba pensar de prisa. El tiempo es tu amigo cuando tienes mucho y tu enemigo cuando tienes poco. Es rápido cuando pasas por un buen momento y lento cuando vives una mala experiencia. Esperas lo que va a ocurrir y, en cuanto sucede, ya es pasado. Y es joven y viejo, como todos nosotros, aunque en realidad no lo veamos.


  Extendió el brazo y tocó el palo con la mano. Lo asió y lo descolgó del gancho. Era delgado y liviano como una pluma.


  Los demás lo observaban en absoluto silencio, conteniendo el aliento mientras aguardaban.
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  Hortensio cogió el palo como si fuera un lápiz y se arrodilló. Una inmensa emoción se apoderó de él y empezaron a temblarle las manos.


  Cerró los ojos y comenzó a escribir, consciente de que no podía equivocarse.


  TIEMPO


  Sus compañeros de viaje seguían como hipnotizados las letras que él dibujaba lentamente en el suelo, deseando de todo corazón que fuera la palabra correcta.


  En cuanto Hortensio terminó y levantó el palo del suelo, en el punto donde había escrito la palabra se abrió un pasadizo que conducía hasta el nivel inferior. El nivel cero. El chico se levantó y miró a los demás sonriendo. Sostenía el palo de madera entre las manos, como si fuera un cetro. En ese momento, se sentía un príncipe, igual que los demás.
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  todos se quedaron mirando la trampilla de madera que había aparecido en el suelo, delante de la puerta, debajo del recuadro donde Hortensio había escrito la solución de la adivinanza.


  —Es muy pequeña —comentó Gunnar.


  —Ya, no sé si tú podrás pasar por ahí —respondió Diamante—. Primero entraremos Hortensio, Yara y yo para ver cuáles son las dimensiones exactas del pasadizo.


  —De acuerdo, pero tened mucho cuidado —dijo Gunnar, mientras veía cómo salía vapor de la abertura.


  —No te preocupes. Ahí abajo no hay nada, al menos mientras las puertas sigan cerradas.


  Al oír esas palabras, a la princesa Yara se le iluminaron los ojos. El solo hecho de pensar en una nueva aventura la exaltaba.


  —¿Quién bajará primero? —preguntó.


  Hortensio se ofreció voluntario.


  —Si me lo permitís, princesa, iré yo.


  —De acuerdo, Hortensio —asintió Diamante—. Tú has abierto el pasadizo y tú entrarás el primero. En cuanto nos digas que hay vía libre, te seguiremos.


  El chico, orgulloso por el encargo, se preparó.


  Primero le entregó el tubérculo a Diamante y luego, con cautela y gran agilidad, se metió por la abertura, agarrándose al suelo con las manos, con los músculos de los brazos tensos por el esfuerzo. Por último, saltó hacia abajo. Cayó de pie, con las rodillas ligeramente flexionadas y después se enderezó. Miró a su alrededor, desapareciendo de la vista de los que estaban arriba.


  —¿Hortensio? —lo llamó Diamante.


  —Estoy aquí, princesa —dijo él y reapareció debajo de la abertura—. Podéis bajar. Todo está tranquilo.


  Entonces, Diamante le tendió con sumo cuidado el saco con el tubérculo.


  —Ve tú, Yara —dijo.


  Su hermana, con su esbelto cuerpo, entró sin problemas.


  —¡Esto es increíble! —exclamó una voz desde abajo.


  A continuación, bajó Diamante, cuidando de que los hilos de cobre y plata de su vestido no se engancharan en los bordes irregulares de la trampilla.


  En cuanto tocó el suelo con los pies, miró hacia arriba y dio una palmada. Una de sus mariposas se apartó de la pared de roca y voló hacia ella.


  Había llegado el turno de Gunnar.


  El príncipe de los Hielos se quitó el cinturón, la espada y la capa.


  —Hortensio, coge todo esto —dijo.


  El chico sujetó las pertenencias de Gunnar y espero a que éste se reuniera con ellos.
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  Cuando estuvieron todos abajo, empezaron a mirar a su alrededor.


  Se encontraban en una gran sala circular, con el techo alto como dos hombres.


  Hortensio había encendido las antorchas colgadas de las paredes, que iluminaban parte de la sala. El resto estaba completamente a oscuras.


  Se oía un sonido de fondo similar al rugido de una cascada. Pero no era agua; era lava hirviendo circulando por su lecho ardiente, no lejos de ellos.


  En la zona iluminada se vislumbraban seis puertas, todas de hierro, oscuras como la puerta en la que estaba grabada la adivinanza, pero distintas entre sí.


  Al ver que Yara se acercaba a una de ellas, Diamante les recordó que se hallaban ante la segunda prueba.


  —Solamente podemos abrir una y tiene que ser la correcta.


  —Lo sé —respondió su hermana—, ya nos lo has explicado. Pero ¿cómo vamos a elegirla?


  —Yara, debemos tener paciencia y esperar a que las Mariposas de Alas Aterciopeladas perciban algo.


  —¿Qué hay detrás de las otras puertas? —preguntó Gunnar, ansioso por llegar cuanto antes a la Cueva del Fuego Fatal.


  —Quizá sea mejor no saberlo. ¡Así estaremos más tranquilos! —propuso sabiamente Hortensio.


  —Yo creo que debemos abrir ésta —insistió Yara, poniendo la mano en el pomo.


  —Pues yo creo que ésta —dijo imperiosa Diamante, acercándose a la puerta situada más a la izquierda—. Pero sólo si la mariposa se me posa en el hombro sabré que no me equivoco.


  Con solemnidad, asió el pomo de hierro y, al instante, la mariposa se le posó en el hombro con un grácil movimiento. Diamante hizo girar el pomo de la puerta.


  Al abrirla, una espiral, un remolino abrasador embistió al pequeño grupo y todos se cubrieron el rostro con las manos.


  —No creo que sea esta puerta —observó Yara—. ¡Ahí dentro hace muchísimo calor!


  —No te preocupes, es porque el calor ha estado apresado mucho tiempo. Ahora se dispersará y dentro de unos minutos el aire será más respirable.


  Hortensio y Gunnar no dijeron nada. Se limitaban a mirar preocupados al otro lado de la puerta, ansiosos por descubrir qué les esperaba.


  El príncipe de los Hielos no dejaba de pensar que Nives estaba lejos y en peligro.


  En ese momento, Yara, incapaz de frenar su curiosidad, giró el pomo de la puerta que ella había elegido.


  Al verla, Diamante chilló con todas sus fuerzas:


  —¡No! ¡No! ¡No lo hagas!


  Demasiado tarde.


  La princesa de los Bosques había abierto su puerta, que daba a un pasillo oscuro, fresco y silencioso.
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  diamante gritó a sus compañeros de viaje, que miraban estupefactos el pasillo vacío:


  —¡Apartaos, rápido!


  Se acercó a la puerta y trató de cerrarla antes de que fuera demasiado tarde, pero le resultaba difícil moverla.


  Un momento antes de que la puerta se cerrase, apareció una criatura negra y gigantesca, que se plantó delante de ella con la agresividad de una ave rapaz.


  —¡Cuidado! —chilló Yara.


  —¡Diamante! ¡Al suelo! —gritó Gunnar.


  —¡Por mil huertos abandonados! —farfulló Hortensio.


  Se trataba de un murciélago gigante, que batía furiosamente las alas y mostraba unos horribles dientes afilados.


  ¡CREEEC! ¡CREEEC!


  —¡Detrás de mí! —gritó el príncipe, con la espada en la mano.


  —¡No lo mates! —suplicó Diamante. Al fin y al cabo, el murciélago era una criatura de su reino.


  El corazón de la princesa latía acelerado. El murciélago era un auténtico monstruo, con una boca enorme llena de dientes puntiagudos, unos ojos negros y brillantes como gemas y unas orejas afiladas y peludas.


  Soltó otro grito horripilante y todos retrocedieron. Todos excepto una de las mariposas, que voló hacia el animal para proteger a la princesa. El murciélago la golpeó con un ala. El impacto fue violento y el blanco insecto cayó al suelo, donde se quedó inmóvil.


  —¡Oh, no! ¿Qué he hecho? —exclamó Diamante—. ¿Qué hemos hecho?


  Yara, que se sentía culpable, no perdió más tiempo y sacó una flecha de su carcaj, tensó el arco y disparó.


  Pero el murciélago gigante, con su oído tan fino, la oyó llegar y se hizo a un lado, veloz como un rayo. La flecha se clavó en la pared situada detrás de él.


  Entonces se preparó para atacar.


  Diamante estaba inmóvil en el suelo, contemplando las alas de su valiente mariposa. Nunca la olvidaría.


  Algo le pasó por encima: era Gunnar que, empuñando la espada, se había interpuesto entre el murciélago y ella.


  Se abalanzaron el uno contra el otro. El murciélago atacó e intentó morderlo, pero Gunnar se defendió y lo hirió en una ala con la espada.


  La herida era profunda, pero no suficiente para hacerlo desistir. El animal voló en picado hacia el príncipe de los Hielos, que desapareció en el abrazo de sus alas gigantescas y negras.
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  Nadie osaba respirar. Hortensio cogió una piedra del suelo y la lanzó contra el murciélago, que ni siquiera se dio cuenta. Intentó arremeter entonces contra el monstruo con la cabeza baja, pero al acercarse a él, recibió un golpe muy fuerte y cayó al suelo inconsciente.


  Yara, furiosa, disparó más flechas que se clavaron en el pelaje oscuro del murciélago. Pero nada. Los dos seguían debatiéndose, unidos en un abrazo mortal.


  Cuando pasaron por debajo de la abertura con la trampilla, ocurrió algo inesperado. Alguien o algo arremetió contra el murciélago, gritando:


  —¡Ven aquí! ¡Ahora te vas a enterar!


  Ninguno de los presentes llegó a ver quién era.


  De pronto, la silueta de un sombrero picudo rodó por el suelo. Diamante y sus compañeros retrocedieron, temiendo una nueva amenaza.


  —¡Calengol! —exclamó Diamante.


  —No temáis, princesa. Yo me ocupo de él —dijo el elfo de los hielos, montado en el murciélago. Llevaba en las manos una red con la que intentaba inmovilizarle las inmensas alas.


  Todos observaban la escena estupefactos.


  El recién llegado acaparó la atención del murciélago, que soltó a Gunnar y trató de volar hacia arriba para aplastar a Calengol contra el techo. Pero las heridas que había recibido y la red del elfo le impedían moverse.


  Entonces se lanzó al suelo, donde empezó a debatirse, intentando liberarse.


  —¡Gunnar!


  El príncipe tenía la capa hecha jirones, la ropa cubierta de una extraña baba amarillenta y el rostro herido, pero logró levantar una mano.


  —¡Estoy bien! —dijo.


  El enorme murciélago no dejaba de chillar mientras se de batía.


  —¡Daos prisa, no sé cuánto tiempo podré retenerlo! —gritó Calengol—. ¡Marchaos! ¡Rápido!


  El murciélago parecía desorientado y se sacudía sin cesar, intentando soltarse. Calengol se esforzaba por impedírselo, pero lo cierto es que estaba al límite de sus fuerzas.


  —Calengol, no podemos… —empezó Diamante.


  De repente, una robusta mano la asió del brazo.


  —¡Vamos! ¡Nos está ofreciendo nuestra última oportunidad de proseguir! —exclamó el príncipe de los Hielos.


  Con la ayuda de Gunnar, Yara arrastró el cuerpo de Hortensio al otro lado de la puerta. Le dio unas palmaditas en las mejillas y luego suspiró aliviada.


  —Por suerte, sólo se ha desmayado.


  Querían cerrar la puerta y dejar atrás los horribles chillidos del murciélago, pero Diamante se lo impidió.


  —¡No! —dijo—. La puerta debe permanecer abierta.


  De modo que se limitaron a dejar a Hortensio escondido en una pequeña cueva y huir. Sólo alcanzaron a oír el último grito de Calengol, dirigido a Gunnar:


  —¿Ahora me crees, príncipe? ¿Me crees?
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  aninguno de ellos le gustaba la idea de dejar a Hortensio, pero si querían proseguir, no tenían elección.


  Gunnar se ofreció a cargárselo al hombro, pero Diamante le ordenó que no lo hiciera.


  —Ya pensaremos en una solución más tarde. Aquí no corre peligro, no le pasará nada.


  —Lamento tanto lo que he hecho… —comentó la princesa Yara, desolada.


  —Ahora ya no tiene remedio —respondió Diamante.


  —Puedo quedarme aquí con él —se ofreció Yara.


  —No. Tenemos que seguir adelante los tres.


  Los tres príncipes, pensó Diamante, pero no lo dijo.


  Sólo los príncipes podían enfrentarse al Fuego Fatal. Se lo había dicho su padre hacía muchos años.


  —¿Estás segura de que no le ocurrirá nada a Hortensio?


  —Segurísima. Vamos.


  Yara cogió la cesta del joven, que contenía el preciado tubérculo. Se mordió el labio, preocupada, y miró a Hortensio inconsciente, tendido en un rincón. Luego hizo un esfuerzo por apartar la vista y siguió a su hermana.
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  Gunnar cerraba la fila, con el corazón ardiente.


  Lo que más lo quemaba no eran las heridas, sino el hecho de que Calengol le hubiera salvado la vida. ¿Por qué lo había hecho?, se preguntaba. Tal vez el elfo merecía una segunda oportunidad.


  Llevaban varios minutos en un largo túnel distinto a los otros, mucho más estrecho y completamente redondo.


  Tenían la sensación de estar recorriendo un tubo asfixiante, oscuro y muy caliente.


  Sólo se entreveía una luz a lo lejos.


  —Mildientes está ahí, al fondo —susurró Diamante, señalando con el dedo el punto donde el túnel se ensanchaba hasta formar un espacio circular.


  —¡Vamos! —dijo Yara, muy resuelta.


  Gunnar y Diamante intercambiaron una intensa mirada que significaba: tenemos que detenerla.


  —Antes de presentarnos delante de él, me gustaría contaros su historia —dijo Diamante—. Mildientes no siempre ha sido la criatura que vais a ver ahora…


  Gunnar era todo oídos. El principio de la historia le recordó la suya.


  —Cuando nació, Mildientes era un simple ciempiés gigante, igual que el resto de animales de su especie. Él y su familia vivían felices y tranquilos en el subsuelo más oscuro, junto al resto de criaturas del reino, hasta que un día llegó el Viejo Rey. Era un hombre despiadado y sin escrúpulos, que no dudaba en servirse de la magia para conseguir más poder. Un día, decidió probar un hechizo prohibido cuyas consecuencias no conocía exactamente y lo experimentó con ese ciempiés. El hechizo lo transformó en un ser mucho más grande y cruel y el Viejo Rey lo utilizó durante un tiempo como guardián de su foso. De él se han escrito cosas terribles. Pero más adelante, cuando nuestro padre, el Rey Sabio, derrotó al Rey Malvado, tuvo piedad del ciempiés gigante, que no tenía la culpa de ser malo, y pensó cómo lo podía ayudar.


  —No debió de tener éxito —dijo Yara—, porque, según parece, sigue siendo muy feroz.


  —Es cierto, lo sé, pero en realidad, nuestro padre sí hizo algo por él. Descubrió que le encantaba una clase concreta de tubérculos, como el que encontraste con Hortensio y Zafira, buscó uno y se lo ofreció. Mildientes se amansó al instante; entonces, nuestro padre lo llevó ante la puerta de la Cueva del Fuego Fatal y lo dejó allí como guardián.


  —Es decir, encontró una forma de que fuera útil —concluyó Gunnar—, sin matarlo y sin alejarlo del reino, porque era demasiado peligroso.


  —Exacto. Cada uno tiene que dedicarse a lo suyo, decía siempre.


  —Vuestro padre, princesas, era un hombre realmente excepcional.


  Al oír el verbo en pasado, las dos hermanas se pusieron tristes, porque lo echaban muchísimo de menos.


  Cuando los tres llegaron ante la entrada de la cueva, se detuvieron.


  Mildientes estaba tumbado, con el cuerpo en forma de media luna, justo delante de la puerta. Ocupaba buena parte del espacio circular en el que se encontraba y no parecía tener intención de moverse. Su tamaño era impresionante, tanto como para atemorizar al más valiente de los caballeros.


  Por suerte, estaba profundamente dormido.


  —Saquemos el tubérculo antes de acercarnos —propuso Diamante—. Si nos ve, no dudará en devorarnos de un solo bocado.


  Yara lo observó. Tenía las patas cortas y curvas; en ese momento tenía las fauces cerradas, pero seguro que en su interior cabía una persona entera sin ningún esfuerzo. En lo alto de la cabeza, redonda como un balón, se alzaban dos antenas, que vibraban en el aire inmóvil del túnel.


  Su cuerpo era tan grueso como un tronco de árbol, negro y brillante, con una franja color rojo fuego en el dorso y estaba compuesto por multitud de anillas. Era espectacular.


  —Es realmente enorme —comentó Gunnar, que no había visto un ciempiés tan grande en toda su vida.


  —Sí y también es muy fuerte y rápido —añadió la princesa de la Oscuridad—. Así es que, Yara, esta vez no hagas ninguna tontería, ¿entendido?


  —Sí, Diamante, tranquila.


  Acto seguido, Yara extrajo el tubérculo del saco con suma cautela, utilizando un paño empapado en agua salada que Hortensio había metido con ese fin.
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  Antes de que la princesa acabara de sacarlo, el enorme ciempiés se despertó.


  —¡No he hecho nada! —se defendió Yara.


  —Creo que tiene que ver con el tubérculo —reflexionó Diamante—. Seguramente lo ha olido.


  —Pero ¡si no huele a nada!


  —Para ti no, pero para él tiene un aroma exquisito.


  —Hum… se le hace la boca agua…


  El animal comenzó a agitarse y se dio la vuelta hasta quedar de pie sobre sus patas.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Yara, inmóvil, con el tubérculo en la mano.


  —Propongo que hagamos lo siguiente —sugirió Gunnar—: Yo me acerco con el tubérculo para atraer su atención. Se lo ofrezco y espero a que empiece a comérselo. Y, mientras tanto, vosotras pasáis sin que os vea.


  —Está bien, lo haremos así —dijo Diamante—. Pero ten mucho cuidado.


  —No te preocupes.


  Gunnar cogió el tubérculo que sostenía Yara y se acercó a Mildientes. El animal lo miraba con sus ojos redondos y amenazantes.


  Era una montaña negra y reluciente, una armadura colosal que chillaba delante de él.


  —Tranquilo —le dijo el príncipe de los Hielos con voz serena—. Tengo algo para ti.


  Y levantó el tubérculo.


  Las antenas de Mildientes se irguieron al instante. Se levantó sobre las patas y se incorporó hasta rozar el techo.


  La sala entera tembló.


  —¡Yara! ¡Diamante! ¡Falta poco! ¡Estad atentas!


  El ciempiés comenzó a moverse hacia el príncipe lentamente, como si quisiera tantear el terreno.


  Gunnar no se detuvo hasta que lo tuvo enfrente. Llegaba a la mitad de la cabeza de Mildientes, que se movía con prudencia, como si sólo le interesara el tubérculo que su adversario llevaba en la mano derecha. Cuando el ciempiés abrió la boca, Gunnar tuvo que contenerse para no retroceder; no esperaba ver tan cerca semejante cantidad de dientes afilados. Pero consiguió no moverse. Aguardó y trató de adivinar cuál sería el siguiente movimiento de Mildientes. Las antenas lo buscaron unos instantes, haciéndolo estremecer, pero el príncipe permaneció en su sitio.


  Al final, cuando comprendió que había llegado el momento oportuno, levantó ligeramente la mano con el tubérculo y lo lanzó entre los colmillos de Mildientes.


  El ciempiés pareció agradecerlo mucho, sosteniéndolo entre los dientes. Luego comenzó a retroceder y se detuvo en una esquina de la estancia, para saborearlo en paz, dejando sin vigilancia la puerta de la cueva.


  —¡Funciona! —exclamó Yara muy contenta.


  En ese instante, el ciempiés alzó la cabeza y se detuvo.


  —¡Oh, no! ¡Era una broma! Come, pequeño, no me hagas caso.


  Por suerte, Mildientes siguió comiendo muy relajado e incluso emitió algunos gruñidos de satisfacción.
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  diamante, Yara y Gunnar se acercaron a la puerta con la máxima cautela. A pocos metros de ellos, Mildientes seguía comiendo su tubérculo, saboreando cada bocado. Ninguno de ellos estaba dispuesto a molestarlo, ni por todo el oro del mundo.


  La puerta de la cueva era muy similar a las que habían ido encontrando hasta ese momento, aunque era redonda, como todo allí dentro.


  —¿Por qué aquí todo es redondo? —preguntó Yara.


  —En seguida lo entenderás. Creo —respondió la princesa de la Oscuridad. Luego, abrió la puerta con cierta dificultad, lo que significaba que estaba cerrada desde hacía mucho tiempo.


  Se encontraron en un espacio sin antorchas, parecido a una cueva.


  —Venid.


  —¿Sabes qué debemos hacer, Diamante?


  —Más o menos.


  Yara y Gunnar la siguieron. Yara olfateó el aire, mucho más denso y cargado que el del exterior. Allí dentro también hacía calor, pero el ambiente era perfumado. Olía a tierra bañada por el sol, a flores y hojas, a resina y musgo… a todos esos aromas que ella echaba de menos.


  —¿Mis sentidos me están engañando? ¿Este aroma es real?


  Diamante asintió.


  —Yo también lo huelo —dijo Gunnar. Creo que estamos en la cueva del Gran Árbol. ¿Cómo es posible?


  —El Fuego calienta el mundo entero y da la vida, por eso contiene todos los olores.


  —¿Y dónde está el Fuego? —preguntó Yara.


  Diamante señaló un resplandor detrás de un saliente de roca, justo delante de ellos.


  Todos avanzaron hacia la luz, aún débil.


  Y lo vieron.


  Era una esfera blanca, cegadora, rodeada por una llama que ardía sin producir ningún sonido.


  Flotaba encima de un cristal alto y estrecho, como una piedra sobre un cetro real.


  —¡Increíble! —exclamó Yara.


  Diamante respiró hondo y luego se acercó a la esfera, como si quisiera cogerla con las manos.


  —¡Cuidado!


  —¿Qué pasa?


  —¡Te quemarás!


  Diamante negó con la cabeza. Recordó las palabras de su padre y respondió:


  —No. Nosotras, las princesas, podemos tocarla sin hacernos daño. No tengas miedo.


  Y la sostuvo entre las palmas de sus manos. En cuanto lo hizo, la esfera empezó a cobrar vida como por arte de magia. El fuego que la rodeaba se volvió más intenso y luminoso y ardió con más vigor.
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  La esfera comenzó a emitir una luz deslumbrante que iluminó toda la caverna.


  Yara gritó y Gunnar se quedó sin aliento. Estaban al borde de un precipicio, en una caverna que parecía no tener fondo. Era inmensa, interminable, y llegaba hasta el corazón de su mundo. Las paredes eran como espejos, formadas por millones de cristales que brillaban como estrellas.


  —Es precioso.


  También Gunnar estaba fascinado y no dejaba de mirar a su alrededor.


  —Bueno, ahora tengo que liberarlo…


  Gunnar se dirigió a la puerta y observó a Mildientes. El ciempiés estaba en el mismo sitio, masticando tranquilamente.


  —Bien, aún tenemos vía libre.


  Diamante se reunió con él en la puerta y, de pronto, se detuvo.


  —¿Por qué te paras? —quiso saber Yara.


  —No puedo ir más allá. Tengo que lanzar la esfera desde aquí.


  —¿Lanzarla?


  —Exacto. Por eso el túnel es redondo, para permitir que el Fuego Fatal ruede de prisa.


  —Pero…


  —Esto es lo que va a suceder: cuando suelte la esfera, ésta empezará a rodar y a hacerse más grande, hasta ocupar todo el espacio de este túnel. Y correrá veloz en la dirección que yo le indique.


  —¿Y qué dirección será ésa?


  —Hacia Arcándida.


  —¿Y cómo…?


  Diamante se acercó la esfera a los labios y le susurró:


  —¡Ve con Nives!


  La esfera vibró y emitió destellos iridiscentes.


  Luego, la princesa bajó las manos hasta el suelo y, con un pequeño impulso, la proyectó hacia delante. La esfera rodó por el aire, se hizo un poco más grande, cada vez más, mientras su luz también aumentaba. La envolvieron lenguas de fuego gigantes y desaparecieron.


  Gunnar y las dos princesas la observaron alejarse por el túnel, deslizándose a toda velocidad.
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  Diamante llamó a la última de sus mariposas y le dijo, acariciándole las antenas:


  —¡Rápido, vete! Vuela hasta Tierranegra y avisa a Oro puro y a los demás, para que sepan que el Fuego ya sigue su camino. Después, ve al Foso Turbulento y atraviesa el pasadizo mágico. Cuando llegues a Arcándida, dales este mensaje a mis hermanas.


  Ató a la pata de la mariposa un rollo de papel que sacó de los pliegues de su vestido. Luego le acarició una ala y la soltó.


  En el fondo de sus corazones, los tres príncipes esperaban que la mariposa supiese encontrar el camino hasta la superficie.
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  en Tierranegra, todos aguardaban con mucha impaciencia.


  Cuando Zafira divisó a lo lejos a la mariposa, dio orden a los topos de la guardia real de que cerrasen las puertas y las ventanas del palacio. Así, si algo salía mal, el Fuego no causaría ningún daño.


  Luego corrió a avisar a su padre.


  —¡Padre! El Fuego ya está en camino.


  —Confiemos en que todo vaya bien —respondió Oro puro—. Ahora depende de la dirección que tome.


  El Maestro de las Corrientes Oscuras cerró los ojos y guardó silencio. Tras unos instantes, los abrió y asintió con la cabeza, sin decir nada.


  Oropuro y Zafira habían aprendido a descifrar los gestos mudos del sabio. Y en ese caso se sintieron reconfortados, porque su reacción era positiva.


  Esperaban el regreso de la expedición, pero también pensaban en la corte del Reino de los Hielos Eternos, de la que tanto habían oído hablar y de la que ahora se sentían más cerca que nunca.


  ~*~


  Al cabo de pocas horas, Gunnar, Yara y Diamante llegaron a las murallas de Tierranegra, agotados pero llenos de esperanza.


  Diamante dio tres palmadas ante una de las doce puertas y ésta se abrió de repente.


  Yara se dio cuenta de que no habían vuelto por la misma puerta por la que habían salido. Ésta estaba decorada con grabados de altas montañas, muy similares a los Montes Musgosos de su reino.


  Diamante, al ver la mirada atenta de su hermana, dijo:


  —Sí, es el Reino de los Bosques. Lo echas de menos, ¿verdad?


  —Un poco. Pero sé que está en buenas manos.


  —Claro, por eso estás aquí.


  Yara sonrió.


  Los tres se adentraron en el túnel de entrada, cruzaron la despensa y subieron hasta un gran balcón. Abajo, en el patio de armas, vieron unos topos haciendo guardia.


  Diamante no dijo nada. Llegó al Salón del Trono, donde estaban Oropuro, Zafira y el Maestro de las Corrientes Oscuras.


  —Queridos amigos —los saludó—, el Fuego Fatal ha sido liberado y he hecho todo lo posible para llevarlo en la dirección correcta. Ahora sólo podemos esperar.


  —¡Yo regreso a Arcándida! —exclamó Gunnar.


  —No puedes. Mientras el Fuego esté en movimiento, no habrá forma de acceder al Reino de los Hielos Eternos desde aquí.


  La princesa lo dijo en tono solemne, velado por una leve emoción. Y Gunnar guardó silencio.


  —A saber dónde está ahora el Fuego —murmuró Yara y se dejó caer en una silla, exhausta.


  El Maestro de las Corrientes Oscuras movió las manos en el aire; ante él apareció una chispa minúscula, como una luciérnaga. La chispa corría rápidamente, describiendo formas increíbles.


  El Maestro movió de nuevo las manos y, entonces la luz desapareció.


  Todos se quedaron callados y los asaltaron pensamientos inquietos en los que la esperanza se confundía con la preocupación. El destino de Arcándida seguía siendo incierto y, además, la princesa no podía dejar de pensar en Hortensio. Había mandado a un grupo de topos de la guardia real a buscarlo, pero aún no tenían noticias de él.


  De repente, una voz temblorosa interrumpió aquel silencio casi sepulcral:


  —¿Se puede?


  Todos los presentes miraron hacia la puerta.


  —¡Hortensio! —exclamó Yara—. Hortensio, ¿eres tú?


  La pregunta, fruto del nerviosismo y la alegría inesperada, era superflua. El experto horticultor del Reino de la Oscuridad estaba allí. Un poco pálido y entumecido, pero sano y salvo.


  La joven princesa corrió hacia él y lo abrazó, sollozando.


  Hortensio se sonrojó hasta la raíz del cabello y sólo fue capaz de farfullar unas palabras antes de que las lágrimas le ahogaran la voz:


  —No sabéis cuánto me alegra veros… Cuando he recobrado el conocimiento, el murciélago… Calengol… han sucumbido…


  La sonrisa que poco antes había iluminado el rostro de Gunnar se apagó de pronto. El príncipe de los Hielos bajó los ojos, mientras sentía una punzada en el corazón. Calengol se había arriesgado mucho para salvar el reino y, al final, había sacrificado su vida luchando contra el murciélago gigante. Gunnar ocultó la cara entre las manos y se reprochó haber cometido el grave error de no creer al elfo. Calengol acababa de convertirse en la enésima víctima de los malvados planes del príncipe Sin Nombre.


  «Perdóname, Calengol —pensó—. Me equivoqué y no sabes cuánto me arrepiento. Pero ten por seguro que tu sacrificio no habrá sido en vano.»


  —Ahora tenemos que descansar un poco —sugirió Diamante, rompiendo el silencio—. Todos estamos alterados y exhaustos. Más tarde sabremos si la carrera de la bola de fuego ha llegado a buen fin.


  El grupo se separó y cada uno se fue a su habitación sin poner objeciones.


  —Tú no —le pidió Diamante a Yara—. Tú vienes conmigo.


  Y la cogió de la mano.
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  yara tenía ante sus ojos el espectáculo más increíble que había visto nunca.


  Diamante la había llevado a un claustro donde reinaba un silencio absoluto, sólo roto de vez en cuando por el roce de las grandes alas de las mariposas. Del techo y del suelo nacían maravillosas estalactitas y estalagmitas que se unían formando extraordinarias esculturas naturales.


  Las columnas del claustro estaban completamente cubiertas de Mariposas de Alas Aterciopeladas. Los grandes insectos se posaban unos junto a otros y formaban una especie de precioso revestimiento, blanco como la nieve.


  —Es un lugar encantador —comentó Yara.


  —Tienes toda la razón, hermanita. Y lo ha creado la naturaleza.


  —¿En serio? ¿No lo han esculpido los hombres?


  —No —negó Diamante—. Esto es roca, nada más. Una roca que tiene miles de años. Desde que nuestro padre dio vida a las mariposas, éstas se instalaron en esta cueva, la eligieron como hogar. Con el tiempo, el lento goteo del agua calcárea que corre por las rocas esculpió las estalagmitas y estalactitas del modo que ves. Algunas de ellas, al unirse, crearon este maravilloso claustro, tan «artístico» que parece obra del hombre, pero es fruto del diseño de la mejor artista: la naturaleza.
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  —Sé por experiencia —dijo Yara— que la naturaleza es capaz de crear cosas tan bellas que el ser humano ni siquiera las puede imaginar.


  En ese momento, una mariposa salió volando.


  A continuación, otras la imitaron.


  Fue un espectáculo de indescriptible belleza para los ojos de las princesas: grandes pétalos blancos dando vueltas, danzando por la cueva, como los copos de nieve del lejano Reino de los Hielos. El batir de las alas producía un sonido suave y delicado, casi un canto, una música que inundó de paz los corazones de Diamante y de Yara.


  Las mariposas se posaron en una de las paredes de la cueva y sus alas aterciopeladas formaron el dibujo de una flor.


  —¡Mira! —exclamó Yara fascinada—. ¡Parece una flor de la verdad!


  —¿Qué es eso?


  —Es una flor muy especial. Si la tocas después de haber dicho algo, la flor revela si has mentido o no.


  —¿En serio? Me resultaría muy útil tener aquí unas flores de ésas —comentó Diamante con amargura.


  —La próxima vez que venga a verte, te traeré unas cuantas.


  —Claro y así descubriré todas las mentiras que me cuentas —rió su hermana.


  Yara recordaba muy bien aquella risa cristalina y espontánea como una cascada. Cuando era niña, esa risa llenaba las estancias y los pasillos y transmitía alegría.


  Las mariposas se movieron de nuevo y esta vez dibujaron un árbol. Luego, un animal parecido a un felino.


  —Diamante, ¡es increíble! Están dibujando cosas que pertenecen a mi mundo…


  —Es su forma de decirte que se alegran de que estés aquí.


  —¡Qué amables! ¿Crees que vivirían bien en el bosque?


  —Puede que alguna decida seguirte. Quién sabe.


  La danza de las mariposas siguió hasta que las dos hermanas, cogidas de la mano, se quedaron dormidas.
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  en el palacio de Tierranegra reinaba un silencio absoluto.


  En la cocina, los túneles y las salas no se oía un solo ruido.


  Todos dormían, agotados por el cansancio y la tensión del día. Incluso Gunnar, tras contemplar durante horas el techo de roca sin dejar de pensar en Nives, había sucumbido a la fatiga.


  Sólo había una persona despierta. Caminaba con paso lento y cansado en dirección al palacio, arrastrando los pies y cojeando. De vez en cuando, se apoyaba en las paredes del túnel para descansar; luego reanudaba el camino hasta la siguiente parada.


  Poco a poco, el desconocido llegó ante una de las doce puertas y se dejó caer en el suelo, agotado.


  En cuanto los dos topos de guardia lo vieron, uno de ellos se acercó con la lanza en la mano. Olfateó el aire y trató de adivinar a quién tenía delante. Cuando lo reconoció, gruñó en dirección al otro guardia y éste, a su vez, dio otro gruñido.


  Luego, el primer topo golpeó tres veces el suelo con su lanza y la puerta se abrió.


  El hombre miró el túnel que se abría ante él y se levantó. Entró, anduvo un buen trecho y, sólo al llegar al final del camino, cayó al suelo inconsciente.


  ~*~


  Zafira fue la primera en despertarse.


  No sabía qué hora era, pero tenía mucha sed y se dirigió a la cocina.


  Caminaba por uno de los túneles del palacio, todavía medio adormilada, cuando de pronto tropezó con algo. Intentó ver con qué había tropezado, palpó a tientas y vio que se trataba de algo grande.


  Era un hombre.


  —¡Oh! —exclamó—. Pero si es… ¡Helgi!


  Se acercó al jardinero. Le tocó la frente y notó que estaba ardiendo.


  Olvidó la sed y corrió a avisar a su padre.


  Oropuro siguió a su hija, jadeando. Poco después, llegó un fénec con una calabaza llena de agua colgada del cuello. El preceptor parecía muy preocupado.


  —Ve a llamar al príncipe Gunnar, a las princesas y a Hortensio. Yo solo no puedo levantarlo del suelo.


  Zafira salió corriendo. Entre tanto, Oropuro mojó la cara del jardinero y le dio de beber.


  Helgi, muy aturdido, abrió la boca y bebió sin parar.
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  —¡Otro vaso! ¡Rápido!


  Gunnar y Hortensio llegaron en seguida. Fue más difícil encontrar a Diamante y a Yara, que estaban en el claustro de las mariposas.


  —¡Helgi! ¿Qué te ha pasado? —preguntó Diamante, muy nerviosa.


  Gunnar y Hortensio trataron de levantarlo con delicadeza. En ese instante, el hombre abrió por fin los ojos.


  —Helgi, ¿cómo estás? —quiso saber Diamante, esta vez esperando una respuesta.


  —He… estado… mejor… princesa.


  —Te ayudaré a levantarte —dijo Gunnar.


  —Gracias, Gunnar, me alegro de veros. Luego, posó la vista sobre Yara y se animó de golpe.


  —¡Tú eres Yara! ¡La pequeña Yara!


  La princesa de los Bosques le sonrió.


  Helgi tuvo que cerrar otra vez los ojos. Le costaba respirar.


  —Id a llamar a los fénecs. Y traedme todas las medicinas del reino —ordenó Diamante. Después añadió—: Será mejor que lo llevemos a la Sala de los Pensamientos, allí hay sofás cómodos y podemos tenderlo.


  Además, pensó la princesa para sus adentros, la sala era el lugar ideal para averiguar qué estaba ocurriendo…
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  diamante y los demás entraron en la Sala de los Pensamientos y tendieron a Helgi en un sofá.


  Era una sala excavada en la roca, como todas las demás de palacio, con un techo en forma de cúpula, completamente esférico. En el suelo había varias tarimas de madera sobre las que habían colocado unos divanes de tela marrón con muchos cojines, mullidos como copos de algodón.


  Diamante esperó a que Zafira le llevara el frasco de las sales y un paño para ocuparse del jardinero.


  —¿Te sientes aún muy débil? —le preguntó al hombre, intentando ser lo más delicada posible.


  —Ya no, princesa, muchas gracias.


  Diamante asintió con una dulce sonrisa. Y de repente sucedió algo muy raro.


  «Os quiero tanto, hijas mías.»


  La princesa de la Oscuridad se sobresaltó.


  El frasco le resbaló de las manos y se hizo añicos en el suelo.


  Los demás se miraron con los ojos abiertos de par en par, llenos de miedo y asombro. ¿Quién había hablado?


  Yara parecía la más incrédula y estupefacta. Estaba segura de haber oído las palabras, pero nadie había hablado, de eso también estaba segura.


  Diamante miró a Helgi un instante y luego se concentró nuevamente en curarlo.


  —Ya está… Ahora empezarás a sentirte mejor…


  De nuevo, todos oyeron claramente:


  «Queridas niñas, todo irá bien.»


  Esta vez, nadie pensó que se tratase de un error.


  Yara fue la primera en hablar:


  —¿Lo habéis oído? ¿Quién ha hablado?


  Entonces Diamante miró a Helgi directamente a los ojos.


  —¿Padre? —preguntó con voz temblorosa—. ¿Padre? ¿Sois vos?


  «Claro que soy yo, ¿quién iba a ser?», pensó Helgi mientras la sala repetía su pensamiento, de modo que, por tercera vez, todos oyeron nítidamente lo que le pasaba por la mente a Helgi, el jardinero.


  Diamante se acercó a él y lo abrazó muy fuerte.


  Yara en cambio no entendía nada.


  —¿Qué está pasando? Por favor, ¡que alguien me lo explique!


  —Pues… veréis —empezó Oropuro, dando un paso adelante—, aquí, en la Sala de los Pensamientos, éstos son libres de vagar de una mente a otra. Por eso todos nosotros hemos oído esas frases…


  —No puedo creerlo —dijo Yara con los ojos muy abiertos—. Habéis dicho «hijas mías»… o sea… que sois… ¿nuestro padre? —preguntó, tan emocionada que empezó a sentir vértigo. Buscó la ayuda de Gunnar y los demás, pero ellos no podían hacer ni decir nada—. Pero no os parecéis a él. Vuestra cara, vuestro cuerpo…


  Helgi trató de ponerse en pie, haciendo un gran esfuerzo.


  —Tienes razón, pequeña. Éste no es mi verdadero aspecto, pero… ¡Oh! ¡No sé cómo explicarlo!


  —¡Padre! —exclamó entonces Yara y rodeó el cuello del rey con sus brazos. Quizá su rostro y su cuerpo habían cambiado, pero su voz, aquella voz era la misma que oía cada noche en sus sueños y sus recuerdos.


  Él le acarició suavemente la cabeza. Experimentaba sentimientos encontrados. Se sentía cansado y feliz a un tiempo, satisfecho y preocupado por todo lo que le esperaba y por la forma inesperada en que había sido descubierta su verdadera identidad.


  El rey llevaba mucho tiempo soñando con abrazar de nuevo a sus hijas, esperando poder mostrarse ante ellas como quien era. Y ahora que por fin lo estaba haciendo, su preocupación por lo que debían afrontar no le permitía disfrutar por completo del momento. No era así como lo había imaginado, pero era igualmente maravilloso.


  —¿Qué te preocupa tanto? —le preguntó entonces Diamante.


  —Me gustaría contaros una historia muy larga, si tenéis paciencia para escucharla y si puedo tener esperanzas de que podréis perdonarme.


  Al oír sus palabras, Gunnar, Oropuro, Zafira y Hortensio se dispusieron a salir de la estancia, no sin antes hacer una profunda reverencia delante del Rey Sabio.


  —Esperad —dijo él—. No tengo secretos para vosotros. Si mis hijas están de acuerdo, prefiero que lo escuchéis todo. Quedaos, por favor.


  —Si así lo queréis —respondió Oropuro volviendo atrás—. Vuestros deseos son órdenes para nosotros.


  Zafira y Hortensio también dieron media vuelta.


  «¡Por mil zanahorias gigantes! Estoy delante de un rey de verdad. Si mis padres lo supieran…». El eco del pensamiento del joven resonó por toda la sala.


  Y así, con una sonrisa para Hortensio, todos se dispusieron a escuchar.
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  muy lejos de Tierranegra, en la extensión helada de Arcándida, la princesa del Desierto se sentía bastante atormentada por una profunda inquietud.


  Había pasado mucho tiempo desde que Gunnar y Yara se lanzaron al Foso Turbulento y hasta el momento no había ninguna novedad. El único cambio era que el hielo en el que estaban aprisionados Nives y su corte era cada vez más grueso. Se había puesto de un color azul oscuro muy preocupante.


  Samah no soportaba la idea de seguir esperando dentro del gélido palacio y había decidido salir a tomar un poco el aire.


  —Por favor, no te alejes —le había suplicado Kalea—. El Fuego Fatal llegará de un momento a otro… ¡lo presiento!


  —Con este frío, no iré muy lejos —respondió Samah, abrigándose con una capa muy gruesa.


  Su hermana siempre había sido una chica muy sensible; en cambio, ella era práctica y concreta. Esperaba que el Fuego llegara lo antes posible, pero de momento no ocurría nada.


  Afligida por estos pensamientos, se dirigió a la cancela y allí se encontró a Purotu montado sobre un lobo.
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  —¿Dónde has estado?


  —He cabalgado largo rato por la llanura. Hacía mucho frío, pero ha sido fantástico —contestó el chico, con las mejillas enrojecidas por el aire helado.


  —Entra antes de que pilles un resfriado.


  —¿Alguna novedad, Samah?


  Ella negó con la cabeza y luego se dirigió al puente levadizo, que en seguida bajó sobre el foso. La princesa se estremeció cuando una ráfaga de viento gélido le entró por debajo de la capa.


  Se asomó al parapeto del puente y miró al vacío profundo y absorbente.


  Recordó los últimos acontecimientos: la llegada de Gunnar y Kalea a Rocadocre, la huida de Daishan, Rubin Blue… Echaba mucho de menos al Abuelo, a sus primos y a su yegua Amira. Añoraba su reino, la arena cálida y el desierto inmenso; sólo esperaba que, muy pronto, todos los sacrificios que sus hermanas y ella estaban haciendo se vieran recompensados.


  Con esa esperanza en el corazón, oyó un ruido a lo lejos. Levantó la cabeza y aguzó el oído y comprendió que el ruido venía del foso. Parecía un sonido de hojas mecidas por el viento. Era cada vez más fuerte. Samah se quedó mirando con curiosidad.


  No tuvo que esperar mucho antes de ver cómo algo se iba perfilando entre la densa niebla que cubría el foso. Era una especie de luz, como un sol que se acercaba a toda velocidad e iba adquiriendo una forma cada vez más definida.


  —¡El Fuego Fatal! —exclamó en voz alta, tratando de mantener la calma—. ¡Creo que es el Fuego Fatal!


  Esperó un poco más, hasta que la luz estuvo más cerca y pudo confirmar sus esperanzas.


  Sólo podía ser el Fuego Fatal, una esfera de luz rodeada de fuego, que empezaba a calentar el aire a su alrededor.


  Se hizo a un lado y vio que la esfera llegaba al puente y luego corría aún más rápido en dirección al palacio. ¡Tenía que avisar a todo el mundo!


  Samah abrió la puerta principal e irrumpió en la sala donde estaba el bloque de hielo que aprisionaba a la corte.


  Tenía el ímpetu de una tormenta primaveral.


  Purotu le estaba contando a Kalea su cabalgada.


  —¡Ya está aquí!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Kalea, asustada.


  —Ya ha llegado. ¡El Fuego está aquí! Está subiendo desde el foso.


  Todos se pusieron alerta.


  —¿Qué debemos hacer? Ahora no lo recuerdo.


  —Lo primero, mantener la calma. Ninguno de nosotros sabe qué hay que hacer.


  —Rápido, Purotu, avisa a Haldorr.


  —Ahora voy, hermanita.


  El chico salió disparado en busca del bibliotecario.


  Entre tanto, el Fuego cruzó las puertas de Arcándida. Las dos princesas lo vieron entrar en la sala con un movimiento lento, rodando sobre el hielo como un ser vivo. Desprendía una luz cegadora y un calor muy intenso, pero que no quemaba. Calentaba el aire y los corazones apesadumbrados.


  Samah y Kalea lo miraron y se acercaron la una a la otra, muy contentas. En seguida, llegaron Purotu y Haldorr.


  —No puedo creer lo que ven mis ojos —dijo el bibliotecario, mirando la bola de fuego que permanecía inmóvil delante de ellos—. He leído mucho sobre el calor del mundo, pero nunca pensé que lo vería en persona, frente a mí.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Samah.


  —Oh, nosotros nada. El Fuego se abrirá camino entre la capa de hielo. Es una lucha entre el espíritu del fuego y el espíritu del hielo. Y el que encuentre el punto débil del otro, poco a poco conseguirá derrotarlo.


  —¿Hay alguna posibilidad de que no lo consiga?


  —Sí, claro, siempre la hay. Pero si ha llegado hasta aquí…


  —¡Estoy tan emocionada! —exclamó Kalea—. ¡Ánimo, Fuego! ¡Derrite el hielo!


  —No eres tú quien debe convencerlo —explicó Haldorr, ajustándose las gafas—. El equilibrio del mundo le dirá qué debe hacer. Al menos, así está escrito en los libros.


  Justo en ese momento, por una de las ventanas de la sala entró una maravillosa mariposa blanca.
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  la bola de fuego, grande y luminosa, llegó junto al bloque de hielo que aprisionaba a Nives.


  En el punto más cercano al Fuego y más expuesto a su calor, la capa azulada empezó a deshacerse lentamente, pero de un modo constante. Los ojos de los presentes pasaban de esa imagen a la gran mariposa que se había posado en el respaldo de un sofá.


  —¡La mariposa lleva algo atado a la pata! —exclamó Kalea.


  Samah corrió a ver qué era: se trataba de un papel enrollado y atado con una cinta muy fina.


  La princesa del Desierto lo cogió, lo llevó donde todos pudieran verlo y entonces lo leyó.


  —Es de Diamante. Dice que, en cuanto se derrita el bloque de hielo, nos reunamos con ellos en el Reino de la Oscuridad.
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  —¿Quieres decir que nosotros también vamos a lanzarnos al Foso Turbulento? —preguntó Kalea, con un destello de miedo en la mirada.


  —Sí, ¡por fin! —exclamó Purotu, impaciente por dar un nuevo paso, con la esperanza de volver pronto a casa.


  —Es la única manera —contestó Samah, sonriendo ante la reacción del muchacho.


  Su temperamento impetuoso le recordaba mucho a su hermana Yara y también a sí misma hacía algunos años.


  —Escribámosle que, si el Fuego derrite el hielo… haremos lo que nos pide —propuso Haldorr.


  Salió de prisa de la estancia y volvió poco después con un papel y un lápiz que le entregó a la princesa del Desierto.


  
    Queridísima Diamante:


    El Fuego ha llegado y esperamos poder abrazar muy pronto a Nives y a la corte.


    Nos pondremos en camino tan pronto como nos sea posible.


    Deseamos de todo corazón que estés bien,


    Samah y Kalea

  


  Kalea cogió la cinta y, con delicadeza, ató el mensaje a la pata de la mariposa. El insecto permaneció inmóvil hasta que la princesa de los Corales terminó.


  —Parte ahora —le dijo Kalea.


  La mariposa alzó el vuelo con la gracia de una bailarina; voló por la sala y se marchó.


  ~*~


  Pasaron unos minutos. La sala estaba envuelta en una luz cálida y ambarina, que reconfortaba los corazones y los espíritus de quienes asistían a la lenta labor de la bola de fuego.


  El Fuego empezó a moverse; giraba en torno al bloque de hielo, como para distribuirse más uniformemente por su superficie.


  Poco a poco, el hielo se iba haciendo más fino; pasó del azul oscuro a un azul más claro y luego al celeste, como si algo le estuviera absorbiendo el color.


  —Mirad, ¡hay agua en el suelo! —exclamó Samah.


  Y era cierto; unos regueros de agua caían del bloque de hielo formando pequeños charcos que iban creciendo rápidamente.


  —¡Se está derritiendo! —gritó Kalea, entusiasmada.


  —Eso parece —constató Haldorr, en tono dubitativo.


  —Os veo perplejo —observó Purotu.


  —Hasta que no lo vea derretido del todo, no estaré tranquilo.


  —Todo irá bien, estoy segura —afirmó Kalea, con su innato optimismo.


  En cambio, Samah miraba el hielo con expresión seria. Ella, al igual que el bibliotecario, no pensaba cantar victoria hasta que viera a Nives y la oyera hablar.


  El agua estaba inundando todo el suelo, mojando los pies de los presentes, pero a nadie le importaba. Aquella agua era bienvenida, porque significaba que, muy pronto, los prisioneros serían libres del hielo.
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  el Rey Sabio estaba sentado en uno de los cómodos divanes de la Sala de los Pensamientos. A su alrededor, todos aguardaban a que empezara a hablar, sobre todo Yara y Diamante, que habían aceptado su papel de princesas y también soportado su destino de hermanas separadas pensando que era algo ineludible.


  —Parte de la historia ya la conocéis, hijas mías, pero la repetiré para que todo el mundo la sepa. Años atrás, cuando aún erais unas niñas, derroté al Viejo Rey y dividí el reino en cinco partes, confiando su gobierno a cada una de vosotras. Utilicé la magia para dormir a la corte del Rey Malvado y para hacerla vagar en medio del mar, en una isla envuelta en la niebla, de modo que nadie pudiese encontrarla ni despertarla. Por desgracia, no todos estaban presentes el día en que canté la Canción del Sueño; no fui capaz de encontrar al hijo del rey, al que vosotros llamáis príncipe Sin Nombre. Creía que había muerto durante algún combate, pero, por lo visto, se había escondido. Con los años, el príncipe se convirtió en un hombre deseoso de venganza. Sólo tenía una forma de satisfacer su malvado deseo de revancha: gobernar de nuevo los Cinco Reinos, pero antes tenía que despertar a su padre y a la corte del sueño al cual yo los había inducido. ¿Cómo? Pues recuperando la letra de la Canción del Sueño para volver a cantarla. Transformando así el sueño en vigilia. Para ello, debía encontrar los cinco fragmentos de la canción, las estrofas… que yo os había entregado a cada una de vosotras. Os separé pensando que así nadie podría atacaros a las cinco juntas, pero me equivoqué. Y subestimé la crueldad del joven y el poder de su magia. Y ahora que tiene las estrofas… temo que, de un momento a otro, despierte a la corte malvada y…


  Las palabras del rey quedaron suspendidas en el aire.


  —Padre, también se llevó mi estrofa —confesó Yara, afligida.


  —Lo sé.


  —Y la de Samah.


  —Que, unidas a las estrofas de Kalea, Diamante y Nives, suman cinco. ¡Todas están en sus manos!


  —Y ahora ¿qué hacemos? —preguntó Yara.


  —Tenemos que detenerlo justo donde él cree que no iremos nunca: la Roca del Sueño.


  —Para eso bajaste a mi reino, ¿no es cierto? —preguntó Diamante.


  —Sí, pequeña. Como ya sabes, el pasadizo para ir a la Roca del Sueño está aquí, en el Reino de la Oscuridad.


  —¿En serio? —preguntó Yara, sorprendida.


  El rey asintió.
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  —Sólo lo sabía Diamante. Cada una de vosotras conocía una parte de la historia y de los secretos del Gran Reino. Cuanto menos supierais, más seguras estaríais. Al menos, así lo creía yo.


  —¿Y por qué decidiste adoptar el aspecto de un jardinero? —inquirió la princesa Diamante.


  —Soy consciente de que debe de pareceros muy raro ver al jardinero Helgi y creer que tras su aspecto estoy yo, el rey, vuestro padre. Durante mucho tiempo, a mí también me pareció muy raro observar a Nives, que vivía junto a mí, y no poder abrazarla como a una hija, tener que mantener siempre las distancias. Pero siempre he velado por ella y por todas vosotras, aunque lo haya hecho desde lejos.


  —Ella siempre fue tu preferida —afirmó Diamante.


  —¡No es cierto! ¡Ni se te ocurra pensarlo! Me vi obligado a utilizar la magia conmigo mismo, a transformarme en la persona que veis ahora, cuando descubrí que el hijo del Viejo Rey estaba escondido en alguna parte. Sabía que querría vengarse y pensé que trataría de amenazar a alguna de vosotras. No creía que os alcanzaría a todas, como en realidad ha hecho. En fin… lo hecho, hecho está. Decidí adoptar el aspecto de Helgi porque su carácter esquivo y solitario era una buena justificación para estar solo. Además, en la cueva del Gran Árbol hay un acceso secreto a los Cinco Reinos, con lo que podía desplazarme más fácilmente de un reino a otro, ver cómo os encontrabais y qué progresos estabais haciendo. Es un pasadizo largo y tortuoso, por eso he tardado más que Gunnar y Yara, aunque dejé el Reino de los Hielos Eternos mucho antes que ellos.


  —Pero si tú no eres Helgi… ¿dónde está el verdadero Helgi? —preguntó Yara.


  —Ésa es otra larga historia, pequeña, y ahora no hay tiempo suficiente para contarla. Pero un día lo haré, os lo prometo.


  —Hay otra cosa que no entiendo —intervino Diamante—: ¿Adónde fuiste después de tu desaparición?


  —Cuando comprendí que había llegado demasiado tarde y que el príncipe ya había robado la quinta estrofa, decidí ir a la Roca del Sueño yo solo, para no implicaros, pero no lo conseguí. Protegí el pasadizo hacia la Roca con enigmas, obstáculos y dificultades, pero el príncipe se me adelantó y colocó trampas que yo ignoraba. Lo hizo para protegerse e impedirme llegar hasta la Roca. Y, de momento, lo ha conseguido. Comprendí que necesitaba vuestra ayuda y por eso volví atrás. Si queremos ganar al príncipe, tenemos que ayudarnos entre todos.


  En ese instante, el rey se interrumpió. Una mariposa blanca entró en la Sala de los Pensamientos.
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  —¡Ha vuelto! ¡Mi fiel amiga está aquí! —exclamó Diamante, mientras el insecto se posaba delicadamente en la palma de su mano—. ¡Noticias de Arcándida!


  —¡Samah y Kalea! —dijo Yara.


  La princesa de la Oscuridad se acercó a la mariposa y desató el rollo de papel.


  Leyó el mensaje y luego lo encerró entre sus manos.


  —¡Lo hemos conseguido! ¡El Fuego Fatal ha subido hasta Arcándida!


  Todos aplaudieron y se abrazaron, muy contentos.


  Al final, el rey se puso en pie.


  —Hijas mías, siempre habéis sido muy valientes, pero ahora vais a necesitar más fuerza y determinación que nunca. Estáis a punto de enfrentaros a algo difícil y peligroso, quiero que seáis conscientes de ello. La partida contra el príncipe aún no está perdida.


  —¡Dentro de poco llegarán nuestras hermanas! —exclamó Yara.


  —Por fin juntas, después de tanto tiempo. Nuestra madre… —empezó la princesa Diamante, pero dejó la frase inacabada.


  —Sin ella no será lo mismo —comentó Yara—, pero en cualquier caso será mejor que ahora.


  —Entonces, ¿me perdonáis lo que os he hecho? —preguntó el Rey Sabio antes de dar por terminada la conversación.


  No eran necesarios los poderes de la Sala de los Pensamientos para oír la respuesta.
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  mientras en el Reino de la Oscuridad Yara y Diamante pensaban en la inminente reunión familiar, en el Reino de los Hielos la bola de fuego seguía con su labor lenta y constante. El bloque macizo en el cual el príncipe Sin Nombre había encerrado a Nives estaba casi derretido del todo. Las paredes, cada vez más finas, se habían convertido en su mayoría en regueros de agua que inundaban el suelo.


  —Falta poco —dijo Samah, con la mirada fija en el poco hielo que aún quedaba y en las caras, todavía inmóviles.


  —¡Lo conseguiremos! ¡Lo conseguiremos! —exclamó Kalea, con los ojos húmedos, ansiosa por acariciar de nuevo la cara de su hermana.


  Haldorr, de un modo más discreto, también manifestaba su alegría con una sonrisa.


  Purotu observaba la esfera de calor fascinado, era un objeto misterioso, el tesoro de la aventura más increíble. No conocía a la princesa Nives ni a su corte, pero tenía muchas ganas de hacerlo y se alegraba al pensar que, muy pronto, esa nueva parte de su familia podría hablar y responder a sus preguntas. Pensaba en Naehu, su hermano gemelo, que se había quedado en el Reino de los Corales. ¡Tendría muchísimas cosas que contarle cuando regresara a casa! Estaba seguro de que él convertiría su relato en un hermoso poema escrito en la arena de la Gran Playa.


  —Purotu, ¿en qué estás pensando? —le preguntó Kalea, al verlo tan absorto.


  —En muchas cosas, es difícil de explicar. Qué ganas tengo de que se derrita todo el hielo.


  Kalea lo abrazó en un arrebato de afecto.


  Ella también estaba impaciente.


  Entonces ocurrió una cosa que, para los presentes, tenía algo de milagroso: una mano, liberada del hielo, movió un dedo.


  —¿Lo habéis visto? —preguntó Kalea al instante.


  —Sí, ¡se ha movido! —contestó Samah.


  —Es la mano de Arla, una de nuestras cocineras —puntualizó Haldorr.


  —Eso significa que está viva, que en seguida podremos hablar con ella y que los demás también…


  —No te precipites, Kalea. Aún tenemos que esperar. Sólo cuando el hielo se haya derretido del todo, podremos alegrarnos de verdad —le advirtió Samah, tan práctica como siempre.


  Su hermana no puso objeciones; siguió mirando la mano de la cocinera y, de vez en cuando, también observaba al resto del grupo.


  El siguiente movimiento no se hizo esperar demasiado.


  —¿Habéis visto? Esa otra mujer también ha movido una mano. ¿Cómo se llama, Haldorr? Ahora no lo recuerdo…


  —Es Erla, princesa Kalea.


  —¡Mirad! —exclamó Purotu—. ¡La princesa Nives se ha movido!


  Era cierto. La cabeza de pelo rubio y finísimo de Nives se había inclinado ligeramente a la derecha, aunque sus ojos aún seguían inmóviles.


  —Imagino que sus cuerpos necesitan algo de tiempo para «despertar» —observó el bibliotecario—. Deben de estar completamente entumecidos después de pasar tanto frío ahí dentro.


  La corte empezaba a dar señales de vida. Primero débiles, luego movimientos cada vez más concretos y significativos. Hasta que el mayordomo Olafur abrió los ojos con dificultad, como si tuviera los párpados pegados.


  —Olafur —lo llamó Haldorr y se acercó a él muy despacio.


  El hombre lo miró y, con su calma proverbial, dijo:


  —Buenos días, Haldorr. Me temo que hoy he dormido más de lo debido.


  Poco a poco, los otros miembros de la corte del Reino de los Hielos Eternos empezaron a despertar de su forzoso letargo. Todos menos la princesa Nives, que seguía con los ojos cerrados, haciendo leves movimientos con la cabeza.


  Cuando el hielo se derritió por completo, la esfera de calor se detuvo. Todos la miraron, ansiosos por saber qué ocurriría a continuación. Estaba parada en medio de la sala, con las llamas que la rodeaban más contenidas y su calor menos intenso.


  —¿Qué haces, Arla? —dijo Erla—. ¿No ves que me estás pisando un pie?


  —No, querida —replicó Arla—. Lo que pasa es que tu pie se ha metido debajo del mío.


  —¡Anda ya! Tal vez si comieras un poco menos…


  —¡Basta ya, señoras! —intervino Haldorr—. ¿Acabáis de despertaros y ya estáis discutiendo?


  Las dos mujeres intercambiaron una mirada interrogativa.


  —Ya te dije que no debíamos comer sopa de ortigas azules —dijo Arla—. Te lo dije. Son narcotizantes.


  —Pero… ¡si fue idea tuya!
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  —Eso no es cierto…


  Las dos hermanas siguieron discutiendo unos instantes más antes de darse cuenta de que había más gente en la sala.


  Cuando vieron a las dos princesas y a Purotu, abrieron los ojos de par en par y se callaron de golpe.


  Mientras tanto, el resto de la corte se fue también despertando: tía Berglind, las primas Talía y Tina, Olafur y los pingüinos.


  Miraban a su alrededor desorientados y algo aturdidos.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó tía Berglind, ansiosa—. Niñas, ¿estáis bien?


  —Sí, tía —contestó Talía—, estamos bien.


  Luego, la niña se volvió hacia su hermana menor.


  Tina abrió la boca y soltó un grito muy fuerte. Todos se estremecieron, especialmente Kalea, Samah y Purotu, que no estaban acostumbrados a ese tipo de escenas.


  Sin embargo, gracias al chillido, Nives abrió por fin los ojos.


  —¡Princesa! —dijo Haldorr.


  Ella entrecerró los ojos para acostumbrarse de nuevo a la luz. Después empezó a mirar a las personas que tenía delante.


  Nives tuvo que parpadear varias veces antes de poder ver con claridad.


  —Haldorr, ¿eres tú? ¿Y Gunnar? No lo veo.


  —Es una larga historia, princesa, pero él está bien —le dijo para tranquilizarla. No sabía con certeza si el príncipe de los Hielos estaba sano y salvo, pero en el fondo de su corazón estaba seguro de que así era.


  Nives tardó un poco en convencerse de que las dos chicas que tenía delante eran sus hermanas. Se había separado de ellas cuando eran niñas. Y ahora…


  —¡Nives! —gritó Kalea, feliz y corrió a abrazarla.


  Samah también avanzó hacia ella, silenciosa. Llevaba tanto tiempo esperando ese momento, que ahora le daba miedo que todo sucediera demasiado de prisa.


  —No puedo creer lo que veo —dijo la princesa de los Hielos—. ¡Mis adoradas hermanas!


  —¡Nives! —repitió Kalea, llorando de alegría.


  Kalea se abrazó muy fuerte a ella, con todo el amor que le había guardado durante los largos años de ausencia.


  —Oh, Samah —dijo Nives—, qué alegría volver a veros. Pero… si estáis aquí es porque ha ocurrido algo…


  Entonces echó un vistazo a la sala. Su corte estaba allí, junto a ella. El agua cubría el suelo.


  Ahora comenzaba a recordar.


  Se apartó de Samah para cubrirse el rostro con las manos.


  —¡Oh, no! —exclamó—. El príncipe Sin Nombre… La estrofa… Gunnar. ¿Dónde está Gunnar? Fue al Reino de los Corales para avisarte del peligro que suponía el príncipe, Kalea. ¿Lo viste? —inquirió bastante preocupada.
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  —Cálmate, Nives —intentó tranquilizarla Samah—. Gunnar está bien, te lo garantizo. Luego te hablaré de él, pero ahora tienes que contárnoslo todo, despacio.


  —¿De verdad está bien?


  —Sí, puedes estar tranquila.


  —No sé qué haría si le ocurriese algo…


  —¿Y a ti qué te ha sucedido, Nives?


  Ella ordenó sus ideas durante unos segundos y luego comenzó su historia.
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  nives empezó con el relato:


  —Casi era la hora de acostarse. Lo recuerdo bien, porque aquel día estaba especialmente cansada y tenía ganas de irme a dormir. Me encontraba en esta sala y acababa de leer un libro cuando de pronto, oí pasos en el pasillo. Salí de aquí para ir a mi habitación y vi una silueta oscura. Avancé, convencida de que debía de ser Olafur o Haldorr, pero me equivocaba. Era un hombre al que no había visto nunca. Al menos, eso creí al principio, aunque luego reconocí sus ojos malvados y crueles. Eran los del príncipe Herbert de Lom, o por lo me nos la persona que se hizo pasar por él aquí, en Arcándida.


  —¿Qué quieres decir? —dijo Samah—. Explícate mejor.


  —En realidad, todo empezó con la fiesta que tía Berglind decidió organizar para buscarme marido…


  —Lo hice con las mejores intenciones —dijo su anciana tía desde el sofá—. Quién habría podido imaginar…


  —Lo sé, tía. Lo sé. El caso es que mandamos invitaciones para la fiesta a doce príncipes, pero sólo se presentó uno, el príncipe Herbert de Lom. En seguida le noté algo raro en él que no me convencía. Era un hombre misterioso, en el fondo gélido, aunque a veces demasiado melifluo. Y tenía una mirada feroz. Al final, resultó ser un hombre malvado e intentó matar a mi Gunnar.


  —¿Y qué hiciste al sorprenderlo otra vez en Arcándida? —preguntó Kalea, asustada.


  —Grité para pedir ayuda.


  —¿Y él qué hizo? —inquirió Samah.


  —Me obligó a volver a la sala. Y me dejó gritar. Quería que reuniese aquí a toda la corte para llevar a cabo su plan. ¿Comprendéis? ¡Fui yo quien lo ayudó a atraerlos a todos hasta su trampa! —prosiguió Nives, reviviendo aquellos terribles momentos.


  —No digáis eso, princesa —le rogó Olafur.


  —Sí, Nives, tú hiciste todo lo posible —añadió tía Berglind.


  —Y luego ¿qué ocurrió? —preguntó Samah.


  —Cuando ya estábamos todos aquí… bueno, todos no. Además de Gunnar, también faltaba Helgi, que llevaba días desaparecido. En el fondo me alegré de que no se encontrara en la corte en ese momento, pero al mismo tiempo estaba preocupada.


  —No hay motivo para ello, os aseguro que Helgi está bien —afirmó Haldorr, con una extraña luz en los ojos.


  —Pues bien, como decía, estábamos en esta sala y el príncipe nos miraba con sus ojos rapaces. Entonces me reveló su verdadera identidad.
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  Dijo que era el príncipe Sin Nombre, el hijo del Viejo Rey, enemigo acérrimo de nuestro padre, y que había venido con el único objetivo de apoderarse de mi estrofa. Me aseguró que, si se la entregaba, no nos haría ningún daño a mi corte ni a mí. Decidí obedecer. No tenía elección, ni medios para enfrentarme a él. Estábamos solos, los lobos se habían quedado fuera. No había nadie para protegernos. De modo que fui por la estrofa y se la di. Cuando cogió el cilindro de piel, me lanzó una mirada triunfante, dijo que me había portado bien y que me iba a dar la recompensa que merecía. Yo me sentí desfallecer. Presentía que iba a suceder algo terrible. Y así fue.


  —¿Qué hizo? —preguntó Kalea, impaciente.


  —Del bolsillo de la chaqueta se sacó un trozo de hielo que parecía una pequeña estalactita. Era muy raro, de color azul. Entonces lo lanzó contra nosotros, apuntando hacia abajo. El trozo de hielo se clavó en el suelo y empezó a soltar una especie de llovizna muy similar a los copos de nieve, sólo que muchísimo más fina. Pronto, la cortina de lluvia nos rodeó por completo y, sin que nos diéramos cuenta, se convirtió en una barrera de hielo cada vez más gruesa. A partir de ese momento no recuerdo nada más.


  —Oh, pobre Nives —dijo Samah—. ¿Has sufrido mucho? ¿Tenías frío?


  —No, no sentía nada. Es como si hubiera estado mucho tiempo dormida… ¿Y vosotros, cómo es que habéis podido derretir el hielo? El príncipe utilizó un hechizo contra nosotros.


  —¡Los hechizos están prohibidísimos! ¿Cómo se ha atrevido…? —exclamó la condesa Berglind desde el sofá en el que se había tumbado para recuperarse de tantas emociones fuertes. Sus palabras los hicieron sonreír a todos, incluso en un momento tan difícil.


  —Eso también es una larga historia —respondió Samah—. Digamos que el mérito es de la esfera —añadió, señalando el Fuego que, hasta ese momento, había permanecido colgado del techo, como una gran luz.


  —Princesa Nives, acercaos a la esfera, por favor —le pidió Haldorr con el tono resuelto de quien sabe lo que hay que hacer.


  Cuando Nives lo hizo, la bola de fuego perdió intensidad y dejó de crepitar. En un instante se hizo más pequeña, hasta adquirir el tamaño de una cereza, se aproximó a su vestido y se posó en él, justo en el centro del broche, como si fuera una piedra preciosa.


  —Pero ¿qué ha ocurrido? —inquirió la princesa.


  —El calor se ha unido al frío, el Reino de la Oscuridad al Reino de los Hielos —explicó el bibliotecario—. De ahora en adelante, será así. Los reinos se están aproximando.
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  —¿Eso también está escrito en el libro? —preguntó Samah.


  Haldorr asintió.


  —¿Qué libro? —quiso saber Nives.


  Haldorr no sabía qué contestar, pero Samah habló en su lugar:


  —¿Ahora quieres escuchar tú una historia? Me refiero a la historia de cómo hemos llegado todas hasta aquí.


  —Sí, claro… por supuesto…


  Nives se acomodó en un sillón, junto a la chimenea.


  Haldorr se apresuró a reavivar el fuego.


  —¡Oh, qué horror! —gritó de pronto Arla—. ¿De dónde ha salido toda esta agua? ¿Has dejado abiertos todos los grifos de la cocina, Erla? ¡Mira que te lo tengo dicho!


  —¡No! ¡Has sido tú!


  —¡Ni hablar!
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  nives escuchó pacientemente toda la historia.


  —… Y así, gracias al libro, averiguamos cómo podíamos liberaros. Es un libro que escribió nuestro padre para ayudarnos en caso de necesidad.


  —Él sí que conocía bien nuestros reinos —comentó Nives—. Ojalá no nos hubiera abandonado…


  —Creo que, allí donde se encuentre, siempre vela por todos nosotros —intervino Haldorr.


  Las tres hermanas asintieron.


  —¿Y Yara? ¿Dónde está?


  —Se ha ido a Tierranegra. Es una chica muy valiente y resuelta. Creo que ha sido en parte gracias a ella que el Fuego Fatal ha venido a liberarte.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí. Aunque, eso sí, sigue teniendo mucho carácter.


  Las dos hermanas se echaron a reír y Kalea las imitó.


  —A propósito de eso, quisiera presentarte a alguien —dijo la princesa de los Corales.


  Nives sintió mucha curiosidad y sus ojos se fijaron en seguida en Purotu, el único rostro que no conocía.


  —Él es Purotu, mi hermano pequeño.


  —¿Hermano pequeño?


  —Sí. Él y Naehu, su hermano gemelo, naufragaron en las playas de mi reino. Yo los acogí en Flordeolvido y, desde entonces, somos inseparables.


  —Es un placer conoceros, princesa Nives —dijo el chico, con mirada orgullosa.


  —Lo mismo digo, Purotu. Bienvenido a la familia —respondió ella con gran dulzura.


  —Diamante y Yara nos están esperando —intervino Samah—. Tenemos que reunirnos con ellas en cuanto te sientas con fuerzas.


  Había terminado el momento de los relatos.


  —¿Tenemos que bajar al Reino de la Oscuridad?


  Las princesas asintieron.


  —Pues vayámonos en seguida. O, mejor aún, saltemos al Foso Turbulento. Si quieren que nos reunamos con ellos, debe de ser por un buen motivo. ¡No perdamos más tiempo!


  —¿Crees que podrás? Estás agotada —dijo Kalea.


  —Puedo, no te preocupes. ¿Ellos van a quedarse aquí? —preguntó, señalando a los demás.


  —Sí.


  —Yo… —balbuceó Purotu, mirando a Kalea con ojos suplicantes.


  —No, hermanito, debes quedarte aquí, en Arcándida. Y, si es necesario, defenderás este reino.


  —Siempre igual —protestó él—. Quiero ir con vosotros y luchar contra el príncipe Sin Nombre. ¡Y me dejáis aquí, donde no hay nada que defender!


  —Por lo que veo, eres un chico muy valiente —dijo Nives, acercándose a él—. Si te pedimos que te quedes, es porque aquí serás más útil. Mira a tu alrededor, sólo hay ancianos y niños. Tú eres fuerte y sabrás cómo protegerlos.


  —Además, están los lobos —le recordó Samah—, tienes que ocuparte de ellos. No pueden estar sin un guía.


  —Está bien, Nives —contestó Purotu, medio convencido—. Pero la próxima vez…


  —Esperemos que no haya una próxima vez —concluyó Samah.


  Había sido un día largo y agotador; la corte del Reino de los Hielos estaba contenta, pero exhausta. Con la esperanza de que todo se arreglaría pronto, los viajeros se despidieron rápidamente, prometieron volver pronto y mandarles noticias. Nives les dijo a sus primas que se portaran bien y no hicieran que tía Berglind se desesperase. Luego abrazó a la anciana condesa, a Haldorr y a las dos cocineras, que no paraban de discutir sobre quién debía ser la primera en despedirse.
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  A continuación, las tres princesas abandonaron la sala y se dirigieron al foso.


  Fuera hacía frío, pero no importaba; el deseo de volver a ver a sus hermanas y salvar sus reinos era tan fuerte como para superar cualquier adversidad.


  —¿Estáis listas? —preguntó Nives cuando ya estaban cerca del puente levadizo.


  —¡Listas!


  Samah y Kalea, situadas a ambos lados de ella, la cogieron de la mano y subieron juntas al parapeto del puente.


  Entonces se miraron y dijeron al unísono:


  —Uno, dos, tres… yaaa…


  Y saltaron las tres a la vez, sin soltarse las manos.


  Nunca se habían sentido tan fuertes y unidas.
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  samah, Kalea y Nives, de camino por el Foso Turbulento, ni remotamente podían sospechar que quien les daría la bienvenida sería su adorado padre.


  Por su parte, Diamante y Yara estaban impacientes por abrazar a sus tres hermanas.


  —¿Van a tardar mucho? —preguntó Yara, muy inquieta.


  —Ya llegarán, mi querida niña, no temas —respondió su padre.


  —Es como decía la adivinanza —recordó Yara—. Cuanto más deseas algo, más largo se te hace el tiempo que debes esperar para obtenerlo.


  Esperaron charlando de cosas sin importancia hasta que, inevitablemente, la conversación recayó en lo que debían hacer.


  —Padre, cuando al fin estemos todos juntos y vayamos a la Roca del Sueño, lo resolveremos todo, ¿no es así? ¿Allí encontraremos al malvado príncipe Sin Nombre y haremos que se duerma junto con su corte?


  —Si podemos, sí. Él podría cantar la Canción del Sueño antes que nosotros.


  —Entonces despertaría a la corte…


  —Sí, Yara. Aunque hay otra cosa que no sabéis: si el príncipe canta la canción, la corte se despertará, pero el mar engullirá la roca…


  —¿Eso significa que el palacio quedará destruido?


  —Exacto, Diamante.


  —Entonces, ¿por qué no dejamos que simplemente cante la canción y que la corte se hunda?


  —Pues… porque hay una cosa más, un detalle muy importante.


  —¡No nos tengas en ascuas, padre, por favor! —lo exhortó Diamante.


  Pero justo en ese instante, algo desvió la atención del rey. En el fondo del Salón del Trono acababa de aparecer un hombre.


  Las princesas se volvieron para mirarlo.


  —¡¿Rubin Blue?! ¿Qué hacéis aquí? —preguntó Diamante, tras levantarse de un salto.


  El joven avanzó unos pasos.


  —¡¿Rubin Blue?! —exclamó Yara, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  —¡Marchaos de aquí ahora mismo! —gritó Diamante.


  Rubin Blue bajó la cabeza.
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  —Princesa Diamante —dijo a continuación—, os pido que escuchéis lo que he venido a deciros. Luego, si queréis, desapareceré para siempre de vuestra vida.


  —¡Marchaos de una vez!


  —Os pido sólo un minuto.


  En ese momento, intervino el rey, que, con tono calmado, le aconsejó a su hija:


  —Diamante, antes de echar a este hombre, es mejor escuchar lo que tiene que decirnos.


  La princesa de la Oscuridad bajó la vista, respiró hondo y, mirando a Rubin Blue a los ojos, dijo:


  —Está bien, pero daos prisa.


  —Princesa Diamante —empezó él, poniéndose de rodillas—, estoy aquí por dos motivos: el primero es pediros perdón.


  —Nunca os perdonaré. Traicionasteis y engañasteis a esta corte y a mí. Os habéis comportado como un villano y eso no podré olvidarlo —respondió ella, con la voz alterada por el disgusto.


  —Lo sé y no lo haré nunca más, os ruego que me creáis. Pero quiero que sepáis que todo el daño que os hice a vos y a vuestras hermanas no dependía de mi voluntad. El príncipe Sin Nombre me suministró una poción que me sometía a sus deseos. Luego me envió un insecto, un coleóptero que entraba en mis sueños cada noche y me hacía obedecer sus órdenes. Comprendo que todo esto puede parecer absurdo, pero creedme, es la pura verdad. Yo sólo era un instrumento impotente en manos de ese malvado ser. Estoy aquí para pediros disculpas, princesa, antes de ir a pedírselo también a vuestra hermana Samah.


  ¡Cuánta dignidad había en sus ojos! Y qué profundos eran. Y el tono de su voz… Aquel hombre podía ser espléndido. Era realmente encantador.


  El rey había escuchado al joven con suma atención y, mientras hablaba, comprendió que Rubin Blue estaba diciendo la verdad.


  —Os perdono con una condición —decidió al final Diamante, movida por un impulso.


  —¿Cuál? —preguntó Rubin, esperanzado.


  —Tenéis que marcharos y no volver nunca más a esta corte.


  —Pero yo… no puedo.


  —¿Por qué?


  —Por el segundo motivo que me ha hecho volver.


  —Creo que sólo podéis aspirar a mi perdón. Nada más.


  —El segundo motivo es que desearía pedir vuestra mano, porque os amo, princesa Diamante, infinitamente…


  Ella no podía creerlo.


  —No, la respuesta es no —replicó bruscamente sin pensárselo.


  —Entonces, ¿no me amáis?


  En ese instante, algo ocurrió en el corazón de la princesa, como si se rompiese una barrera y, de pronto, los sentimientos fluyeran con total libertad. La princesa Diamante se conmovió sin advertirlo siquiera. Sentía un amor claro, nítido y rotundo que la empujaba hacia aquel hombre, pero su mente le ordenaba que se mantuviera alejada de él.


  —No.


  —¿No… no me amáis? —preguntó Rubin con un hilo de voz.


  —No, no os amo —dijo ella de un tirón—. Yo… ¡oh, siempre os he amado!


  —Y… ¿aceptáis ser mi esposa?


  Diamante vaciló un instante. Él le tomó una mano entre las suyas.


  Era cálida y tranquilizadora, como sus ojos azules.


  En ese instante, Oropuro entró en el Salón del Trono, jadeando.


  —Princesas, por favor, seguidme, ¡rápido! —gritó—. ¡Ya han llegado!


  Diamante soltó las manos de Rubin Blue y corrió hacia fuera.


  La princesa de la Oscuridad tenía una respuesta atrapada entre los labios y Rubin Blue aguardaba con el corazón lleno de esperanza.
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  Conclusión


  
    Sí, ya lo sé. Queréis saber si Diamante aceptará casarse con Rubin o no. Pero no puedo decíroslo todo ahora, debéis tener paciencia.


    Sólo puedo adelantaros que su amor es sincero y profundo, como todos los amores verdaderos… ¿Qué? ¿Os gustaría saber quién ha llegado? ¿Quién va a ser? ¡Las princesas Kalea, Samah y Nives, claro! Han encontrado el camino hasta Tierranegra y ahora están en palacio, impacientes por abrazar a sus hermanas.


    En cuanto a los demás personajes de la historia… vamos a ver… El Rey Sabio, como ya habréis adivinado, guarda un gran secreto que aún no puede revelar. Y luego está el misterio en torno al verdadero Helgi. Ahora que la aventura está a punto de terminar, puedo revelaros que… encontraréis varias pistas repartidas por ahí… sobre todo en el Palacio Dormido.


    Y ahora necesitaréis mucho valor, amigos, porque vamos a entrar en el pasadizo secreto que conduce del Reino de la Oscuridad a la Roca del Sueño. Está lleno de trampas y obstáculos que ideó el príncipe Sin Nombre para alejar a los intrusos.


    No olvidéis que capturó al sabio curandero del Reino de los Corales, que conoce numerosos hechizos y pociones mágicas. De modo que tened mucho cuidado y… ¡no se os ocurra tocar nada a lo largo del camino!


    Os puedo contar una sola cosa más: cuando lleguemos al final del pasadizo, encontraremos una escalera muy larga y empinada. No miréis hacia abajo, porque si lo hacéis… En fin, no lo hagáis y punto.


    Al llegar a la Roca os esperan grandes aventuras, os lo garantizo.


    Pero antes de eso, comprobad que lleváis todo lo necesario para el viaje: una antorcha, una cuerda, un par de guantes…


    ¿Os preguntáis para qué os van a servir? No os preocupéis, os doy mi palabra de que os alegraréis de haberlos llevado. Ah, y no olvidéis todo lo que necesitáis para daros un baño en el mar. ¡Lo vais a usar! ¡Palabra de Tea!


    Y ahora, basta de cháchara. Pronto conoceréis el final de esta historia y cada secreto os será revelado. ¡Estoy ya tan emocionada!


    ¡Esperadme! ¡Dentro de poco estaré de nuevo con vosotros!


    Tea Stilton
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